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1. DOS  SACERDOTES  -------   DOS  DESTINOS

	GABRIEL DESHAYES

( 1767 - 1841 )
	JUAN MARÍA DE LA MENNAIS

( 1780 - 1860 )


	1801
	Vicario de PAIMPONT
	1801
	Subdiácono en París    (diciembre)

	
	
	1802
	Profesor en  SAINT-MALO

	1803
	Vicario de BEIGNON Y predicador...
	1803
	Diácono en RENNES   (septiembre)

	
	
	1804
	Sacerdote de RENNES   (febrero)

Vicario de SAINT-MALO

	1805
	Párroco de AURAY     16 años
	1805
	Reposo en la Chesnaie  (diciembre)

	
	
	1806
	En París  (enero - julio)

	
	
	1812
	Cierre del Colegio eclesiástico

	
	
	1814
	Secretario particular en SAINT BRIEUC

	
	
	1815
	Vicario capitular

	
	
	1819
	Vicario general   (noviembre)

	1821
	ST- LAURENT/ SEVRE
	1821
	Dimisión aceptada  (enero)

	
	Asistente  y después Superior General. 20 años
	1822
	Vicario General de la Gran Capellanía

	
	
	1824
	Destituido de su cargo   (marzo)

	1824
	Compra de Ploërmel
	1824
	Se instala en Ploërmel

	
	
	1825
	Superior General de los sacerdotes de S.-MEEN

	
	
	1828
	Superior General de la congregación de S. PEDRO

	
	
	1832 -  1834
	Condenación de Féli

	
	
	1834
	Dimisión de S. G. de S. PEDRO

	
	
	
	

	1841 
	Muere en ST- LAURENT/ SEVRE
	
	

	
	
	
	

	
	
	1847
	Ataque de parálisis en Guingamp

	
	
	1854
	Muerte de Féli

	
	
	1860
	Muere en Ploërmel  (26 de diciembre)


Aquí se presentan:

· Algunos rasgos de las figuras de nuestros fundadores.

· El contexto de su formación espiritual y sacerdotal.

· Una mirada rápida sobre su vida.

**********************

· Los dos son dos sacerdotes celosos y piadoso, aún más, santos sacerdotes.

· Los dos son fundadores de Congregaciones de Hermanos y Hermanas dedicadas a la Instrucción y a la educación cristiana de la infancia.

· Son fundadores o “reconstructores” de Congregaciones clericales dedicadas a las misiones populares.

· Los dos son hombres de acción, restauradores de las ruinas religiosas dejadas por la Revolución en Bretaña y sobre todo totalmente comprometidos en el servicio de la Iglesia.

· Dos vidas, que soportan grandes pruebas, pero dirigidas por la fe y la entrega hasta el final.

· Los dos mueren con mucha edad, en medio de sus Hijas e Hijos espirituales.

· Su recuerdo, aún hoy en día, es una bendición.

**********************

UN DOBLE RETRATO  


Copiamos a Mgr. Alexis Crosnier, autor de una biografía de Gabriel Deshayes, este retrato, comparando a los dos sacerdotes, en la época en la que se encuentran y firman el tratado, que es la verdadera carta de fundación del Instituto de Hermanos de la Instrucción Cristiana, el 6 de junio de 1819.


“ Los dos sacerdotes a los que el amor a la infancia cristiana, reúne, uno frente a otro, eran en el exterior tan distintos como es posible. El uno párroco de Saint-Gildas en Auray era alto y grueso; cara ancha y colorada, con aire sonriente y paternal, de gruesos labios y ojos castaños muy dulces. El otro era bajo de estatura; cara irregular, huesudo, moreno; ancha frente, con el pelo a cepillo; nariz grande y ojos ardientes.


Los dos eran, dos luchadores, dos conquistadores, armados con la tenacidad bretona, más tranquilo el uno, el otro más ardiente. El párroco de S. Gildas era más hombre de acción, que hombre de estudios; Juan María, que se había formado casi solo, amaba más el estudio, y los libros, pero esta inclinación no le impedía su habilidad en los negocios.


El P. Deshayes, cuando tenía tiempo libre, le gustaba contar hermosas historias, en lo que sobresalía; Juan María no hablaba  más que con frases cortas, incisivas, luminosas. Si se quiere hacer el paralelismo, de manera clásica, habría que añadir, que el primero era más “cura” y el otro más profesor. Se complementaban.


Se dice que las mejores alianzas, las más duraderas, están, de ordinario hechas de contrastes. La alianza entre estos dos hombres era de éstas; puede ser por esta razón por lo que fue tan buena y tan duradera, pero, ciertamente y sobre todo, porque los dos tenían en sus almas un insaciable deseo: la pasión por la gloria de Dios y la salvación de la infancia de Francia”. 
 

____________________

1. Alexis CROSNIER, Gabriel Deshayes, II, p. 129

El uno es hijo de un carnicero-labrador, del pueblo de Beignon.


El otro es hijo de un armador, enriquecido en los negocios, en Saint-Malo, ennoblecido por el rey en 1788 por haber prestado eminentes servicios a la provincia, cuando en un momento de escasez, transportó grano, vendido luego a bajo precio para socorrer a los necesitados hambrientos. De aquí el escudo de armas de los la Mennais.


El uno había sido de pequeño, pastor, y guardó siempre como recuerdo, su cayado de pastor y su zurrón.


El otro había crecido en la casa paterna de la calle S. Vicente, en Saint-Malo intramuros, la ciudad episcopal. Instruido primero por su madre, es confiada su educación después, en la misma casa paterna, al sacerdote Sr. Carré.

1º. - GABRIEL DESHAYES, JUAN MARÍA y LA REVOLUCIÓN


Trece años les separan: Gabriel Deshayes nació en 1767, y Juan María en 1780. Y estos son años decisivos.


La revolución les marca al uno y al otro profundamente, pero de forma diferente, porque, en 1789, uno es ya un hombre (22 años) y el otro no es más que un niño de 9 años, que será un adolescente en 1794, cuando termina el Terror.


Cuando se desencadena la Revolución, G. Deshayes casi ha acabado su formación  sacerdotal: primero como interno en casa del Sacerdote Gérard, rector de Saint-Malo de Beignon, después escolarizado en el seminario menor de Saint-Servan, dirigido por los lazaristas (“Seminario de los clérigos pobres”), y en 1787 ha entrado en el Seminario mayor de Saint-Méen, dirigido también por los lazaristas. Allí ha pasado tres años, hasta el cierre del establecimiento en 1791. G. Deshayes ha recibido, por lo tanto, una formación normal, siguiendo el plan de estudios eclesiástico de su tiempo; dentro del espíritu de S. Vicente Paul, el apóstol de la caridad de los pobres abandonados. Seguirá estas lecciones toda su vida.


La Revolución perturba sólo el final de sus estudios.


El 18 de setiembre de 1790, G. Deshayes es ordenado diácono por Mgr. de Pressigny, obispo de Saint-Malo. La Revolución le sorprende, en el santuario, al pie del altar...


Una vez cerrado el seminario, se retira a la casa cural de Verge, con su primo el rector Olivier Guillaume. Debe ir a buscar un obispo al extranjero que acepte ordenarle sacerdote. Con un compañero, el sacerdote Georges, subdiácono, se embarca en Saint-Malo y los vientos le llevan a Jersey. Allí el domingo 4 de marzo de 1792, es ordenado sacerdote por Mgr. Le Mintier, último obispo de Tréguier.


Y durante toda la época del Terror, desempeña su labor, con un equipo de sacerdotes alrededor de Cristophe Janvier, rector de Beignon, en la región de Beignon -  Le Verger - Talesac.


Comienza entonces la época heroica, de la que conocemos algunos hechos transmitidos por tradición oral:


-  Su escondite en el doble muro, de la casa vieja del Padre Bohuon, en Cocais.


-  Sus disfraces de peón, de burgués, de capitán de reclutamiento...


-  Desempeña el papel del “Gran Pedro”, un poco tonto y cortado...


-  Varias veces escapa de la muerte.


Una vez, con Auguste Georges, dice Gusteau, faltó poco: según el relato de Laveau, que hace hablar al mismo héroe:


“ Un día, después de nuestras correrías ordinarias, debíamos cenar, el Sr. Georges y yo, en un castillo donde éramos esperados. Necesitábamos un buen refrigerio  porque teníamos mucha hambre. Entramos, y por prudencia, subimos al primer piso. Encontramos la comida servida, pero sólo pudimos verla. Apenas nos habíamos sentado a la mesa, cuando una criada, que vigilaba, se precipitó hacia nosotros gritando: “ Los Azules en el patio”. Estábamos perdidos. El Sr. Georges temblaba como una hoja... y yo le dije en voz baja: “Esta ventana da al jardín, tirémonos por ella”. 


Viendo que no se atrevía, le cogí en brazos, le dejé caer al suelo y luego le seguí. “¡Silencio! le dije entonces; en el fondo del jardín hay una zanja ancha y profunda. Te voy a esconder entre las zarzas que la bordean; y yo la franquearé”... Le cogí pues, y le arrojé a la maleza, en el lugar más espeso, y de un salto pasé la zanja. Apenas estaba reafirmado sobre mis pies, cuando vi, a los dos lados del muro que cercaba la zanja, a seis Azules armados con sus fusiles preparados para disparar. 


¿ Qué hacer? ¿Volver al jardín? Era entregarme a la muerte atado de pies y manos: era mejor correr riesgos. Tres veces se oyó el grito ¡Alto! pero en lugar de parar, corrí con todas mis fuerzas. Al instante, doce tiros de fusil salieron a la vez, y doce balas silbaron a mis oídos, pero gracias a Dios , ninguna me alcanzó.


 Mis enemigos se pusieron más furiosos. Y echaron  a correr detrás de mí, sin tiempo para recargar sus armas. Con mi juventud, y la presencia del peligro, había triplicado mi velocidad. No tardé en sacarles, como poco, una ventaja de un cuarto de legua, cuando me encontré al borde de un pequeño río, que me cerraba el camino. Sin dudar le vadeé por donde estaba. El destacamento fue menos arriesgado, y empleó su tiempo en buscar un lugar para pasar, que aproveché para perderme en una gran landa donde vi un campesino que cortaba brezos. Estuve cerca de él antes que reapareciera la tropa. El campesino, al que conocía, era un buen hombre. 


Con una mano le cogí su gorra roja y con la otra su podadera y mientras hacía esto le dije “corre a buscarme algo de comer y sidra, los Azules me persiguen y me muero de hambre”. Marchó al instante y yo continúe su labor. Los republicanos me vieron, y en cuanto pudieron hacerse oír, me preguntaron si había visto huir a alguien, y en qué dirección. 


Recurrí a los gestos y a la voz, para hacerles correr en dirección contraria al sentido por el que había ido el buen labrador... Los soldados echaron a correr por donde les había señalado y desaparecieron para siempre. Y yo, con una alegría igual al hambre que me devoraba, vi volver al caritativo campesino, cargado con varias tortas y un cántaro de sidra...


En cuanto al Sr. Georges, se había salvado, como yo esperaba. Los Azules habían creído que estaba solo. Después de hacer en el castillo lo que hacían en parecidas circunstancias, dejaron a mi compañero temblando entre las zarzas. El Sr. Georges había salvado su vida; pero al miedo mortal que había experimentado se debe el temblor que no le dejó el resto de su vida.
¿ Qué hacía Juan María durante este tiempo?


Sus gestos y su valor son los de un niño; pero es la misma actitud de firmeza que atestigua su carácter.


El 14 de octubre de 1790, la víspera de la salida de Mgr. de Pressigny, expulsado de su diócesis de Saint-Malo, cuando el obispo va a saludar en los Corbières a sus amigos y vecinos los la Mennais, Juan María, un niño de diez años, apareció con un bastón y un pequeño paquete : había recibido los sacramentos de la Eucaristía y de la Confirmación; y está preparado para marchar: “¡Usted es mi obispo, y yo quiero ser sacerdote, me voy con usted!”


Algunos años más tarde, en la atmósfera peligrosa de Saint-Malo, donde gobierna el terrible y sanguinario Le Carpentier, Juan María, se transforma en guía audaz de los sacerdotes proscritos. A veces en plena noche, tiene ocasión  de ayudar a misa a alguno de estos sacerdotes no juramentados: el mismo sacerdote Vielle, ha sido acogido y guiado hacia su casa paterna cuando llegó a Saint-Malo.


“Esta fue, escribe ROPARTZ su biógrafo;  la precoz iniciación de Juan María en los trabajos del sacerdocio; no sólo era testigo, sino que fue parte activa en las situaciones renovadas de las catacumbas, que ocurrían todos los días”


Es justamente, el Sr. Louis Vielle, sacerdote de la diócesis de Noyon, refugiado en Saint-Malo, que será más tarde superior del seminario de Saint-Brieuc, el que va a guiar a Juan María en sus estudios eclesiásticos. Ciertamente, ha debido,  aprovechando los consejos recibidos, trabajar mucho él mismo, a partir de las obras de teología y de historia eclesiástica, de las cuales algunas, tenían un marcado carácter galicano. Pero su inteligencia y  su deseo de saber se acompañaban con una reflexión y una madurez que las dificultades de su tiempo habían desarrollado.


Juan María puede consultar también con otro guía espiritual: el P. Pierre de Clorivière, antiguo párroco de Paramé, y después superior del colegio de Dinan, obligado a huir durante la persecución, pero que había fundado una sociedad de sacerdotes adaptada a los tiempos de prueba: los sacerdotes del Corazón de Jesús, a los cuales pertenecía el Sr. Engerran, escondido también en Saint-Malo, confesor de Juan María y el Sr. Vielle. El P. Clorivière ha sido el consejero espiritual de Juan María. Éste ha conservado una carta del 28 de diciembre de 1797 ( tenía entonces 17 años) donde el P. Clorivière escribe estas líneas reveladoras: “Bendigo desde lo más íntimo de mi alma al Autor de todos los dones, por la gracia que os ha concedido de ataros irrevocablemente a su servicio. No dude que esta gracias no es sino el presagio de otras muchas que recibirá a continuación in tempore opportuno (en el momento oportuno).”


En fin , desde su exilio, Mgr. de Pressigny vigilante, escribía  recomendaciones a sus diocesanos, especialmente el 24 de marzo de 1800, con motivo de la elección del Papa Pío VII, que contienen las más fuertes afirmaciones referentes a la autoridad papal.


Así, poco a poco, instruido e iluminado, Juan María se inicia progresivamente en los estudio eclesiásticos y se prepara, de espíritu y corazón a la vida sacerdotal.


1800:: Juan María tiene entonces 20 años. Habiéndose enterado que Mgr. de Pressigny ha vuelto a Francia y que reside en París, se dirige a la capital, provisto de cartas de recomendación de su padre y su tío. Le va a pedir a su obispo el cumplimiento de una promesa de hace 10 años: recodemos la escena y el diálogo, tal como lo recoge Laveille:


- “¡ Monseñor, quiero ser sacerdote!


- A mi vuelta, si tu vocación se confirma, te ordenaré.”


El 21 de diciembre de 1801, después de un último interrogatorio y de una última prueba en la iglesia de las Carmelitas, cuyas paredes han sido enrojecidas por la sangre de los mártires de setiembre, Mgr. de Pressigny confiere a Juan María el subdiaconado.


Cuando, en la Pascua de 1802. el Te Deum anuncia al pueblo francés la firma del Concordato:

	G. Deshayes tiene 35 años. Lleva nombrado un año, Vicario de Pampont-les-Forges. Después de su heroico apostolado clandestino, emplea su valor fervoroso en el apostolado en una parroquia que renace a la libertad religiosa
	Juan María, joven subdiácono de 21 años, es nombrado profesor en el seminario de Saint-Malo, apoyado por los Sres. Engerrant y Vielle. Y, apenas formado él mismo,  se dedica a la formación de los que son la esperanza de la Iglesia de Francia


Después de la Revolución comienza otro período.

II DOS VIDAS APÓSTOLICAS muy diferentes;  y sin embargo existen algunas convergencias.

Atentos a realizar toda buena obra, G. DESHAYES y J. M. DE LA MENNAIS

· Predican misiones populares, y sus palabras conmueven a las muchedumbres.

En Auray, en 1805, el nuevo sacerdote comienza su apostolado por una misión que “termina, dice su biógrafo, en la alegría y la acción de gracias”. (Laveille). Una segunda misión, predicada en 1815, con la ayuda de dos jesuitas, Los PP Thomas y Gloriot, tiene, aún, un mayor éxito que la primera.

En Saint-Laurent, nombrado superior de un grupo de misioneros, comprometido personalmente en sus fines, y aún a veces solo, y a pesar de sus muchas ocupaciones, de 1822 a 1833, evangeliza personalmente nueve parroquias. Su prestancia, y su voz vibrante, eran circunstancias de éxito, pero sobre todo: el tono penetrante de sus homilías, el acento patético de sus exhortaciones, la unción y la vehemencia de sus locuciones, sobre todo, cuando hablaba de la pasión de Nuestro Señor, tenían el don de conmover a las almas. En algunas aldeas, en las que, la iglesia estaba completamente abarrotada, los que llegaban tarde, llegaron a subirse a las ventanas para ver y oír al predicador. 

En cuanto a Juan María, vicario capitular, lanza en octubre de 1816 una gran misión en Saint-Brieuc, con la ayuda de algunos jesuitas enviados por el P. Clorivière, nombrado provincial de la orden en Francia. Tuvo un gran éxito, y se recordó durante mucho tiempo la ceremonia final, en la que el sacerdote la Mennais, reunió una gran muchedumbre en la erección de un Calvario en la plaza de San Pedro.

“Predicamos muchas misiones en estos pueblos, y siempre con gran éxito: la fe está viva, y se muestra con una fuerza milagrosa, en estos días de salvación, cuando se predica al pueblo de una manera verdaderamente apostólica” (Carta a Bruté de Rémur)
Juan María toma su parte en el trabajo común. Se adapta a todos los auditorios, es capaz de predicar para unos pocos campesinos o para las muchedumbres de Saint-Brieuc o de Guingamp. Posteriormente, superior ya de los Sacerdotes de Saint-Méen, ha continuado su trabajo de misionero y hasta 1847, todos los años, será fiel a la predicación de misiones, novenas, jubileos o cuaresmas, sin hablar de los retiros dados a los niños y adolescentes de las escuelas o colegios, en Dinan, en Guingamp, en Ploërmel, en Tréguier, etc.

· Los dos restauran comunidades religiosas, expulsadas o arruinadas por la Revolución.

G. Deshayes reconstruye los edificios de la Cartuja de Auray e instala allí primero a las Hermanas de la Caridad del Refugio del Padre Juan Eudes, antes de llamar a las Hijas de la Sabiduría del Padre Montfort.


Juan María, vicario capitular, trata de reorganizar la diócesis. No contento con organizar en Saint-Brieuc la formación moral y religiosa de las jóvenes, por la casa del Refugio, trabaja por restablecer a las religiosas Ursulinas en Dinan, y para ello obtiene el antiguo convento de la Victoria en Lamballe y Lannion, donde toman posesión de sus antiguas casas. Da su apoyo a las Hijas de la Cruz en Tréguier, y a las Carmelitas en Guingamp. A todas estas religiosas les asegura la ayuda de un predicador ordinario, virtuoso sacerdote, formado en la escuela de S. Alfonso de Ligorio, y gran director espiritual, el padre Gilbert.

- Los dos procuraran mantener la acción de las misiones y de los retiros por la creación o la renovación de asociaciones piadosas a las que llaman congregaciones del Sagrado Corazón o de la Santísima Virgen, que reagrupan separadamente a los hombres y a las mujeres, a los jóvenes y a las jóvenes. Lo que el padre Gabriel hace en Auray, Juan María lo realiza, sea en persona, o por sacerdotes celosos, en Saint-Brieuc, en Dinan, en Guingamp y en sus alrededores.

- Los dos se preocupan del resurgir de las vocaciones sacerdotales, que son la esperanza de renovación de una iglesia que surge, machacada por la Revolución.

Un antiguo convento de Carmelitas se levantaba en las puertas de Auray. Y gracias aun benefactor insigne, el señor Barré, el padre Gabriel puede comprarlo. Después se lo ofrece a los jesuitas para hacer un colegio seminario. El padre Clorivière acepta, y pronto un colegio eclesiástico funciona para beneficio de toda la diócesis.

En cuanto a Juan María asegura los recursos al seminario mayor de Saint-Brieuc, obtiene del rey la apertura de una escuela eclesiástica en Tréguier y prepara el nacimiento de un seminario menor, en la parte bretona de la diócesis, en Plouguernevel; él mantiene y desarrolla el colegio eclesiástico de Dinan.


- Los dos toman conciencia de la gran miseria de los niños y de las niñas en el terrenos de la instrucción y de la educación, y toman las medidas necesarias para remediar la situación.

G. Deshayes, obtiene de la superiora de Saint-Louis Molé,  las Hermanas de la Caridad de Sant-Louis, y establece en Auray una escuela para niñas en 1807.


Juan María, abre él mismo, una escuela para niñas en Saint-Brieuc en 1818.


G. Deshayes obtiene del H. Gerbaud, hermanos de las escuelas católicas para Auray en 1811. Juan María apoya por su parte la petición del alcalde de su ciudad natal Saint-Malo, en 1810, como lo atestigua su correspondencia. Llama a los hermanos de San Juan Bautista de la Salle a Saint-Brieuc, en 1817, y en Guingamp en 1818.

-Pronto, para el uno y el otro, este deseo de educación cristiana, les va a llevar, bajo la acción imprevisible de la Divina Providencia, que dirige sus vidas, a ser fundadores de congregaciones religiosas.

Es necesario, aquí contentarse con enumerar tan gran compromiso.

· Para Gabriel Deshayes, fundación de la Hermanas de la Instrucción Cristiana de Saint-Gildas.

· Para Juan María, fundación de las Hijas de la Divina Providencia de Saint-Brieuc.

· Para los dos juntos, la fundación de Hermanos de La Instrucción Cristiana, que comienza en Auray, sigue con el acuerdo en Auray y Saint-Brieuc, se instala más tarde en Josselin y después en Ploërmel en 1824. 

- En lo concerniente a la educación de los jóvenes en los colegios los dos sienten la misma preocupación y ejercen la misma acción benéfica los dos sacerdotes.


Gabriel Deshayes levanta el colegio de Auray, que languidecía: le encuentra un director en la persona de su colega el rector de Saint-Goustan y, en 1815, cuando éste dimite, él mismo asume esta función y añade, para ampliarle un edificio: la antigua encomienda de los Templarios, llamada del “Espíritu Santo”; después transmite su cargo a un hombre seguro, el señor Humphry.


Juan María, por su parte, desempeña el mismo papel de renovador en el colegio universitario de Saint- Brieuc: instala en él una “congregación de jóvenes”, de la que se ocupa él mismo, hace renovar, por influencia suya, a todo el cuerpo de profesores, y nombra director a un eclesiástico de gran valor. Como escribe a su amigo, el señor Querret: “¡Oh qué jaleo un colegio! Para llegar a reformar el de Saint-Brieuc he tenido, más trabajos y más penas que palabras son necesarias decir, desde el 1 de enero hasta el 31 de diciembre en vuestro establecimiento” (Carta del 30 de enero de 1816).


Esto nos puede dar una idea del celo con el que rivalizaban, por el servicio de la Iglesia estos dos hombres de Dios.


Y esto no es todo, en efecto, es necesario añadir:

Para Gabriel Desayes un gran número de obras de asistencia:

· La acogida de los mendigos y la búsqueda de “los pobres vergonzosos” para ayudarlos

· La preocupación por buscar un trabajo a los que carecen de él; la organización de una hilandería de lino, el avance de fondos a los comerciantes en dificultades, la compra y el almacenamiento de trigo, en previsión de hambres en Auray.

· El servicio a las prisiones (catequesis y trabajo remunerado para los presos).

· El cuidado de los enfermos: Gabriel era miembro activo de la comisión del hospicio.

· La creación de un despacho de caridad y un trabajo sistemático y metódico de búsqueda de necesidades, y la organización de una asistencia clara.

Por Juan María de la Mennais, enumeremos solamente:

· La organización de retiros para sacerdote, obra fundamental para retomar el pulso de la diócesis, después del desastre de la Revolución.

· Todos los aspectos de la gestión de una diócesis.

· Las múltiples e importantes relaciones con las autoridades civiles, en el ámbito provincial, y con el ministerio del Interior y de Culto. Y esto implica desde hacerse cargo de los sacerdotes enfermos, al sueldo conveniente a los párrocos, y a la bolsa para sostenimiento de los seminaristas pobres.

· No hablamos del aspecto espiritual de la acción del vicario capitular en una diócesis tan extensa y compleja como la de Saint-Brieuc.

· No he hablado tampoco de la actuación de Juan María en otro terreno: la colaboración con su hermano Félicité, durante los años de reposo forzado en la Chesnaie, en las obras literarias, o históricas y teológicas, que son otra forma de servicio a la Iglesia.

· En 1809, aparece Las reflexiones sobre el estado de la Iglesia en Francia, en el libro, los autores preconizan todo un plan de renovación, que Juan María se esforzará por poner en práctica en Saint-Brieuc.

· En 1814 aparece una obra importante de erudición y de doctrina titulada: Tradición de la Iglesia sobre el nombramiento de los obispos, en la que ataca con brío al galicanismo reinante y defiende las privilegios de la Santa Sede.

· Los dos hermanos publican, un libro sobre Louis de Blois, abad benedictino del siglo XVI: El espejo de las almas religiosas, alimento escogido,  para las personas que quieren nutrir su vida espiritual.

· Féli traduce magníficamente la Imitación de Cristo; y Juan María establece un plan para la Biblioteca cristiana de unas 20 obras. Esta idea será realizada después por Féli en la Biblioteca para Señoras Cristianas.

· Juan María hace publicar un título entre otros en la Biblioteca cristiana La vida de Monseñor Alain de Solminihac, obispo de Cahor. Algunos años más tarde, en los años 1824, solicitada su opinión, Juan María, (entonces vicario general de la Gran Capellanía de Francia) acepta la responsabilidad de dirigir una revista militante: El memorial católico, destinada a dar voz y ser una tribuna para sacerdotes y  teólogos que quieren luchar contra el galicanismo y el jansenismo de la época.

En diciembre de 1820, el párroco de Auray, recibe del P. Duchêne, superior general de la Compañía de María y de las Hijas de la Sabiduría, una apremiante invitación para ir a Saint-Laurent-sur-Sèvre: le proponía desempeñar el cargo de asistente de la Compañía, que contaba en este momento con sólo siete miembros. Acepta y su vida toma un giro decisivo: algunos días después el P. Duchêne, fallece.

El 17 de enero de 1821, el P. Deshayes es elegido superior general.


No se puede más que señalar las nuevas tareas que emprende el celo apostólico de Gabriel Desayes:


Él da un impulso decisivo a la Compañía de María, relanza las misiones, y los retiros. Y trabaja eficazmente en la introducción de la causa de beatificación del Padre Montfort.


Continúa visitando las casas de las Hijas de la Sabiduría (su primer trabajo como asistente); reactiva el reclutamiento de hermanas, abre nuevas casas, para las que encuentra recursos. Reorganiza el segundo noviciado y el capítulo general.


Los resultados son espectaculares:


En 1821, había 778 religiosas en 96 casa.


En 1841, había 1668 religiosas (hermanas y novicias) en 128 conventos.


Restaura al grupo de los Hermanos de Espíritu Santo y gracias al grupo de hermanos y de novicios llegados de Auray, relanza en la Vendée a los hermanos destinados a mantener las escuelas. Los dos grupos se separan en 1835 y los que se dedican a la enseñanza toman el nombre de Hermanos de San Gabriel.


Desarrolla, tanto con la Hijas de la Sabiduría, como con los Hermanos de San Gabriel, el trabajo con los sordomudos. Una de las obras de misericordia, más querida para él.


Ya, en 1810, en Auray, había dos o tres niñas sordomudas, en la Cartuja de Auray, y las había educado por medio de la señorita Duler, discípula del sacerdote Sicard; en 1812, había confiado a los niños sordomudos al señor Humphry, que había llegado a ser el director.

Más tarde, será en Pont-Achard (1833), Loudun (1837), Orléans (1835), Lille, etc. La obra estaba lanzada y ya no iba a parar.


A los 72 años, el padre Deshayes retoma la obra del canónigo Buchon, que dirigía cerca de Burdeos, un orfanato agrícola. Esto origina una nueva congregación: Los Hermanos Agricultores de San Francisco de Asís.

Así, hasta el final de sus días, Gabriel, funda, construye, restaura. Y es necesario añadir aquí una nueva lista: la de las congregaciones que ha ayudado a desarrollarse, en un gesto de generosidad, esto lo ha hecho de forma gratuita, según la palabra de la Biblia: “Uno es el que siembra y otro es el que recoge”. Es una simple lista pero tiene mucho que decirnos.

1. El Instituto de las Hermanas del Santo Ángel de la Guarda, fundadas por el sacerdote Ormières, consideran a Gabriel Deshayes, como su cofundador.

2. La congregación de Hermanas de Saint-Jacut, le es deudora de la ayuda pedida por el sacerdote Courvoisier, su fundador, en un momento decisivo de su historia. “Permaneced siendo lo que sois”, les había aconsejado el padre Deshayes,

3. Las religiosas de S. José de Beaupréau, nacen, por así decirlo, bajo la tutela del padre Rabouan, de un noviciado de las Hermanas de Saint-Gildas, abierto en 1827. La separación tuvo lugar en 1830.

4. Aún se encuentra la acción del padre Deshayes en los orígenes de la fundación de las religiosas del Buen Pastor de Angers.

5. En fin, es con los consejos del padre Deshayes, con los que el padre Henri-Adolphe Gaillard, en 1830, se anima a fundar a las Hermanas de Santa Filomena, a partir del hospital general de Poitiers, dirigido entonces por la Hijas de la Sabiduría. Los primeros votos fueron pronunciados en este instituto en 1839.

Y durante este tiempo que hacía Juan María de la Mennais.

En 1821, él, que prácticamente ha dirigido la diócesis de Saint-Brieuc, durante cinco años, como vicario capitular, y que ha lanzado tantas obras de apostolado, que ha sido nombrado por el nuevo obispo vicario general, se ve obligado a presentar su dimisión, que se hace efectiva en enero de 1821.

En noviembre del 1822, es llamado a ocupar el importante cargo de vicario general del la Gran Capellanía de Francia, en París. Antes de marchar, consolida la congregación de las Hijas de la Providencia de Saint-Brieuc.

Estará en Gran Capellanía del 22 al 24, dos años particularmente importantes, porque, por una reorganización de las diócesis de Francia en 1823, son nombrados unos cuarenta obispos. Como el Gran Capellán era el encargado de la “Hoja de los beneficios”, como se decía entonces, y debía  presentar al Rey y por la intercesión, del nuncio apostólico, al Papa a los futuros obispos. Juan María, ha jugado, pues, en su lugar de vicario general y con la total confianza del Gran Capellán, un papel primordial que nadie le discute.

Esta no es más que una de las muchas facetas de su servicio a la iglesia francesa: a la gran Capellanía pertenecían todos los capellanes de las Casas reales, todos los capellanes del ejército, de la marina, de todas las fortalezas y las relaciones con las misiones de las colonias.

En 1825, en la diócesis de Rennes, algunos sacerdotes del seminario menor, desean llevar en comunidad una vida religiosa, y se dirigen a Juan María. Así pues, el nuevo obispo, que no es otro que monseñor de Lesquen, le nombra superior general de esta nueva congregación: Los Sacerdote de Saint-Méen, a los cuales se añadirán pronto algunos misioneros bajo la dirección de M. Coëdro.

En 1828, el sacerdote Juan, de acuerdo con su hermano Féli, que ha reagrupado en la Chesnaie un pequeño grupo de hombres, deseosos de defender a la Iglesia, por medio de trabajos históricos y por medio de la prensa, da al nuevo instituto una dimensión mayor, y añadiendo jóvenes sacerdotes formados en altos estudios eclesiásticos, forman la Congregación de San Pedro, en la cual Féli queda elegido como superior general y Juan María vicario general. Es Juan María quien funda la casa de estudios de Malestroit, semillero de futuros sacerdotes de gran valor.

Desgraciadamente, como sabemos, la condena de los errores de Féli por las dos encíclicas, Mirari vos en 1832 y Singulari nos en 1834, y la negación de sumisión del escritor, supone un terrible golpe, un gran prueba que golpea a Juan María, cuya fidelidad será sin embargo total, y que supone la disolución de la Congregación de San Pedro. Es para nuestro fundador, la gran prueba de su vida, un drama, una ruptura  que durará veinte años, hasta la muerte de Féli, en 1854, sin volver a la Iglesia, lo que supondrá para Juan María un sufrimiento sangrante que no le dejará jamás.

Sin embargo, a pesar de estas ruinas, la obra educativa de Juan María, la de los hermanos en particular, subsiste y se desarrolla. A ella se entrega totalmente, y más aún, a partir de 1834, hasta su muerte en 1860. Hablar de ella será contar todas sus luchas, toda su vida durante 35 años.

Pero es necesario señalar, porque es verdaderamente propia, la obra misionera del fundador de los hermanos. A partir de 1837, el sacerdote la Mennais, respondiendo a la llamada del gobierno francés, acepta la responsabilidad de una parte importante de la instrucción cristiana de los niños de toda condición, y de la moralización de los esclavos en las colonias francesas de la época: Las Antillas, la Guayana, Senegal, San Pedro y Miquelón. Es una verdadera epopeya misionera.


Y como Gabriel Deshayes, ayuda a todas las obras que solicitan su consejo.

1. A los Hermanos de Saint-Paul-Trois-Châteaux, cuyo fundador, el sacerdote Francisco Mazelier, copia la regla de los F.I.C.

2. A los Hermanos de Tinchebray, en Normandía, fundados por el P. Dugey, y que más tarde se agregaron a los F.I.C.

3. A los Hermanos de la Gascogne, para la fundación de los cuales, la Mennais presta su apoyo a monseñor de la Croi  D’Azolette, arzobispo de Auch.

4. A las Damas del Retiro de Quimper. Gracias a la actuación de Juan María  acordada con la Madre Juana de Kertaguy, consiguen el sustento. Y la obra fundada antes de la Revolución por la señorita Francheville vuelve a su forma primitiva en las fundaciones de Lannion, de Nantes y de Quimper.

5. A los Hermanos de la Doctrina Cristiana de Nancy.

6. A los Hermanos fundados en Iglaterra, por el cardenal Wiseman; el señor de la Mennais hizo venir a Ploërmel a sus primeros aspirantes y le cedió a algunos hermanos bretones para sostener la obra.

7. A los Hermanos Leonistas, fundados en Saint-Ilan por el señor Lézéleuc, con la ayuda de la Mennais.

No se trata de una ayuda puntual, o de ánimos más o menos vagos. Juan María decía a todos: “Venid a Ploërmel, vez lo que hago, enviadme algunos jóvenes para formarles aquí; ellos volverán y constituirán la base de una nueva obra.” Así entendía, este hombre tan generoso como modesto, su colaboración a toda buena obra. Cuarenta y cinco diócesis de Francia y ocho países extranjeros se han así beneficiado de sus consejos y de su ayuda.

III 
RASGOS COMUNES DE SU ESPIRITUALIDAD

Nuestros dos fundadores, tan distintos en apariencia, pero tan complementarios, manifiestan en su fisonomía espiritual, muchos trazos comunes. Para terminar describo algunos:


1.- Para los dos, la ORACIÓN está unida al compromiso apostólico.


Algunos rasgos y algunos testimonios para el P. Deshayes:

Se le veía, dice Laveau, su compañero y biógrafo retirarse solo en el oratorio de Saint-Laurent, para sus conversaciones con el Señor. Él, testimonia una fidelidad extraordinaria al breviario. Celebraba la Misa con una piedad extraordinaria. Todas las mañanas, presidía la oración de sus misioneros, como lo hacía otras veces con los novicios de Auray.


Lo mismo hacía Juan María, tenemos sobre todo los testimonios recogidos durante el proceso de su beatificación, alguno de ellos:


“Se le veía permanecer largo tiempo postergado delante de Santísimo Sacramento, y cuando hablaba era para comunicar la misma fe y la misma devoción”


“Este hombre verdaderamente sobrenatural vivía de la fe y su fidelidad a su reglamento y a sus ejercicios de piedad, en medio de tan diversos y dispersos viajes indican la importancia que les concedía”


Es bien conocida la fidelidad de Juan María al rezo del breviario, y esto hasta el final de sus días, pero su piedad explotaba, sobre todo, en la celebración de la Santa Misa: “Mostraba una gran devoción. No celebraba sino después de una larga preparación y la hacía seguir una acción de gracias prolongada”  Esto explica que en Ploërmel, la gente buscaba acudir a sus misas.


Tanto para Deshayes como para la Mennais, el trabajo al servicio de la Iglesia, que resume toda su vida, se sostiene por la fe y se alimenta sin cesar en la oración.


2.- Toda su vida apostólica está caracterizada por un extraordinario ABANDONO A LA PROVIDENCIA, que puede ser uno de los rasgos más importantes de su espiritualidad.


Gabriel Deshayes, probablemente, había recibido las enseñanzas y el ejemplo de San Vicente de Paul, al que le habían hecho conocer sus maestros lazaristas de St.-Servan. Lo que le atraía sobre todo, de S. Vicente era esa confianza sin límites en la solicitud del Padre celestial: “No desconfiad jamás de la Providencia”, repetía él; y si alguno se mostraba poco convencido, él añadía severamente: “Dios os castigará”.


Al padre Deshayes, le gustaba recordar que Vicente de Paul, en sus horas de angustias, se decía: “La vuelta de Dios ha llegado: ¡La Providencia, se ocupa de nosotros!”; y por su parte añadía: “Cuanto peor van nuestros asuntos, más le son queridos”. Y buscaba los momentos de carestía para dar más abundantemente, y para fundar nuevas obras. Se podrían multiplicar los ejemplos: he aquí uno entre muchos. En Saint-Laurent, en casa de las Hijas de la Sabiduría, no quedaba ni trigo, ni leña, ni dinero y estaban en la última hornada de pan. Avisado el padre G. Deshayes, les dice: “Dad hoy mismo, doce panes a doce mendigos pobres de St-Laurent, y rápido”. Y envía a doce novicias a coger el pan de la panadería para repartirlos. Al día siguiente, uno de los deudores de la casa vino a entregar una fuerte cantidad de dinero a la superiora. La angustia había pasado.


Juan María no había fundado sus convicciones en la misma fuente que Gabriel. Es a Boudon, y es al señor de Bernières a los que cita con más frecuencia. En realidad el uno y el otro, estaban alimentados en la misma espiritualidad beruliana, la de la escuela francesa; en ella habían encontrado la misma confianza en Dios Providente. Escuchemos a Juan María:


“El mejor de todos los remedios es reposar dulcemente nuestra voluntad en la voluntad de Dios, que no tiene sobre nosotros más que pensamientos de paz, que no medita sobre nuestro pobre corazón sino meditaciones de amor.” (Carta a Bruté, 1807)


“Dios lo quiere, mi querido amigo, estas palabras lo dicen todo. Debemos dejarnos llevar dulcemente entre sus brazos y arrojar en su seno nuestras preocupaciones, nuestras penas, nuestros contratiempos” (Carta a Querret, 1814)


“Abandonémonos sin reservas a la Providencia” (a la señorita Lucinière, 1834)


Verdaderamente, el ABANDONO EN LA PROVIDENCIA, es uno de los rasgos que más asemeja a estos “dos hombres de Dios”


3.- Su TENACIDAD al servicio de la obra de Dios es impresionante, aunque se revista, en función de su carácter, de formas distintas; para uno una tenacidad tranquila y para el otro más explosiva.


Uno de sus biógrafos describe así a G. Deshayes: “Rara firmeza de voluntad, claridad perfecta en sus decisiones; son las que le hicieron dos veces, llamar bruscamente a la casa madre a los religiosos que se encaminaban hacia fines extraños a sus obras, no dudaba, primero, en censurar a los que discutían sus golpes audaces, o a los movimientos de su comportamiento impulsivo” escribía Laveille. En realidad era la forma de ser de un hombre de carácter, que sabe lo que quiere y que lleva su obra, sin dejarse desconcertar por las dificultades.


Cuando pensaba una buena obra, no la perdía jamás de vista; pero apenas dejaba entrever que era un proyecto. Si el proyecto no gustaba, él se callaba. Pero esperaba a que la semilla arrojada a tierra germinara. Más tarde reiteraba su proposición, siempre con mucha tranquilidad y con grandes miramientos. Alguna vez ha perseguido un proyecto hasta más de doce años.


Su acción perseverante prueba una voluntad firme, obstinada en el bien; una acción reflexionada, largamente madurada. “Padre Deshayes, le decía monseñor Villecour, ¿debéis encontrar muchas dificultades en vuestro camino? – Sí, monseñor, pero, yo voy a mi paso”. Esto expresa bien la manera de ser del padre Deshayes.


Juan María es del mismo temple: el hombre de celo de fuego y de coraje de hierro. ¿Es necesario insistir en este punto para los que le conocen? ¿Es necesario recordar toda su historia de discusiones con las administraciones, cuando era vicario capitular, con la universidad, para defender sus colegios, por ejemplo de las triquiñuelas increíbles  que le hicieron por la mala voluntad del alcalde y del vicegobernador de Ploërmel, y en tantas otras circunstancias?


Siempre se mostró fiel a sus convicciones, intratable sobre los principios, como cuando la querella mantenida contra el ministro del interior Lainé, a propósito de la enseñanza de cuatro artículos galicanos, exigida a los profesores del seminario de Saint-Brieuc.


La constancia, la firmeza es sin ninguna duda un rasgo de su carácter.

Para G. Deshayes como para Juan María, esta firmeza es expresión de la virtud de la Fortaleza, puesta al servicio de la Iglesia. Su coraje natural les hace soldados, y líderes, cada uno a su manera.


4.- Irradian los dos una BONDAD fundamental, que llama y provoca hacia ellos, en sus hijos e hijas espirituales, un gran afecto y fidelidad.

Se habla aún, escribe Crosnier, “del buen padre Deshayes. “Creaba, sin ningún esfuerzo, alrededor de él, dice Laveille, una atmósfera de simpatía”. Este es el secreto de su influencia sobre tantas almas: estaba alegre, con una alegría constante, a veces contagiosa, que producía bienestar. “Estaba lleno de delicadeza y de atenciones para con sus subordinados y les trataba como un padre a sus hijos. Toda su persona irradiaba alegría.” (Crosnier)

Diferente, sin duda, son las maneras de Juan María. Ciertamente, es el líder, el que manda, pero también arrebata, seduce, anima, porque ama. Tiene el extraordinario don de la simpatía. Es necesario recordar, aquí: la bondad del hombre, la fidelidad del amigo, la ternura del padre que tan profundamente ha marcado a sus hijos.

Cuando las ceremonias de despedidas a las misiones, “su voz vibrante, se volvía tierna como la de una madre que comprende la dicha de su hijo, pero que no puede retener sus lágrimas viéndole separarse de ella para siempre”. Así se expresa el H. Théophane, recordando la despedida que él había vivido en 1848.

En Juan María y en G. Deshayes, se refleja la bondad del Padre celestial.

5.- Una gran HUMILDAD se manifiesta tanto en el uno como en el otro, con tonalidades diferentes:

Esta virtud marca verdaderamente la hermosa figura sacerdotal de G. Deshayes. Se sabe que le gustaba meditar a menudo sobre sus humildes orígenes; conservaba en su despacho de párroco de Auray el cayado y el zurrón del pastorcillo de Beignon; a su llegada a St-Laurent, añadió, confeccionado por las hermanas, un delantal de niño de gruesa tela.

Se podrían citar muchos rasgos: su retraimiento voluntario en las reuniones con personajes señalados: “¿Dónde está el señor Deshayes?” Huía de cualquier alabanza. El señor Desgenettes, párroco de Nuestra Señora de las Victorias, cerca de donde él había afiliado sus congregaciones, y arcipreste de la zona no estaba equivocado “Señora, decía a la superiora de las Hijas de la Sabiduría, tenéis un santo por superior”. En efecto, G. Deshayes se había presentado ante él como un sencillo sacerdote, sin ningún titulo particular.

Es necesario hablar también de su desprendimiento: Ha dejado voluntariamente a su amigo el sacerdote Juan la dirección y la congregación de Hermanos, que habían fundado conjuntamente (y en la que G. Deshayes tenía más miembros), y esto a riesgo de ser olvidado. En casa de las Hermanas de Saint-Gidas, su papel ha sido eclipsado por el del señor Angebault. “Yo comienzo, decía, otros acabarán y perfeccionarán.”  
Juan María, el también ha practicado la humildad hasta el heroísmo. “Su humildad, dice Laveille, a menos que el honor eclesiástico estuviera en juego, le hizo siempre rehusar defenderse.” Y Dios sabe que las humillaciones no le faltaron: él las recibía repitiendo las palabras del salmo: “Tú eres justo, Señor, y tus juicios son rectos; es bueno que me hayas humillado” (Sal 118, 137)

Ha sido indignamente calumniado, sobre todo en el momento de la condenación de Féli: y bajo la orden de su obispo ha callado.

Ha sido también expulsado de la congregación de S. Pedro, que él había fundado. Se sabe que ha rehusado los honores del episcopado. Y él que tanto ha sufrido, a causa de la rebelión de su hermano, no cesa de predicar a sus hijos la humildad. “Morir al mundo y a sí mismo, escribe al H. Césaire en 1846, es la vida, la alegría y la verdadera dicha”

Sin duda, él mismo ha buscado las humillaciones; y en todo caso las ha aceptado, en circunstancias dramáticas, pidiendo perdón a monseñor Lesquen, por haberle, involuntariamente afligido, renunciando a todo cargo en la congregación de S. Pedro, a petición del obispo. Él realmente ha participado en el anonadamiento del que hablaba el padre Olier, uno de sus maestros espirituales.


6.- Por último en los dos brilla la GENEROSIDAD, que es un don de sí a Dios y a las almas, un don total.

Veámoslo primero en el padre Gabriel Deshayes:

Cuando va a pedir la consagración sacerdotal en Inglaterra a un obispo exilado, va como víctima destinada a la muerte. No ha sido mártir, pero ha arriesgado su vida cientos de veces en su misión de sacerdote prófugo.


Poseía una inmensa generosidad: en Auray ha hecho el sacrificio de sus bienes, ha dado todo, hasta su ropa, a los pobres. Ha sacrificado su descanso: no hay más que recordar su entrega de párroco en Auray, por sus ovejas; y como fundador y superior de varias congregaciones; hay que hablar también de la entrega que ha testimoniado hacia los sordomudos, a los que ha reservado un lugar escogido en su corazón, y a los que ha consagrado los cuidados más tiernos y más delicados, en la época de Auray.


Tan real es la generosidad de Juan María: la entrega de su alma de joven aspirante al sacerdocio, no excluye el martirio, recordemos la escena que tiene por marco la capilla del seminario carmelita. También ha sacrificado toda su vida al servicio de la Iglesia, y no le ha sido ahorrado el martirio de su corazón, cuando el abandono de la Iglesia de su hermano Félicité.


Está totalmente entregado a sus Instituto de las Hijas de la Providencia y sobre todo de los Hermanos, pero también a todas sus otras obras que ha emprendido, aún cuando los frutos de su acción le han sido arrebatados por otros.


Los dos apóstoles bretones, se parecen verdaderamente por su generosidad.

=======================

Esta rápida comparación no pretende dar todos los elementos de la fisonomía espiritual de nuestros fundadores. La personalidad de G. Deshayes no nos resulta familiar, y la Juan María, se nos escapa por su complejidad. Retengamos sólo el sentimiento de la rica diversidad de la acción de la gracia, y el ejemplo de una hermosa amistad sacerdotal entre estos dos apóstoles, a los que podemos, a los dos, venerar, admirar y amar.

H. Philippe FRIOT.

Traducción

H. Gabriel Asensio.
2. LOS ORÍGENES DE NUESTRA CONGREGACIÓN

	
	1808
	AURAY

	
	1810
	SAINT-MALO

	
	1815
	Decreto del 27 de abril

	Enero
	1816
	Llegada de Mathurin Provost + otros  3

	
	1816
	Disposición del 29 de febrero

	
	.......
	Llegada de Mathurin Guyot

	16 de Agosto
	1816
	Primer plan de Gabriel Deshayes

	10 de Mayo
	1817
	Primer encuentro G. D. – J. M. M.

	Últimos de Mayo
	1817
	Segundo encuentro G. D. – J. M. M.

	Setiembre
	1817
	Sermón de J. M.  en el retiro sacerdotal

	
	........
	( 1 ) THENEZAY

	
	.......
	( 2 ) BAUD

	Diciembre
	1817
	Tercer encuentro G. D. – J. M. M.

	25de Enero
	1818
	( 3 ) PORDIC

	
	.......
	( 4 ) LIMERZEL

	16 de Agosto
	1818
	Segundo plan de G. Deshayes

	Octubre
	1818
	( 5 ) MALESTROIT

	Octubre
	1818
	( 6 ) PLOËRMEL

	29 de Noviembre
	1818
	Llegada de los H. E. C. a Saint-Brieuc

	8 de Diciembre
	1818
	Consagración de las HH. de la  Providencia

	20 de Marzo
	1819
	Circular del Gobernador a los alcaldes (S.B.)

	20 de Marzo
	1819
	Carta al sacerdote Tresvaux 

	6 de Junio
	1819
	TRATADO DE UNIÓN G. D. – J.M.M.

	Últimos de junio
	1819
	Llegada de Yves Le Fichant +  otros 2

	15 de Agosto
	1819
	Votos de las HH. De la Providencia


I  LOS ORÍGENES DE LA CONGREGACIÓN


Después de las ruinas de la Revolución, todas las fuerzas vivas de la Iglesia de Francia, estaban comprometidas en la tarea de la reconstrucción. Juan María de la Mennais, ordenado sacerdote en 1804, ha sido de esos obreros valientes y eficaces, que con paciencia reconstruyeron, restauraron, engrandecieron la Iglesia: realmente él ha participado en el  “renacimiento de la cristiandad” de su país. Otro tanto  podemos decir, de Gabriel Deshayes.


Uno de los campos de su actividad es la infancia, de la cuál, su educación estaba realmente abandonada. Porque, ¿no es precisamente por la infancia, por donde hay que comenzar a reconstruir? Estos dos hombres han puesto toda su dedicación y su empeño a un problema, que abarcando toda Francia, afectaba con una fuerza especial a Bretaña: la educación cristiana del pueblo campesino. Intentando resolver este problema, es como, Gabriel Deshayes y como Juan María de la Mennais, han llegado a ser fundadores de congregaciones. 


Vamos a seguir sus primeros esfuerzos y redescubrir así el secreto de nuestros orígenes como congregación de hermanos dedicados a la enseñanza.

*******

AURAY (1808 – 1809) Y  SAINT-MALO (1910)


En Marzo de 1805, Monseñor Antoine Xavier Mayneaud de Pancemont, obispo de Vannes, confió a Gabriel Deshayes, la importante parroquia de Auray, con el título de vicario general honorario. Una de las primeras preocupaciones del nuevo sacerdote es dar enseñanza católica a los niños de su parroquia.  El 12 de agosto de 1807, ha establecido una escuela para niñas dirigida por las religiosas de la Caridad de San Luis; en junio de 1808, ha escrito a Lyon, al H. Frumence, Superior General de los Hermanos de las Escuelas Cristianas pidiéndole profesores.
 Tiene que esperar tres años para que tres hermanos de enseñanza acompañados, por un hermano de trabajo, abran su colegio en Petit Manéguen, el 1 de enero de 1811. Entre ellos se encontraba, con el nombre de Hermano Bonifacio, el futuro H. Philippe, que llegará a ser un destacado Superior General de la congregación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. 


Pero, el H. Pierre Zind
 piensa, que si el rector de Auray, había hecho venir a los hermanos, era ciertamente, en primer lugar para sus parroquianos, “pero podemos asegurar que tenía ya otro  objetivo en vistas; la fundación de una congregación de “Pequeños Hermanos” destinados a suplir a los primeros en cuanto las necesidades se hicieran sentir.” Se fundamenta en el relato del H. Agustín, uno de los más fervientes discípulos de Gabriel Deshayes, y su sucesor al frente de los Hermanos del Espíritu Santo. Éste escribe: “La congregación de los Hermanos de la Instrucción Cristiana se estableció en Auray en los años 1808 o 1809.” ( Crónica del H. Agustín, Archivos S.G. Citación anterior al 11- 6- 1838).


Además, el Reverendo H. Gerbaud escribe a Gabriel Deshayes, el  5-11-1810, a propósito de los Hermanos que ha enviado a Auray: “Espero que estos tres hermanos lleguen a ser los padres de una generación espiritual y que vuestros candidatos encuentren en ellos modelos  dignos de su santa emulación.”
Si se trata ya de un noviciado distinto del que los hermanos de la Escuelas Cristianas instalaron en Auray, con el mantenimiento de la parroquia
, es verdad que no se encuentran en los textos  ninguna referencia.


En el mismo periodo de tiempo, también en Saint-Malo, se intenta hacer venir a los Hermanos de las Escuelas Cristianas. El alcalde de esta ciudad, Augustin Thomas, escribe a Fontanes, Rector de la Universidad, comunicándole las deliberaciones del Consejo municipal de Saint-Malo con fecha de 1-5-1810. He aquí un extracto de estas deliberaciones: “Después de haber asegurado el alojamiento y la manutención de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, he debido dirigir mi atención a su instalación en Saint-Malo. Con este motivo, he consultado con los Señores directores del Colegio eclesiástico de secundaria de esta ciudad. Ellos se han mostrado solícitos, y me han asegurado, que harían todo lo que esté de su parte para conseguir algún individuo de la congregación, estando animados a trabajar en vista de un establecimiento tan útil. Se presentan dos medios...”


Entre los tres directores fundadores del Colegio eclesiástico de Saint-Malo, se encuentra Juan María, y entre sus profesores Félicité; además, el borrador de la carta del alcalde (sin fecha hasta entonces e inutilizable para nosotros) que se conserva en los AFIC., está escrita por la mano de Juan María. Y los medios que el alcalde Thomas propone a la Fontanes, no son otros que un resumen de los que formula el señor de la Mennais: 

Uno de estos medios dice el señor alcalde, es atraer al instituto con la esperanza de “encontrar personas dispuestas, a entrar en su seno sobre todo cuando tengan ante sus ojos el ejemplo de las virtudes de algunos de sus miembros”


Y he aquí lo que escribe J.M.LM.:


“El primer medio es buscar, de ante mano, jóvenes que estén dispuestos a comprometerse con la congregación, y ofrecérseles como ayuda a los Hermanos que sean enviados a nuestra ciudad...”

Y añadía, suponiendo las dificultades de la empresa: “La Congregación rehusará, según parece, a agregar a personas que les serán desconocidos, que no tendrán con ella ningún lazo, o que en todo caso no habrán pasado por las pruebas usadas del noviciado e indispensables para asegurar que se tienen las cualidades para cumplir bien las difíciles funciones de la enseñanza...”


Porque “Toda asociación tiene su propio espíritu, que es necesario beber en las fuentes mismas, y sus métodos particulares que no se pueden adquirir en un momento...”

Y Juan María no ve más que una solución: “Primero enviar a los jóvenes al noviciado” ( A Lyon); ¿pero cómo encontrarles? ¿cómo pagar los gastos del viaje y de su pensión , al menos de 400 francos al año?


Es necesario esperar doce años antes de ver aparecer en Saint-Malo a los Hermanos de las Escuelas Cristianas, el 15 de mayo de 1822, después de las gestiones hechas por dos Maluinos célebres: Chateaubriand y Félicité de la Mennais.


Pero de lo anterior se puede deducir que,  desde 1810 Juan María no sólo conoce y estima al Hermanos de las Escuelas Cristianas, sino que ha encarado, como lo hará Gabriel Deshayes, conseguir “ayudantes de los hermanos” encontrados y formados en el lugar. Esto abre la puerta a las suposiciones.....

*******

EL ORIGEN DE LOS PEQUEÑOS HERMANOS BRETONES


Llegamos al año 1814, que señala el fin del imperio en Francia, después de la primera abdicación del emperador  Napoleón.


Del primero al 20 de marzo de 1815, Napoleón que ha huido de la isla de Elba, desembarca con una tropa en el golfo Juan y atraviesa victorioso Francia para recuperar triunfante el palacio de las Tullerías del que acaba de huir el rey Luis XVIII. “ Calzando las botas de 1973” el Emperador se burla de la gente, haciéndose “liberal” contra los nobles y sus partidarios realistas. Llama al ministerio del Interior y de Cultos, a Lazare Carnot, un antiguo regicida.


Éste, el 25 de marzo, encuentra al Barón de Gérando, que anteriormente había madurado un proyecto con vistas a la instrucción popular. Las cosas no se hacen esperar:


El 10 de abril de 1815: se crea un Consejo, voluntario, de Industria y de Beneficencia, que tiene su primera sesión el día 13. Carnot tiene un proyecto que preconiza: vulgarizar en toda Francia, el sistema de la Escuela mutua.


“Esta obra, declarará más tarde Juan María al periodista Kergorlay, (1849), me cayó en las manos en 1816
, durante el retiro del clero  de Saint-Brieuc, que yo presidía en calidad de vicario capitular. He estudiado este trabajo con mucha atención, y, en él, he descubierto un plan de organización, tan hábil como completo de enseñanza primaria en Francia. El alma de los niños pertenecerá a los que se apodere de ella... Era necesario preparar la resistencia. Desde entonces tomé partido”


Y Juan María declara humorísticamente: “¡Es Carnot! Carnot es el verdadero fundador de nuestra obra. Es necesario rendir justicia al que la tiene”.
 


El plan Carnot preveía: En París una Escuela nacional: “ella servirá de modelo y de escuela normal para todas las provincias”; en todas las capitales de provincias... escuelas centrales para la educación gratuita y primaria, según el sistema de enseñanza de los alumnos por ellos mismos”. Estas escuelas formarán a los mejores alumnos para hacerse cargo de las de las ciudades, partidos judiciales, y así sucesivamente. La financiación estaba asegurada por los dineros provinciales, completados por un fondo especial puesto a disposición del ministerio del Interior.


El proyecto de Carnot, tomó forma ejecutiva por el decreto imperial del 27 de abril de 1815 del que no era en realidad más que un pálido reflejo, pero que preconizaba explícitamente, por la realización del plan, el medio pedagógico de la enseñanza mutua, la cual comporta “un principio generador de nuevos maestros”


Estaba decidido, (en los tres artículos del decreto), consultar sobre los mejores métodos de educación primaria, abrir una escuela de pruebas en París, para después trasladar pronto a todas las provincias las ventajas de las nuevas escuelas.


Los cinco miembros del Comité de Estudios creado por el decreto, lo formaban: dos francmasones, un sacerdote pedagogo, el sacerdote Gaultier, ardiente promotor de la enseñanza primaria, y de Gérando y Jomart, los dos  Lioneses. Después se añadió un protestante, el pastor Martín, a su vuelta de Londres, donde estudiaba el método de Lancaster y Bell, el método llamado “enseñanza mutua”.


Pero, el 18 de junio de 1815, ocurrió el desastre de Waterloo, que se llevó el Imperio y el decreto del 27 de abril.


A la vuelta de los Borbones, el trabajo de la reorganización de la enseñanza primaria se emprendió bajo la dirección de Royer-Collard, presidente de la Comisión de la Instrucción Pública, creada el 15 de agosto de 1815. El texto legislativo que debemos recordar es la disposición del 29 de febrero  de 1816, que precisaba:

· Todo ayuntamiento debe atender a para que todos los niños, que vivan en él, reciban la enseñanza primaria, y que los niños pobres deben recibirla gratuitamente. (art. 14).

· El párroco comparte con el alcalde la  inspección de la escuela municipal, a la que deben visitar por lo menos una vez al mes.

· Sólo, sin embargo, la autoridad universitaria concede el Diploma de Capacidad, y otorga la autorización para poder enseñar.

· Y, artículo importante,: “Toda asociación religiosa, o caritativa, tal como la de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, podrá ser admitida para proporcionar maestros a los ayuntamientos que pidiéndolo...” (art. 36)  “ Estas asociaciones y en especial sus noviciados, podrán ser mantenidos, en sus necesidades, con recursos  provinciales. (art. 37).

Esta orden inauguraba, verdaderamente, en Francia, la época de la Instrucción primaria. Sin embargo encontró,  poco eco en la prensa de su tiempo.

El ministro del Interior, Lainé, en 1816, preparaba también un proyecto más amplio, que hubiera abierto la Universidad, en las escuelas y colegios, a los eclesiásticos y a las congregaciones de enseñanza. Pero este proyecto cayó con el ministro.

PRIMER PLAN DE GABRIEL DESHAYES

La orden del 29 de febrero de 1816, había llamado la atención del párroco de Auray; él consultó con su obispo Monseñor de Beausset, después con el H. Carlos Borromeo, visitador de los Hermanos, “para tratar de encontrar los mejores medios para secundar los piadosos deseos del monarca”, a saber: hacer participar de los beneficios de la educación a los niños campesinos. Releyendo la biografía del Señor de la Salle, había entendido que el fundador  “Había, también,  concebido el proyecto de formar una segunda congregación, cuyos miembros podrían ir solos de uno a uno a los pueblos del campo”
. Un proyecto maduró. No se trataba, pues, para él, de dar, como en 1810, “ayudantes” a los Hermanos de la Salle, sino, injertar una nueva rama sobre el tronco del árbol existente.

Concibe todo un plan, que propone al Muy Reverendo H. Gerbaud, Superior General de las Hermanos de las Escuelas Católicas, añadiéndolo a su carta del 16 de agosto de 1816. La ocasión era favorable, porque el 13 de mayo precedente, el Superior General, había convocado el decimotercer capítulo general del Instituto en Lyon, para el ocho de setiembre, y el H. Carlos Borromeo, del que era miembro, efectuaría su visita canónica el 14 de agosto al noviciado de Auray. Gabriel Deshayes le entrega pues su carta y el proyecto de fundación con trece artículos.

Se trataba de un plan nacional. “Cinco jóvenes, instruidos por los Hermanos de las Escuelas Cristianas formarían en cada provincia una casa que llevaría el nombre de Institución de Hermanos Asociados a los Hermanos de las Escuelas Cristianas...”

Esta casa sería el noviciado y enviaría enseguida a las parroquias a los sujetos  formados para mantener las escuelas. Desempeñaría también el papel de escuela Normal. Estaría bajo la jurisdicción del Ordinario del lugar. En el retiro anual, los Hermanos Asociados, darían cuenta de su trabajo y conducta al superior provincial. 

Por fin, “La institución  de Hermanos Asociados sería establecida y mantenida por fondos de las provincias” (esto estaba de acuerdo con la ley del 29 de febrero  de 1816).

En realidad, el proyecto del señor Deshayes no reconocía más que la autoridad del poder eclesiástico: obispo o párroco. En esto se inspiraba más en el proyecto del ministro Lainé que en la ordenanza del 29 de febrero.

Este plan había sido desvelado por El amigo de la Religión y del Rey, del sábado 1 de junio de 1816, que trataba en un largo artículo sobre los “establecimientos de caridad en Auray”. Un proyecto, un poco diferente, se encuentra en los archivos de los Hermanos de la Instrucción Cristiana de Ploërmel.

¿Qué acogida tuvo el plan por parte de los 33 capitulares de Lyon (representantes de los 350 religiosos de los Hermanos de las Escuelas Cristianas)?

Parece ser que el espíritu de la asamblea capitular giraba más, según escribe Pierre Zind, hacia reforzar las estructuras y los hábitos establecidos que hacia las novedades: “El hecho simbólico... de esa vuelta a los orígenes fue el volver a tomar el hábito en su  antigua forma y en su integridad primitiva, (es decir la capota y las mangas cosidas), a pesar de la repugnancia de los hermanos jóvenes”. Por eso la respuesta del H. Eloy, secretario del capítulo, fue esta: “La asamblea después de leer su plan ha respondido por unanimidad que éste no era de su competencia, y que nosotros seguiremos con nuestras pequeñas cosas y nada más.” El Superior General añade una apostilla: “El Superior presenta sus respetos al señor Párroco”. Esto quedababa claro y sin apelación.

Según el H. Agustín, G. Deshayes, lejos de descorazonarse, vio en esta negativa el signo de la Divina Providencia que le reservaba la institución de los maestros religiosos para los niños campesinos; hizo partícipes de estos deseos a un gran número de sus cohermanos, párrocos. La mayor parte la aprobaron y “hicieron lo posible por encontrar sujetos apropiados”

El primer postulante que ha recibido, ha llegado el 10 de enero de1816, era Mathurin Provost, de Ruffiac. Tenía 33 años. Pronto G. Deshayes contó con cinco sujetos. El presbiterio se convirtió en noviciado. El pequeño salón servía de comedor. Una pequeña capilla, cambiada de uso,  (destruida en 1850) servía de dormitorio y de sala de estudio. “¡Oh, cuánto hecho de menos esa pequeña habitación, tan pobre y sin embargo tan rica de recuerdos!” escribe el H. Hippolyte

Y enseguida llegó la prueba: tres de los novicios se retiraron, y otro fue mandado a casa.  El rector de Auray dudaba. Interroga a Mathurin Provost: “¡Bien! Hermano ¿También quiere usted marcharse? Usted es libre, pero si quiere continuar nada hemos perdido, y seguiremos como antes” El joven respondió que él estaba decidido a seguir, y, dice el biógrafo, el señor Deshayes, se reafirmó más y más en su primera resolución: sabía que las pruebas y los contratiempos eran el sello de las obras queridas por Dios.


El 24 de junio de 1816, llega Mathurin GUYOT de Ploërmel. Así en el momento en el que proponía su plan nacional a los capitulares de Lyon, G. Deshayes apenas podía contar más que con dos candidatos para los Hermanos Asociados... Pero a finales del año 1816, ya tenía de nuevo cinco novicios.

El sacerdote Deshayes se encargaba de la formación religiosa: “Él quería hacer de ellos, dice el H. Agustín, santos mientras fueran aspirantes.” Era una verdadera vida de novicios: levantarse a las cinco, oración y meditación en común: por turno, en voz alta,  cada hermano daba las conclusiones de sus meditaciones y de sus plegarias. Por la noche, lectura espiritual y visita al Santísimo Sacramento. En el intermedio, el señor Deshayes vigilaba a sus jóvenes, aprovechando cualquier circunstancia para formarles en la humildad, en el sacrificio, en la pobreza y en la obediencia. “No seréis nada, les repetía frecuentemente, no haréis realmente ningún bien si no sois humildes.”

Para la formación profesional, G. Deshayes se dispensaba él mismo, y se hacía ayudar por Luis Humphry, el director del Colegio de Auray desde diciembre de 1816, que organizó un pequeño curso. Para iniciar a sus novicios en los métodos pedagógicos, les enviaba a la escuela de los Hermanos de Manéguen, como lo escribe al rector de la Academia, el Señor Germé: “Se encuentran todos lo días en casa de los Hermanos, que les enseñan sus excelentes métodos, y que procuran inspirarles el buen espíritu de su Sociedad.”


No había ningún peligro de que los “pequeños hermanos” compitieran con los Hermanos de la Salle porque no podían ser enviados a las ciudades. Así se explica el H. André: “Debíamos ser como mozos a sueldo de la parroquia, es decir, servir al párroco, ayudarle un poco en los trabajos de la casa,  atender a la sacristía, y esto ocupándonos de  enseñar a los niños sus oraciones, el catecismo, la lectura, la escritura y un poco de cálculo.”


Desde esta perspectiva, el trabajo manual ocupaba mucho tiempo. Al párroco de Auray, no le importaba emplear a sus discípulos en la huerta, en la cocina, en los campos. Escribiendo sus crónicas, el H Agustín anota, hablando de G. Deshayes: “No ha permitido, a los hermanos, salir de los límites que él mismo les ha marcado desde un principio, más que en 1833 cuando se han visto obligados a pasar los exámenes como todos los profesores  laicos. Su principio era que haciendo trabajar así a los Hermanos al aire libre, conservaban y fortalecían su salud. No hay duda que lo hacía también para probar su vocación.”


Para ser justos, es conveniente contemplar la obra del Señor Deshayes en su contexto histórico: en todas las parroquias faltaban  profesores; aún muchas ciudades no tenían enseñanza primaria. El oficio de maestro de pueblo estaba totalmente desprestigiado. Gabriel Deshayes quería dotar a los campesinos desheredados, de maestros de escuela que fueran a la vez: ejemplo para lo parroquianos, catequistas por la palabra y el ejemplo, ayudantes y compañeros de los sacerdotes, adaptados a la psicología campesina. Y este sistema  exento de intelectualismo se mostrará eficaz de manera sorprendente, porque formó a los hombres, que más tarde serán el estado mayor de Juan María de la Mennais: los HH. Ignace, asistente, Louis, ecónomo, Hyppolyte, maestro de novicios, Ambrosio, su lugarteniente en las Antillas, Paul, Julien, Laurent, André, directores de sus principales colegios. Y también el H. Agustín su sucesor al frente de los Hermanos de St- Laurent-sur-Sèvre.

En este mismo contexto, hay que colocar la primera fundación de una escuela por G. Deshayes: la de THÉNEZAY (Deux-Sèvres) parroquia de 1600 habitantes. El señor Delaunay, el párroco, conocía desde hacía mucho tiempo al párroco de Auray. Era además un fecundo reclutador de vocaciones. Había proporcionado a G. Deshayes  uno de sus primeros sujetos: Joseph-Marie Boyer. Muy ansioso, le reclamó, apenas formado, en febrero de 1817. El párroco de Auray, poco exigente, como lo hemos visto, en el plan de la formación profesional , sin embargo, se lamenta en una carta al rector de la academia de Rennes, el señor Le Priol: “El señor párroco de Thézenay, cerca de Poitiers, ... de alguna forma, me ha obligado a enviarle uno de mis jóvenes, que no estaba completamente formado; y parece  satisfecho.”
 


En efecto, la escuela funcionaba bien, a juzgar por los informes del inspector de la Academia de Poitiers: “El profesor de Thézenay es un hermano de Auray: el establecimiento es numeroso y goza de una buena reputación. El maestro sigue los métodos de los Hermanos de la Doctrina Cristiana, con un hábito casi igual que el de ellos. Esta escuela puede tener de 60 a 80 alumnos. El H. Joseph- Marie mereció el año pasado una medalla de bronce y este año la Academia  ha recompensado y estimulado su celo y sus trabajos, acordando para él una suma de 50 francos. La religión, la moral, una severa disciplina y una buena enseñanza distinguen de forma particular la escuela de H, Joseph.”


Parece claro que , según “el plan” de 1816, no carecía de esperanzas de fundar, bajo la dirección del obispo, una escuela normal para los “Hermanos Asociados”, porque G. Deshayes escribe al H. Gerbaud, el 16 de agosto de 1818: “Muy señor mío  los vicarios generales de Poitiers se ocupan de tener un establecimiento de las mismas características que el de Auray.” En estas condiciones , podrían surgir algunas dificultades entre los “pequeños hermanos” y los Hermanos de la Salle, porque los discípulos de G. Deshayes, que comenzaban así a nacer, pasaban por Hermanos de la Doctrina Cristiana, aprovechándose de los privilegios acordados para éstos últimos, especialmente de la dispensa del examen para conseguir el diploma de capacidad. Numerosos documentos testimonian esta buscada confusión y muy pronto el rector de la Academia de Rennes quiso poner las cosas en claro y exigir a los “pequeños hermanos” que quisieran instalarse allí el respeto por todas las formalidades legales. Entonces G. Deshayes ha renovado sus gestiones con el Superior General de los Hermanos de la Doctrina Cristiana.

ÚLTIMA GESTIÓN CON LOS “GRANDES HERMANOS” (16 de agosto de 1818).


En efecto en una carta al H. Gerbaud, el párroco de Auray escribe: “El permiso que me había concedido, para colocar en su escuela a nuestros queridos hermanos, los jóvenes que se disponen a cumplir las funciones de maestros en el campo, no ha quedado sin efecto. Tengo ya una pequeña tropa compuesta por 19 jóvenes pasablemente instruidos en el  admirable método de su sociedad. He hecho todo lo posible por inspirarles un buen espíritu. Si este pequeño núcleo,  consigue desarrollarse todo se lo deberá a usted. Siempre le miraré como el padre de este pequeño grupo y os tendré al tanto de lo que le concierne”


Y Gabriel Deshayes añade:


“Varios párrocos ya me han pedido maestros; pero al mismo tiempo nos preguntan cuál será la regla, el hábito y el nombre de estos nuevos maestros. En este punto estamos atascados. Hasta ahora, nuestros jóvenes, llevan una levita negra y el resto de su vestimenta del mismo color. Su estilo de vida se parece, tanto como es posible, a la de los miembros de su sociedad. En cuanto el nombre, no tienen ninguno todavía.”


El párroco de Auray, en esta misma carta, toma partido por los Hermanos de la Escuelas cristianas, en la querella que se ha levantado en aquel momento, a propósito de la exención del examen para conseguir el Diploma de capacidad (éste se remplazaba para ellos por la carta de obediencia). Y termina así:  “Deseo vivamente que vuestra sociedad no dependa nunca de esta desdichada Universidad.”


La respuesta de Lyon no la conocemos más que por esta lacónica apostilla: “No hay que mezclar reclamaciones, agradecimientos”.  Reclamaciones referentes al empleo abusivo del nombre de Hermanos de las Escuelas Cristianas; agradecimientos por las noticias sobre los “pequeños hermanos” de Auray.


Gabriel Deshayes, rechazado por los discípulos del Señor de la Salle, debía de buscar en otra parte: ya se había encontrado con J.M. de la Mennais. De sus reflexiones brotaría la decisión definitiva sobre los “Pequeños Hermanos”.

EL ENCUENTRO CON JUAN MARÍA DE LA MENNAIS.


Desde Enero de 1815, Juan María de la Mennais, anteriormente secretario particular de Mgrs. Caffarelli, obispo de Saint-Brieuc, ha llegado a ser, a la muerte del obispo, uno de los vicarios capitulares, y por sus cualidades y su actividad, el más influyente entre ellos. En su orden escrita el 17 de julio de 1815, encuentra palabras vibrantes para describir la situación moral de su diócesis: “¡Oh dolor! ¡Qué más se degradará! Reina entre todas las clases de la sociedad, no sabría que pavorosa competición de inmoralidad, a la cual las leyes no pueden oponer más que una impotente barrera; y  digámoslo, la misma sociedad no es más que un cadáver en descomposición, vil y repugnante pasto, que devoran en silencio, como  gusanos roedores, el egoísmo y la codicia.”


El vicario capitular ataca estos males con todas sus fuerzas: trabajo con el clero, misiones populares, cuya acción se continúa con la creación de “congregaciones” marianas, pero piensa también en la educación de la infancia, y la lectura del plan Carnot ejerce sobre él, como hemos visto, un efecto revulsivo.  Ve la amenaza de una enseñanza civil, independiente de la Iglesia, que deja la enseñanza religiosa como un asunto estricto de los sacerdotes, dejando la educación profana en manos de pedagogos laicos, con el riesgo de olvidarse de la educación cristiana de los niños. Ante sus cohermanos declara: “ Desde hace algún tiempo se desea establecer en la diócesis las escuelas llamadas lancasterianas, o de enseñanza mutua; creemos que debemos comprometernos y usar toda nuestra influencia para impedir en vuestras parroquias la ejecución de este proyecto que , no lo dudemos, tendrá para la religión y las buenas costumbres los resultados más lamentables.”


“Como sabéis estas escuelas han sido introducidas en Francia durante los Cien Días por los presbiterianos protegidos, sostenidos y animados por el famoso Carnot: Ése es su origen. Los filósofos cuyo odio por la religión es siempre el mismo, que cambian solamente los medios para poder destruirla, han considerado éste como el medio más poderoso y el más seguro; desean que los niños del pueblo reciban la primera educación en escuelas independientes del clero... La enseñanza de la religión se deja a los cuidados de un niño, que puede, en el mejor de los casos,  hacer repetir la letra del catecismo, que él mismo no entiende: ningún desarrollo, ninguna de estas explicaciones familiares que graven, más en el corazón que en la memoria de los alumnos, las verdades que deben creer, y que les harán practicar con amor...”

Es una verdadera declaración de guerra a la escuela mutua. De hecho, después de un periodo de neutralidad, el gobierno de la Restauración concedió a este método todo su apoyo moral y financiero, adoptando el sistema lancasteriano como el método oficial preconizado por la administración. Además, la Universidad, por medio de su Consejo de Instrucción Pública en la sesión del 22 de julio de 1817, retomaba lo esencial del decreto Carnot y establecía una escuela normal, llamada “escuela modelo” en las doce academias de las principales ciudades, de las cuales los directores serían elegidos de la escuela normal modelo de la calle Saint-Jean-de-Beauvais dirigida por el pastor Martin; la segunda escuela la dirigía el pastor Frossard, la tercera dependía de un consistorio luterano; la cuarta estaba dirigida por otro reformado.
 Se entiende entonces el vigor de la respuesta de J. M. de la Mennais.


Pronto, en abril de 1817, por petición del ministro Lainé, el duque de Richelieu efectuaba gestiones cerca del Soberano Pontífice, para autorizar a los Hermanos de la Salle a modificar su estatuto y adoptar el método gubernamental.


Ya, Juan María había comprometido a los administradores de Guingamp a sustituir, el colegio que acababa de ser disuelto, por un establecimiento “Para la instrucción de los niños pobres”, y que él contaba con confiarle a los Hermanos de las Escuelas Cristianas, tanto más ardientemente que el Gobernador se ocupaba, él mismo, en instalar escuelas lancasterianas “que costarán mucho menos, escribe el vicario capitular al H. Gerbaud, y que acabarán por arruinar la religión y las buenas costumbres en la diócesis y donde será muy difícil hacerlas revivir”
 Pero el H. Gerbaud, no podía prometer nada de inmediato. Mientras esperaban, gracias a la acción del párroco, sostenido por el vicario capitular, el ofrecimiento del inspector Delamarre y del subgobernador, de una escuela lancasteriana, fue rechazada por la municipalidad por “falta de medios”


En Lanion el inspector Delamarre tuvo más éxito: el Comité del partido judicial había aceptado sus proposiciones académicas. Juan María se presentó ante el distrito municipal, destruyó la opinión favorable sobre el nuevo método, y el Comité revocó su decisión.


En Dinan, la ciudad  rechazó la proposición de una escuela mutua. Quedaba la capital: Saint-Brieuc.

PRIMERA COLABORACIÓN: DESHAYES -  LA MENNAIS


Después de la gran misión de 1816, los habitantes de Saint-Briec habían testimoniado el vivo deseo de ver renacer el antiguo Colegio de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, fundado en 1746 y destruido en 1792. El 10 de abril de 1817, el consejo municipal dispone de una suma de 1200 francos por encima del presupuesto de 1817, para conseguir este objetivo, y se compromete a votar para los años sucesivos los 1800 francos necesarios para el mantenimiento de tres hermanos. El antiguo colegio ocupado por los hermanos antes de su expulsión les será devuelto, después de restaurarle y amueblarle. Los gastos del mobiliario y del desplazamiento de los hermanos estaban a cargo, hay que señalarlo,  del mismo Juan María.


Amigo personal del vicario capitular, el alcalde Prudhomme, le encarga pedir tres hermanos a Lyon para Todos los santos. “Le pido con las vivas instancias, escribe Juan María al H. Gerbaud, que acoja nuestra petición, si la rechaza, me quedaría inconsolable porque preveo que antes o después se establecerá aquí, como en otros lugares, una escuela lancasteriana, y a partir de ese momento, no habría ninguna esperanza de tener en esta ciudad una escuela cristiana...”


Cuando el vicario capitular escribía estas palabras no estaba solo: Gabriel Deshayes estaba a su lado y apostillaba su carta “con gran placer” “No podréis encontrar un sacerdote más celoso y más respetable, y espero tenerle que felicitar por haber acogido su petición” Era el 10 de mayo de 1817, fecha del primer encuentro cierto entre nuestros dos fundadores.


Ciertamente, J. M. de la Mennais no ignoraba que, desde 1810, para tener Hermanos, primero había que encontrar tres candidatos a la vida religiosa en ese instituto, y pagar su pensión; pero sabía también que la ciudad de Auray poseía la única escuela de Hermanos en Bretaña, doblada además por un noviciado, por  El amigo de la Religión y del Rey, del cual era lector asiduo, sabía además, los proyectos del párroco de Auray y sus primeras actuaciones; él contaba con extender a su diócesis los beneficios de los “Hermanos Asociados” y escribe al H. Gerbaud en su carta esta frase significativa: “Habéis  tenido tiempo para felicitaros por haber abierto un establecimiento en Auray, porque de allí ya han salido varias personas para vuestro noviciado; tengo la osadía de asegurarle, que de abrir el establecimiento en Saint-Brieuc os nutriría igualmente de candidatos”
  La respuesta de Lyon no nos es conocida más que en lo esencial: “Sí, adelantaremos tanto como nos sea posible la época fijada, como muy tarde al finalizar el primer año de prueba de los candidatos.”
 Esto retrasaba todo por lo menos a un año y a condición de darse mucha prisa.


Desde finales de mayo, Juan María se encuentra en Auray, visita el colegio de los jesuitas de Santa Ana, estudia el funcionamiento de la escuela y del noviciado de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, pero también el de los “pequeños hermanos”. Es fácil imaginar las reflexiones que nacen de estos diversos contactos. Gabriel Deshayes fue siempre, escribe Pierre Zind, “un prodigioso reclutador de vocaciones”. En julio de 1817, mandaba un primer postulante al noviciado de los “Grandes  Hermanos” y otros dos en septiembre. Juan María de la Mennais pagaba su pensión como estaba convenido.

LOS “PEQUEÑOS HERMANOS” en las diócesis de VANNES y DE SAINT-BRIEUC


Del 4 al 24 de enero de 1818, con otros 35 párrocos, capellanes y vicarios, Juan María animaba una misión en PORDIC. Como resultado de los ejercicios fue fundada, el 25 de enero de 1818, en una humilde sala alquilada, sin suelo, la escuela cristiana de los niños. Fue confiada a los “Hermanos Asociados a las Escuelas Cristianas” del señor Deshayes, en la persona del Hermano Paul (Mathurin Guyot). Era la tercera escuela de los “Pequeños Hermanos”, después de Thénezay (Deux-Sevres) y Baud, pueblo natal del sacerdote Le Priol, rector de la Academia de Vannes.


Otras tres escuelas de los “Pequeños Hermanos” se abrieron en 1818, en Morbihan:  Limerzel (al oeste de Auray), Malestroit (capital del distrito) y Ploërmel (partido judicial). Malestroit era la primera escuela con dos clases. El ayuntamiento no tenía más profesores; el subgobernador el señor Du Minchy, aprobó calurosamente el proyecto, y el párroco el señor Guyomard, insistía ante el gobernador. Pero éste hubiera querido una escuela mutua y respondió al párroco: “El gobierno desea el establecimiento de escuelas de enseñanza mutua. ¿Por qué emplear los recursos de la ciudad en mantener dos hermanos... que los compartan por la mitad si quieren...”
 De hecho los “Hermanos Asociados” abrieron sus clases el primero de octubre y se hospedaban en casa del señor Guyomard.


En Ploërmel, se dirigieron primero  a los Hermanos de las Escuelas Cristianas, y cuando ellos lo rechazaron, por las razones que ya se conocen, se volvieron hacia el señor Deshayes, que envió “dos jóvenes llenos de moralidad y de celo”. La escuela se abrió igualmente el primero de octubre.

LA BATALLA DE LA ESCUELA MUTUA EN SAINT-BRIEUC


En Saint-Brieuc, el gobernador de Saint-Luc, amigo de Juan María, estaba muy presionado por el ministro Lainé, bajo la presión de la Sociedad para la mejora de la enseñanza elemental, para establecer escuelas mutuas. El Gobernador le da largas: “La instrucción mutua no tiene todavía partidarios en este país: las antiguas costumbres de los Bretones, se armonizan difícilmente con los nuevos descubrimientos.” Pero el señor ministro no se deja engañar: “Hay escuelas mutuas en todas las demás provincias bretonas, donde no existen los obstáculos que usted parece temer, o bien les han superado... Le invito  a trabajar en este sentido mientras espero su informe.”


Alertado, Juan María de la Mennais lanza una llamada de socorro al H. Gerbaud: “Es muy importante, escribe, que sus hermanos, vengan el mes de octubre; he creído, después de lo que usted ha tenido el honor de señalar, poder asegurar a la ciudad, al gobernador, y por su mediación, al ministro del Interior, que nuestras escuelas cristianas estarían establecidas en este mes; era el único medio que he tenido para impedir que nos pusieran las otras;  pensad, mi querido Hermano, que un retraso podría tener graves consecuencias, y os pido que consideréis que es la capital de la provincia, la única en toda Bretaña, que no tiene todavía escuelas de enseñanza mutua.”
 


Sobre esto, el Gran Vicario recibe una respuesta decepcionante del H. Charles de Borromée, que en ese momento es el director del noviciado de Auray: los tres postulantes no han podido ser admitidos, por falta de plazas, hasta el 31 de diciembre de 1817, y no han tomado el hábito hasta enero y principios de febrero; lo cual significa: no hay hermanos en Saint-Brieuc hasta enero del 1819. Y el H. Charles añade para justificar  la medida: “Adoremos, señor, los designios de la Providencia que permite que los proyectos... que uno forma para su gloria, no se cumplan sino tarde y a veces nunca.”


Pero en Saint-Brieuc, las cosas van mal: los liberales tratan, que el Consejo municipal, vote los 1200 francos para el establecimiento de la escuela mutua en la ciudad. Han escogido como director, a un cierto Grosvalet, antiguo profesor destituido “por razones, desgraciadamente, bastante buenas”
, poniendo a su disposición 600 francos para ir a París  a formarse en el método.


Juan María de la Mennais reacciona vigorosamente: “Si sus hermanos llegan a finales de octubre, todos los proyectos de los enemigos de la religión (y desgraciadamente los hay en todas partes), se desvanecerán como un vago sueño... Querido Hermano, os conjuro a ayudarme a preservar la diócesis de estas funestas escuelas, que una cierta parte se empeña en establecer, desde hace dos años, entre nosotros... Démonos prisa pues, y no seamos menos activos para hacer el bien, que lo son, las personas que quieren hacer el mal. Perdone mi impertinencia, y dígnese escuchar mi humilde súplica”...


En cuanto a la carta dirigida al ministro del Interior es un verdadero desafío guerrero: “Vuestra excelencia, que no puede juzgar las conveniencias locales, quiere que una escuela de enseñanza mutua sea abierta en Sain-Brieuc. ¡Pues bien, lo será! Y yo mismo lo he dicho, gimiendo, que debía existir porque así lo quería Su Excelencia. Pero que el señor Grosvalet sea el director de este establecimiento, esto no puede ser, a no ser que no se declare al mismo tiempo el ateísmo del Estado Si se pretende llevar el escándalo hasta este punto, declaro a Su Excelencia que mañana subiré al púlpito, y cumpliré con mi deber y que no me costará nada ponerme debajo de todos los temores que asustan tristemente a todos lo débiles de espíritu. Mi mayor dicha y mi mayor deseo serían sufrir persecución por una causa tan noble.”
 


Ante esta toma de posición, han cedido y la candidatura del señor Grosvalet fue rechazada. Por otra parte desde Lyon el H. Gerbaud aseguraba: “Estamos dispuestos a hacer todo lo posible, dentro de nuestro medios, para responder a últimos de octubre a vuestro santo celo”
 

Una carrera de velocidad se estableció entre los partidarios de las dos escuelas. ¿ Quién ganaría, los Hermanos o el señor Rémond, nombrado, autorizado y designado para sustituir a Grosvalet? El señor Rémond fue el primero en llegar a la ciudad, el 12 de noviembre de 1818; tres hermanos le siguieron, dos días más tarde. El profesor tenía celo y capacidad, pero la comisión tardó un mes en preparar el local para la escuela mutua, lo que permitió a los Hermanos recuperar el retraso inicial.


Los detalles del final de esta carrera nos son conocidos por una carta de Juan María a su amigo Querret: “Queriendo adelantar a los hermanos el maestro hizo la comedia de abrir, enseguida en el municipio, el registro en el cual debía inscribirse los nombres de los futuros alumnos. Nuestros celosos fueron de casa en casa para reclutarles; amenazando a unos, prometiendo dinero a otros, y por otros medios consiguieron apuntar 175 niños, los cuales, la mayoría no tenían el permiso de sus padres. Les dejé representar esta farsa tranquilamente y tres días más tarde, los Hermanos comenzaron, a su vez, a recibir los nombres de los niños que eran llevados por sus padres y madres. Esto se hizo sin ruido, sin algaradas, con toda sencillez y legalmente. El humilde catálogo de los Ignorantes fue rápidamente rellenado, y contenía más de 300 nombres...Estoy esperando a un cuarto hermano, que he pedido, sobre la marcha, y que me ha sido prometido por el Superior General. Aunque no ha sido más que la primera descarga, la batalla está ganada. El pobre lancasteriano y sus amigos rabian, digamos que el pueblo está contento y yo no lloro...”


El 29 de noviembre, los Hermanos comenzaron sus clases, mientras que el señor Rémond, sin una sala preparada, no pudo formar a sus monitores. El alcalde así como el gobernador y el clero han rehusado recibir su visita; y los suscriptores de la escuela mutua no han conseguido hacer celebrar una misa solemne para señalar su llegada. Estas son las quejas de las que se lamenta el señor Rémond en una carta al gobernador, el 29 de enero de 1819. Denuncia al señor de la Mennais “que se ha declarado enemigo bien claro del método” como el principal opositor de la Escuela mutua.


El ministro no se atrevió a atacar directamente; pero el alcalde Prudhome fue destituido y paralelamente también lo fue el gobernador de Saint-Luc. Los liberales de Saint-Brieuc publicaron un libelo satírico contra el señor de la Mennais: “Es el obispo del departamento, por su prepotencia. Es él el que mueve todo; se ha enfrentado lo mismo con el gobernador Saint-Luc que con el alcalde Prudhome. Tiene un aire y un cariz simple e innoble; es astuto como un zorro y ha hecho destituir, después de haberles incordiado, a todos los sacerdotes juramentados de la provincia. Es simple e insinuante como la luz. Es el “Gran Collar de la orden de los Apagavelas”. Tiene una actividad extraordinaria, es el protector  declarado de los Ignorantes y el detractor de la enseñanza mutua. Se ha desmelenado contra este método que es un regalo del cielo. En fin es el precursor del jesuitismo de la provincia, el abanderado de Loyola y el celador ardiente de todas las Misiones hechas y por hacer...


El combate había sido ganado, pero nadie podía prever lo que originaría. Juan María de la Mennais, lo sospechaba: “Me acuerdo tristemente del viejo refrán: Reirá mejor el que ría el último. ¿Quién sabe si nuestros Hermanos no serán juzgados indignos de su siglo y expulsados de las escuelas que con tanto celo y éxitos dirigen? ¿Quién lo sabe?. ¡Ay ¡ todo lo que yo sé es que hay que hacer el bien, sin prever nada.”
 Aquí se reconoce claramente la actitud del alma del sacerdote Juan.

LA PROVIDENCIA DE SAINT-BRIEUC (1819)


El autor del libelo, que calificaba a Juan María de “abanderado de Loyola” no sabía, sin duda, que su adversario pertenecía secretamente a los sacerdotes del Sagrado Corazón de Jesús, discípulo del P. Clorivière, que desde 1816 era provincial de los Jesuitas, restablecidos en Francia después de dos años. De él había recibido, en Saint-Brieuc,  los ocho predicadores de la GRAN MISIÓN de 1816.


Hay que recordar que, entre los frutos de la Misión, el vicario capitular colocaba a las congregaciones seculares, y entre ellas las de las jóvenes. Pronto un núcleo conventual se cristalizó alrededor de la señorita Bagot y de la señorita Cartel. El señor de la Mennais, antiguo superior de la “asociación” de la Hijas del Corazón de María de Saint-Servant no podía sino aprobar la constitución de un grupo parecido en Saint-Brieuc.


Los distintos puntos de vista que se habían producido entre las señoritas Bagot y Cartel, Juan María los solucionó a su manera, dando la razón a las dos. La señorita Bagot, de acuerdo con el vicario capitular, constituyó una asociación “Nuestra Señora de la Providencia” que se ocupaba de la instrucción de las huérfanas campesinas y que llegó a ser más tarde la “congregación de la Sagrada Familia”.


En cuanto la señorita Cartel, no limitaba su acción a las niñas huérfanas, ella y otras dos amigas, hicieron su consagración el 8 de diciembre de 1818 y, el 15 de agosto de 1819, pronunciaron sus votos. Esto sucedió de acuerdo con la superiora de las Hijas del Corazón de María de París, pero han brotado otras afiliadas en la diócesis. Es este grupo el que va a dar origen a la congregación de las Hijas de la Divina Providencia. Por de pronto aseguraron, en Saint-Brieuc, la educación de las niñas.

LA BATALLA MUTUA EN SAINT-BRIEUC. (Continuación)


Sin embargo, entre las escuelas de la enseñanza mutua y los Hermanos la rivalidad continuaba: cuatro Hermanos tenían 320 alumnos bajo su dirección; la escuela del señor Rémond no tenía más que 120 alumnos, pero el nuevo gobernador, el Señor de Saint-Aignan, la había hecho escuela modelo de su provincia y gozaba de la protección de la administración. Más grave era que el señor Rémond formaba en el nuevo método a profesores y profesoras de Chatelaudren, Paimpol, Lamballe, Pontrieux y Gingamp. “Debo esperar, escribía el gobernador en una circular a los alcaldes, que este ejemplo encontrará imitadores, primero en los municipios que ya tienen profesores de primaria, y después en los que no teniéndoles, emprenderán los medios para tenerlos. No sabría como comprometerles más en atender este fin y abrir con este objeto una suscripción que será para las personas designadas, una noble llamada que no dudarán en responder. Acabo pues de rogar reunir a vuestros consejos para deliberar sobre este punto tan importante.”
 


La batalla de la escuela mutua se extendía a la provincia. Para llevar la contraofensiva se necesitaban tropas. ¿Dónde encontrarlas? Los Hermanos de las Escuelas luchaban en el ámbito nacional y no podían responder. El pequeño noviciado de Auray de Gabriel Deshayes, se agotaría pronto. No le quedaba al Vicario capitular más que crear sus propias reservas.


El mismo día de la circular del gobernador del 20 de marzo de 1819, a los alcaldes, Juan María de la Mennais escribe al señor Tresvaux, párroco de la Roche-Derrien, que pensaba establecer en la diócesis una institución de “Pequeños Hermanos”. Le pedía , que le encontrara jóvenes que poseyeran las cualidades requeridas. El párroco le respondió a vuelta de correo el 22 de marzo: “No estoy en un pueblo donde se  encuentre mucha gente de esta clase... No obstante voy a hacer esfuerzos por cumplir vuestros deseos y voy, con las precauciones que me recomendáis, a tratar con dos o tres que creo tienen buena voluntad... El colegio de Tréguier, creo que os ofrecerá algunas personas.”
 

El vicario capitular intentó, pero en vano, que el gobernador retirara la circular. Él había amenazado con predicar en la catedral contra la enseñanza mutua, cosa que hizo el domingo de Cuasimodo. El gobernador podía dispensarse de asistir a su sermón, del que conocía ya las grandes líneas.


Sin embargo, las escuelas mutuas se abrieron, como estaba previsto, en Lamballe, el 2 de abril de 1819, en Guingamp, el 12 de mayo, en Paimpol el 1 de junio, en Pontrieux el primero de septiembre. Además, y como respuesta al sermón del 18 de abril, el señor Rémond, abrió la primera escuela mutua para niñas en Saint-Brieuc; seguida por otra segunda en el mes de agosto. Por parte de las niñas conocemos la respuesta de Juan María: las primeras religiosas hicieron sus votos el 15 de agosto.


Restaba hacer frente por el lado de los muchachos. De la Roche-Derrien las noticias eran buenas: “Acabo de hablar con dos jóvenes, le escribe el sacerdote Tresvaux. Coursin está decidido a ir y creo que saldrá del lunes en ocho. El que os propongo a prueba está también determinado a partir... Haré todo lo que pueda para conseguirle un tercer sujeto.”

EL TRATADO LA MENNAIS-DESHAYES, 6 DE JUNIO DE 1819.


Estamos ante el punto crucial en lo que concierne a la historia de nuestros orígenes: el encuentro decisivo entre nuestros dos fundadores. Veamos en que contexto se sitúa.


Porque el lunes 17 de mayo ninguno de los jóvenes, anunciados por el párroco de Roche-Derrien, llega.  Guingamp acababa de abrir su escuela mutua, y Dinan, otro de los partidos judiciales se preparaba para imitarla.


Entonces Juan María, marcha a Auray y obtiene de Gabriel Deshayes tres Pequeños Hermanos, dos de ellos originarios de Thénezay. El Vicario general de la diócesis de Vannes, quiso él mismo conducir a sus hijos a Dinan, pero dando una vuelta por Saint-Brieuc, donde el pequeño grupo fue huésped del vicario capitular. En el curso de las conversaciones, Gabriel Deshayes vio que su interlocutor entraba perfectamente en sus puntos de vista, en su plan y en el espíritu de su pequeña Sociedad.
 Le propuso asociarse a la obra de Auray, encargándole los Hermanos colocados en la diócesis de Saint-Brieuc, con la condición de llevar una administración conjunta.


El domingo, 6 de junio de 1819, un tratado memorable precisa el  acuerdo. Ya conocéis las líneas maestras:


EN EL NOMBRE DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD...

ANIMADOS POR EL DESEO DE PROCURAR A LOS NIÑOS DEL PUEBLO, ESPECIALMENTE A LOS CAMPESINOS DE BRETAÑA, MAESTROS SÓLIDAMENTE PIADOSOS, HEMOS DECIDIDO FORMAR PROVISIONALMENTE, EN SAINT-BRIEUC Y EN AURAY,  DOS NOVICIADOS DE JÓVENES, QUE SEGUIRÁN, TANTO COMO SEA POSIBLE LA REGLA DE LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS, Y EMPLEARÁN SUS MÉTODOS DE ENSEÑANZA.”

Seis artículos de este acuerdo permitían a los Pequeños Hermanos de Bretaña mantenerse ellos mismos, crecer y consolidarse con el tiempo, en el caso de que la muerte sorprendiera a alguno de los dos contratantes.


El nombramiento de Gabriel Deshayes como Superior General de las congregaciones monfortianas dejó caduco el artículo sexto del 17 de enero de 1821. La compra de la antigua propiedad de las Ursulinas de Ploërmel, después del ensayo de Josselin, realizó en 1824 el deseo del artículo quinto. En cuanto al artículo concerniente al gobierno sólo fue parcialmente puesto en práctica.

************


Terminemos con el juicio que sobre él, treinta años más tarde hace el mismo Juan María:  “El tratado que firmamos entonces, puede ser considerado como monumento a la mayor locura de la que dos hombres pueden ser capaces. Convinimos que los dos mandaríamos con los mismos derechos, en todas nuestras casas, que cada uno proveería de Hermanos, a los establecimientos que cada uno hubiese fundado o fundase en el porvenir, y que el superviviente sería el dueño y propietario del local. Esta misma franquicia obligaba a cada uno de los Hermanos a una obediencia absoluta hacia cualquiera de los dos superiores, sin prever el caso en que diéramos órdenes contradictorias. Este gobierno entre dos era la concepción más extravagante y la menos práctica; pero como los fundadores se compenetraban admirablemente, el uno y el otro sobre todos los asuntos, y como se amaban, todo fue de maravilla.”
  

Aún, si hay que fijarse en la paradoja, en este juicio de nuestro fundador, la última parte de la frase da el tono y corresponde perfectamente a  la alegría y a la esperanza que rodea este tratado, verdadera acta de nacimiento de la Congregación de Hermanos de la Instrucción Cristiana.

Esta era también la alegría que irradiaba el P. Deshayes, de regreso a su parroquia de Auray, el 10 de junio siguiente: “Querido hermano, le decía al H. Jean que le acompañaba, ¡qué contento estoy! ¡Qué feliz soy! Tenía ciertas inquietudes sobre el porvenir de vuestra naciente sociedad: pero acabo de poner los cimientos con el P. De la Mennais: la obra va a marchar, tengo absoluta confianza; todos mis temores han desaparecido.”

Y el H. Hippolyte, de quien tenemos estos recuerdos añade: “La noticia de los acuerdos tomados entre los dos superiores colmó de alegría a sus pobres hijos: era asegurar su futuro. Les pareció comenzar una nueva etapa...”

H. Philippe FRIOT
Traducción  H. Asensio


3. ORÍGENES Y COMIENZOS DE LA CONGREGACIÓN.

	
	
	1816 febrero
	Disposición del 29 de febrero

	
	
	Mathurin Provost
	Mathurin Guyot.

	
	
	Agosto
	Primera petición de G. Deshayes

	THÉNEZAY
	(1)
	1817 - 10 de mayo
	Primer encuentro G. Deshayes – J.M. de la Mennais

	BAUD
	(2)
	
	

	PORDIC
	(3)
	1818 - 8 de diciembre
	Consagr. de las Hijas de la Providencia. Pordic (1)

	LIMERZEL
	(4)
	
	

	MALESTROIT
	(5)
	
	

	PLOËRMEL
	(6)
	
	

	
	
	1819 – 6 de junio
	TRATADO DE UNIÓN

	PLUMELIAU
	(8)
	
	Yves le Fichant, Coursin, Mindu...

	MONTAUBAN
	(9)
	15 de agosto
	Votos de las Hijas de la Providencia. Dinan (2)

	
	
	1820 febrero
	                                                           Saint-Brieuc (3)

	PLUVIGNER
	(10)
	         Mayo
	                                                             Plerin  (4)   

	TINTENIAC
	(11)
	         Setiembre
	                                                             Lamballe (5)

	TRANS
	(12)
	         Octubre
	                                                             Guingamp (6)

	CORPS NUDS
	(13)
	GRAN RETIRO DE
	 AURAY                                         Plouguernevel (7)

	
	
	1821
	Gabriel Deshayes sale de Auray.

	BEAUPREAU
	
	1822 1º de mayo
	Autorización gubernamental

	MONTMORILLON
	
	
	

	40 Hermanos
	
	Retiro en Josselin
	 76 Hermanos


****************

	Estadísticas de la Rama Bretona

	1822
	56
	Hermanos
	y
	21
	escuelas

	1823
	76
	Hermanos
	y
	28
	escuelas

	1824
	90
	Hermanos
	y
	40
	escuelas

	1825
	133
	Hermanos
	y
	
	

	1828
	
	
	
	80
	escuelas

	1830
	193
	Hermanos
	y
	92
	escuelas


LOS COMIENZOS DE LA CONGREGACIÓN

===================================

1819  -  1830



El Tratado de unión del 6 de junio de 1819 señala, como hemos visto, una etapa decisiva para nuestra Congregación. Podemos considerarlo como el acta de nacimiento del Instituto.


En efecto, se trata de la existencia de una sociedad de Hermanos de Enseñanza que siguen una Regla y adoptan un sistema de enseñanza. Sus dos superiores comparten la dirección de la obra y toman las medias necesarias para su desarrollo y su gobierno.


Por fin, y esto es importante, aunque no aún explícitamente, se trata de una congregación religiosa, bajo el modelo de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, pero distinta a ésta. Es una sociedad nueva, a la que no la falta más que un nombre definitivo, para conseguir, pronto, ser reconocida oficialmente.

Pero volvamos a la batalla de la enseñanza mutua en las Costas del Norte; cuando el párroco de Auray, llega a Saint-Brieuc, para reencontrarse, durante una semana, con Juan María, se dirigía a Dinan, llevando consigo a cuatro de sus discípulos, de los cuales tres, estaban destinados a llevar la escuela de esta ciudad.

EL GOLPE DE MANO DE DINAN
El domingo, 6 de junio de 1819, a la caída de la tarde de este día memorable, se ponen en camino para conducir a Dinan a los tres hermanos de Auray. Éstos eran, los HH. Charles Brottier, Gabriel Verdon y André Labousse. Llegaron por la mañana, porque el Consejo municipal debía reunirse el martes, para deliberar sobre el establecimiento de una escuela mutua. Se trata pues, de una operación sorpresa, como las sabía dirigir Juan María de la Mennais. Se bajaron en el Hotel Bretaña y por la noche, el señor Bertier, ha acogido sus equipajes en el seminario menor de los Cordeliers, del que era superior. El P. Gabriel Deshayes ha cogido el camino de vuelta.


Sin embargo, en Dinan, bajo la atenta mirada del P. la Mennais, los tres hermanos abrieron una clase con una veintena de alumnos en un dormitorio del seminario. “La decisión había sido tan rápida, que nadie estaba preparado para recibirlos. Tuvieron que conformarse con dar clases particulares, mientras esperaban la apertura de la escuela”.
 Más tarde, el párroco les instaló en dos habitaciones de la casa cural, del que hizo derribar un tabique: los debutantes debieron conformarse con una bodega, perforada por dos ventanas y acondicionada como clase. Ni hablemos del mobiliario. Pero, en Dinan, la batalla contra la enseñanza mutua estaba ganada.

EL NOVICIADO DE SAINT-BRIEUC


Durante la segunda quincena de junio de 1819 llegaron, por fin, los tres primeros postulantes de Juan María de la Mennais: Alain Coursin, de Langoat, con 20 años; Yves Le Fichant, de Pommerit-Jaudin, 18 años y Jean-François Mindu, 16 años, que pronto fue llamado a casa para el funeral de su joven hermano y que no volvió. “He comenzado mi obra, escribía más tarde el fundador, en mi cuarto en Saint-Brieuc, con dos jóvenes de la Baja Bretaña, que apenas hablaban francés, y que no sabían mejor que yo lo que íbamos a hacer. Sólo sabíamos, que queríamos, Dios mediante, establecer escuelas cristianas en nuestros pueblos campesinos, donde temíamos, que se establecieran, a nuestro pesar, las malas.”


Desde el mes de octubre de 1818, el señor de la Mennais vivía en una dependencia del convento llamado Montbareil, dirigida por las religiosas de  Nuestra Señora de la Caridad del Refugio. Estaba situado en la calle Nuestra Señora y poseía un patio y una huerta. El granero fue convertido en dormitorio y sala de estudio; la habitación servía de sala de oración y comedor. Un hermano de las Escuelas Cristianas venía a darles clases de escritura, de cálculo y de gramática. El vicario capitular se dividía entre sus absorbentes ocupaciones y las de maestro de novicios.


En septiembre de 1819, Juan María reunía, a su pequeña tropa para el retiro: se encontraban tres novicios
, el hermano de Pordic y los tres hermanos de Dinan. Uno de los participantes nos ha guardado un testimonio emocionante: “Nos predicaba con tanta intensidad y tanta unción que estábamos penetrados y convencidos de las verdades que nos anunciaba. Desde entonces, fui empujado hacia él con un deseo irresistible, y le he tenido una profunda veneración... ¿Cómo podía ser de otra manera? Le he visto tan emocionado, anunciándonos la Palabra de Dios, que su cara estaba inundada de lágrimas; ¡ las mezclaba con las nuestras!”
 


Mientras tanto, la batalla de la enseñanza mutua continuaba con mayor fuerza en las provincias de las Costas del Norte. La prensa la recoge: Le Courrier, en su número del 21 de junio de 1819, reprocha al vicario capitular de Saint-Brieuc haber desautorizado a los párrocos que promovían la enseñanza mutua. “Declaro, responde Juan María en L’Ami de la Religión y del Rey, que ese hecho es completamente falso. Ningún párroco de la diócesis ha estado tentado de implantarlas. La que existe, desde hace unos meses, en la capital, es suficiente para quitar la idea de tener algo parecido a cualquiera que se interese por la religión y las buenas costumbres.”


El 14 de agosto de 1819, 51 suscriptores forman una “Sociedad para la protección de la enseñanza mutua”; su vicepresidente era, el padre de Fanny Chaplain, cofundadora y maestra de novicias de la Hermanas de la Providencia, que debía de pronunciar sus votos al día siguiente.   El 25 de agosto, distribución solemne de libros, a precio de coste en la escuela mutua, en presencia de las autoridades civiles, las autoridades religiosas, estaban ausentes, una semana antes Juan María había salido de Saint-Brieuc, para encontrarse con su hermano Félicité. Pero pudo leer la reseña impresa de la ceremonia. En cuanto los libros distribuidos, nada de las obras de Voltaire, sino los Evangelios.


La maniobra era muy clara. En ocho horas Juan María redacta su respuesta en forma de  folleto, la única de sus obras que ha firmado con su nombre: De la Enseñanza mutua. Declaraba que se limitaba a “demostrar que el método de la enseñanza mutua, defectuosa en sus procedimientos, hería a la religión y las buenas costumbres, en sus resultados”. Y proclamaba que: “nada podía ocurrir más funesto que el establecimiento de una escuela lancasteriana: el encanto de la novedad en unos, el odio a los sacerdotes en otros y el deseo de quitarles la educación de sus manos, han contribuido a extender una enseñanza que acabará por arruinar, en Francia, lo poco de religión que aún queda.”


Un abogado de Saint-Brieuc, el señor Bienvenue, se encargará, inmediata y hábilmente, de darle la réplica en su Respuesta al escrito de señor Robert de la Mennais, vicario general de Saint-Brieuc sobre la Enseñanza Mutua, del 16 de octubre de 1819. La enseñanza mutua consigue marcar nuevos puntos, porque el 13 de septiembre de 1819, el Consejo municipal vota los fondos necesarios para construir un local con capacidad para 400 alumnos por lo menos.

LOS PEQUEÑOS HERMANOS, BAJO LA TUTELA DE LOS GRANDES HERMANOS

Acabado el retiro de 1819, Juan María procede a la instalación oficial de los tres “Pequeños Hermanos” en Dinan y pronuncia un sermón. “Algunos días después, cuenta más tarde el H. André, han colocado caricaturas que representaban tres pollinos dirigidos por un asno.”


Para abrir la escuela de Dinan, el vicario capitular, se basa en la disposición del 29 de febrero de 1816, artículo 18: “Toda persona o institución que quiera fundar una escuela... podrá presentar al profesor; siempre que éste tenga el certificado de capacidad, y el comité cantonal no tenga nada que objetar a su conducta, recibirá la autorización del rector”. Pero las cédulas del  señor Humphry, director del colegio de Auray, no eran suficientes, sin embargo después de la carta del 7 de febrero dirigida al H. Gerbaud, por el ministro del interior: para tener derecho de enseñar, todo Hermano debería enviar su carta de obediencia al Rector, el cual le otorgaría un diploma, sin necesidad de un examen previo. Pero el señor de la Mennais no podía firmar las obediencias  porque la nueva sociedad no estaba todavía reconocida.


Le Priol, rector de la Academia, reclama pues, las obediencias a los hermanos de Dinan que avisaron al fundador. Éste encarga al H. Epiphane, director del colegio de Saint-Brieuc, de responder al rector que los hermanos de Dinan, no tenían aún cartas de obediencias, porque los cambios estaban decididos por los directores de las casas principales, sin que el Superior General fuera inmediatamente informado. Artificio que les permite ganar tiempo. 


Pero el señor Rémond, el profesor de la escuela modelo de Saint-Briec, no se deja engañar: “En esta provincia, existe contra el método una conjura permanente, al frente de la cual se encuentra, audazmente, el gran vicario de la Mennais. Este sacerdote ha fundado en Saint-Brieuc un seminario de Pequeños Hermanos Ignorantes, que envía sordamente a establecerse en la provincia, y que terminará por poblar si continúan dejándole hacer. Así ha provisto, de ellos, a la ciudad de Dinan  donde les ha establecido de forma oficial e ilegalmente... Ninguna autoridad, ni siquiera el rector de la Academia, abre los ojos sobre esta usurpación que la tolerancia y la impunidad parecen consagrar...”


Mientras tanto en Saint-Brieuc, los cinco hermanos de las Escuelas Cristianas no tenían sitio para sus alumnos. Imposible construir por falta de espacio. Juan María decide construir clases  en el patio de su propia casa, en la calle Nuestra Señora; éstas se añadirán a la escuela de los hermanos y para clases prácticas para los novicios. La primera estuvo preparada para enero de 1820, y fue confiada al H. Paul de Pordic;  la segunda el ocho de mayo, fue dirigida por el H. André, llamado a Dinan, el párroco de Auray, envió los suplentes. Fue necesario abrir una nueva clase, y pronto los anexos de la calle de Nuestra Señora acogieron 200 alumnos. Por la noche, los tres hermanos daban clase a los siete u ocho novicios. “Tenían, escribe el H. André, bastante afición  por el estudio y todos juntos, profesores y alumnos, pasábamos gratamente los tiempos de recreo.”

CONTRAOFENSIVA VICTORIOSA CONTRA LA ESCUELA MUTUA


El éxito de los Hermanos, atraía a los alumnos de los alrededores. Para dejar sitio a los de la ciudad, Juan María abre una escuela en Plérin (a dos kilómetros de Saint-Brieuc) en mayo de 1820. Instalada en las antiguas caballerizas del presbiterio, debidamente aireada y blanqueada, se le confió al H. Simón: ésta fue la primera confiada a un hermano formado en el noviciado de Sain-Brieuc.


Juan María podía entonces pasar a la contraofensiva. Una escuela mutua se había abierto en Lamballe, el 2 de abril de 1819, con el señor Mariette; pero, escribe el alcalde, “Era enojoso para esta enseñanza, que la oposición liberal, fuera su declarada defensora”. En setiembre de 1820, dos hermanos del noviciado de Sain-Brieuc se instalaron en Lamballe, alojados y mantenidos por el párroco y el capellán del hospicio.


En Guingamp, la escuela mutua, fundada en  el 12 de mayo de 1819, estaba floreciente y contaba, en 1820, con 125 alumnos. Pero hete aquí que en agosto de 1820, el Vicario general, predica una misión en la ciudad. El párroco lanza una suscripción que consigue de 4 a 5000 francos, y el primero de octubre de 1820, dos hermanos de Sain-Brieuc, los HH. Alain Coursin e Yves Le Fichant, se instalan en la calle de la Pompe. La escuela mutua cae a 50 alumnos. Furiosos, los liberales, fomenta una pequeña guerra escolar. El secretario de la Comisión de la escuela mutua se queja al gobernador: “El  señor de la Mennais ha conseguido instalar en nuestra ciudad dos de los medio-hermanos, de su creación, por medio de una suscripción y de un comité cantonal. La escuela mutua no ha sido sino una especie de escándalo para varios... Esta escuela desaparecerá, y desapareciendo desacreditará el nuevo método.” Por su parte, el subgobernador, reprocha el poco celo de los liberales, responsable, a sus ojos, de la situación de la escuela mutua: “Muchas personas no quieren enviar a sus hijos porque saben que son los liberales los que son miembros de las comisiones... La escuela de los hermanos es muy numerosa y en olor de santidad”
 


Mientras tanto, en Saint-Brieuc, se inauguraba, el 20 de diciembre de 1820, el edificio de la escuela mutua. Previsto para unos 400 alumnos, no contó jamás con más de 170. 


La mañana del 21 de diciembre, De Villèle y Corbier, Caballeros de la Fe, entraron en el gobierno. De golpe, cae el apoyo oficial para la escuela mutua. En el mes de agosto, el consejo municipal de Saint-Brieuc reduce a un tercio la subvención a la enseñanza mutua. En 1822, la suprime totalmente. El uno de enero de 1823, cede el edificio construido a los Hermanos de las Escuelas Cristianas; y la Sociedad de Enseñanza Mutua vio como se le prohibía la apertura de una escuela libre. La escuela de Gingamp, corrió la misma suerte, y el local fue cedido a los Hermanos de la Instrucción Cristiana. En Dinan, la escuela de los hermanos se transforma en escuela municipal el 7 de marzo de 1821. En 1822, las medallas honoríficas fueron concedidas a los hermanos de Dinan y de Lamballe.


Allí donde el señor de la Mennais, había opuesto a la enseñanza mutua, la enseñanza de la congregación, en todas partes, su tenacidad, su espíritu voluntarioso y su rapidez de maniobra, le habían hecho triunfar. A la apertura de la escuela modelo de Saint-Brieuc, responde con la llegada de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y la apertura del noviciado. Se adelanta a la escuela mutua en Dinan con la llegada de los hermanos de Auray; arruina las de Lamballe y las de Gingamp con la apertura de sus propias escuelas.


En cuanto a la objeción hecha a Juan María, de enviar a sus hermanos a las ciudades, la respuesta está en el hecho de que la enseñanza mutua no estaba más que en el primer estadio; y el fundador de los Hermanos quiere acabar con el mal en la raíz, en las capitales de provincia y en los partidos judiciales. Es en estos puntos estratégicos, en donde lanza sus primeras tropas. Después le servirán de puntos de apoyo para sus escuelas en los pequeños pueblos, Y a parte de su lucha escolar, no funda entre 1819 y 1820, más que otra escuela; la de Plouguernevel.

LOS HERMANOS DEL SECTOR DE AURAY


El plan de Gabriel Deshayes, como hemos visto, no se limitaba al ámbito diocesano; era verdaderamente nacional, y desde sus orígenes sus “Hermanos Asociados” desbordan las fronteras de la diócesis de Vannes: Deux-Sèvres (1817). Côtes–du-Nord (1818), Ille-et-Vilaine (1819). El párroco de Auray, escribe a Monseñor Dombideau de Crousehiles, obispo de Quimper: “En mi plan, se trataría de formar a jóvenes según el método y el espíritu de los Hermanos de las Escuelas Cristianas para colocarlos en los pequeños pueblos que no pueden procurase hermanos, lo mismo, que en el campo... Y justo en este momento el éxito ha desbordado mis esperanzas.”

Después de cuatro años, G. Deshayes, había fundado establecimientos en tres provincias (6 en Morbihan: Auray, Limerzel, Malestroit, Ploërmel, Pluméliau, Pluvigner; 4 en Ille-et-Vilaine: Montauban, Corps-Nuds, Trans, Tinténiac; 1 en Deux-Sèvres: Thénezay); Juan María había establecido 7 en Côtes-du-Nord ( Pordic, Dinan, Saint-Brieuc, Plerin, Guingamp, Laballe y Plouguernevel.)

EL “GRAN RETIRO” DE 1820


Auray, era el centro de gravedad del Instituto de los Hermanos; y por eso los dos superiores decidieron reunirlos allí para el retiro, anunciado el mes de mayo y muy esperado por todos. Tuvo lugar en la comunidad conocida como “del Padre Eterno”. Lugar destinado a retiros cerrados y mantenido por las Hermanas de la Caridad de San Luis.  Tanto los Hermanos como los novicios que allí se reunieron fueron unos 42, de los cuales, al menos, 27 eran de Auray y 9 de  Saint-Brieuc. Cuatro sacerdotes les asistían: además de los dos superiores, Félicité de la Mennais y un sacerdote del colegio de Santa Ana de Auray. “El señor Deshayes daba las meditaciones, y las conferencias; el señor de la Mennais predicaba los sermones, los dos con una fuerza y una vehemencia, irresistibles, capaces de convencer a los más opuestos a la convicción.”
, testimonia el H. Augustin.


El primer día del retiro los dos superiores dieron el nombre a su Instituto: Hermanos de la Instrucción Cristiana y su divisa: Dios Sólo (que es el título de un opúsculo de Boudon, archidiácono de Evreux, autor espiritual muy apreciado por Juan María). A lo largo de los días les fue explicada la Regla compuesta por los dos fundadores. Los Hermanos la recibieron como “un regalo del cielo.” Los directores de las escuelas, la copiaron al dictado de Juan María. El misionero de Santa Ana hizo algunos comentarios sobre la misión y los deberes de un Hermano de enseñanza. En cuanto Félicité, “humildemente sentado, en una silla del coro, asistió a todos los ejercicios.”


El 15 de septiembre, día de la clausura, tuvo lugar la doble ceremonia de la toma de hábito y de la profesión religiosa. El vestido no era una novedad; era el que más tarde describe Juan María al sacerdote Mazelier: “Mis hermanos llevan una sencilla levita de paño negra, cerrada por detrás como una sotana... se cierra por delante, debajo del cuello, con dos pequeños broches... El sombrero es redondo, la copa poco levantada, y  tiene tres picos de largura media... En invierno los hermanos tienen una esclavina que les baja hasta el codo y que cierra con botones.”
 Un pequeño diálogo entre el superior  y los aspirantes precedía la toma de hábito.


Este día, unos veinte hermanos emitieron el voto de obediencia, sobre los peldaños del altar de la capilla, frente a los dos superiores de pie, codo con codo. En esto imitaban a los Hermanos de las Escuelas Cristianas, que no tuvieron más que este voto hasta 1725. Pero, aunque  no  pronunciaran los votos de castidad y de pobreza, los Hermanos se encontraban ligados por el voto de obediencia  y en virtud de la Regla. “ Por esto, anota el H. Augustin, es por lo que los hermanos del retiro de 1820, aunque no hicieron más que el voto de obediencia, se despojaron sin embargo de todo lo que podían poseer como propio, respecto al dinero.”
 A la pregunta del señor de la Mennais, la fórmula variaba: “Yo hago, por un año, voto de obediencia al superior de la casa de Saint-Brieuc, y, en caso de fallecimiento de él, al superior de casa de Auray”, decían los Hermanos de Saint-Brieuc. Los de Auray, decían la fórmula inversa. Pero el bueno del señor Deshayes decía: “Las dos casas no son más que una, como usted y yo, Señor de la Mennais, no somos más que uno.”


Al día siguiente, todo el Instituto fue en peregrinación al santuario de Santa Ana de Auray. Félicité acompañaba a los Hermanos y celebró la Santa Misa. Por la noche marcharon a Auray y el 17 de septiembre se produjo la dispersión: en lo sucesivo, los “pequeños hermanos” de Bretaña, tendrían un nombre oficial, una divisa, un hábito y una regla, el voto de obediencia, dos noviciados, y dos vicarios generales, como superiores. El futuro se abría esperanzador a los Hermanos de la Instrucción Cristiana: “Antes de diez años, escribía Juan María el 18 de diciembre de 1820, estarán en todas partes, es decir en todos los pueblos y en las principales ciudades de la diócesis; y resultará que estará, completamente en sus manos, la nueva generación.”


Pero circunstancias imprevisibles iban a cambiar esta situación, alejando a los dos superiores de sus discípulos.

GABRIEL DESHAYES, SUPERIOR DE LAS CONGREGACIONES MONTFORTIANAS


Unos días antes de la carta, aquí recordada, Gabriel Deshayes, había recibido una de Saint-Laurent-sur-Sèvre. El P. Duchesne, superior general de los Padres Montfortianos y de las Hijas de la Sabiduría, le pedía le visitara para un asunto importante. Cuando llegó, el señor Deshayes, oyó la súplica del superior, enfermo, para que le ayudara a salvar las obras montfortianas y de aceptar, el título y los poderes, de asistente. Conmovido, por esta petición, el párroco de Auray, aceptó. Era el 17 de diciembre de 1820. Cinco días más tarde el P. Duchesne moría de un ataque cardíaco.


Antes de aceptar la invitación de los Montfortianos y de las Hijas de la Sabiduría, que le pedían ir a Saint-Laurent-sur-Sèvre, Gabriel Deshayes había pedido autorización a su obispo Monseñor de Bruc. Es conocida su respuesta tan hermosa como desinteresada: “Si me atengo al bien de la diócesis, debo responderle: ¡Quédese! Pero si me atengo al bien  general de la religión os digo: ¡Marchad!” El párroco de Auray salió de allí el 17 de enero de 1821y fue elegido superior general por unanimidad, todos los votos menos uno. El 25 de enero, monseñor Gabriel-Laurent Paillou, obispo de la Rochelle, validó la elección y confirió a Gabriel Deshayes los poderes de vicario general de la diócesis.


Esta noticia llenó de tristeza a los Hermanos de Auray. El director de la Academia se inquietó y escribe al ministro Corbière: “ El señor Deshayes ha ido a Saint-Laurent en Poitou... si deja Auray definitivamente, su escuela normal de Hermanos corre el riesgo de desaparecer.”

EL RETIRO EXTRAORDINARIO DE 1821


Puede ser que Gabriel Deshayes, pensase sencillamente transferir el noviciado de Auray a Saint-Laurent, pero a instancias del obispo de Vannes, tuvo que preocuparse de mantenerle. Había que saber, pues, cómo organizarlo y cómo repartir a los hermanos y a los novicios. Se decidió que los ejercicios del retiro, en  lugar de hacerse en septiembre se hiciesen en mayo de 1821 en Auray. Se dieron unas vacaciones excepcionales de 15 días a los alumnos y sesenta postulantes, novicios y hermanos se encontraron en el convento del Padre Eterno. Por la mañana, el día de la clausura, se dividió a los novicios en tres grupos: cinco entraron en Saint-Brieuc, cinco se quedaron en Auray y ocho fueron a Saint-Laurent-sur-Sèvre, donde otros dos les habían precedido el 17 de marzo.


La responsabilidad del noviciado de Auray, fue confiada al señor Robic, antiguo vicario del P. Deshayes y a su sucesor en la parroquia de Auray; el H. Ambrosio, antiguo de Auray, fue nombrado director. “La regularidad de su conducta, su estima por el estado religioso, su piedad afectuosa, le valieron muchas simpatías. No significa que fuera  perfecto, tenía, también él, debilidades en su carácter... pero se le perdonaban porque siempre, y en todas circunstancias, obraba con rectitud de intención.” Testimonia en sus memorias el H. Hippolyte.


Por el relato del H. Stanislas, llegado al noviciado de Auray el 17 de mayo de 1821, víspera del retiro extraordinario, conocemos sabrosos detalles sobre su funcionamiento: “Los menos ignorantes daban las lecciones a los otros... El sacerdote Santon, de la Trinidad, vino durante algunos meses a dar clase a todos los participantes... Los “grandes sabios” hacían divisiones de muchos números”. Todavía, el H. Stanislas no era de los “privilegiados” que se entregaba a los estudios: él trabajaba en la huerta, limpiaba los establos, cortaba la leña, hacía de sacristán de la capilla del Santo Espíritu, etc. Para él, el estudio era una excepción. Sin embargo, fue el primer novicio al que el señor Robic, encomendó una clase. Una pequeña escuela de 20 o 30 alumnos, bajo la dirección del H. Nicolás, estaba adjunta al noviciado de Auray. Pero, de la noche a la mañana el H. Nicolás lo dejó, y el H. Stanislas le sustituyó: “Se me proporcionó, recuerda, una vieja levita, abierta por detrás, que apenas me llegaba a las pantorrillas; se me dio, para cambiar mi sombrero de campesino, un grasiento y viejo sombrero de copa alta, y con este ridículo atavío, digno de Arlequín, iba a la escuela, orgulloso como Catón. Joven, poco instruido, sin experiencia y abandonado a mí mismo, los niños se burlaban de mí,  y los colegiales, vecinos míos, me insultaban a veces...”


Parece que, a pesar de la buena voluntad del señor Robic, la marcha del señor Deshayes, había condenado a muerte al noviciado de Auray; vegetó durante algunos meses, pero después del retiro de agosto de 1822, sus postulantes y novicios se reagruparon en Saint-Brieuc, abandonado así, y para siempre, la casa madre de las dos congregaciones de hermanos de enseñanza. De 1820 a 1827, ninguna escuela, de los pequeños hermanos, se abrió en Morbihan. Y en el año 1821, que vio el  alejamiento de los dos superiores, sólo dos establecimientos fueron abiertos, los de Plouha y el Broons, en las Costas del Norte.


Porque conviene saber que, mientras Juan María luchaba en el frente escolar, en Saint-Brieuc, tenía que mantener un combate aún más duro, aunque secreto, al frente de su diócesis. En mayo de 1819, Monseñor de la Romagère, había tomado posesión de la sede de Saint-Brieuc, después de estar cinco años vacía, y enteramente dirigida por el señor de la Mennais. Desgraciadamente el carácter extravagante, chismoso, el empecinamiento del nuevo obispo y sin duda, también una desconfianza envidiosa, junto con inarrancables opiniones galicanas, iban a llevar a un inevitable conflicto con el antiguo vicario capitular, que, sin embargo, él, a su llegada, había nombrado vicario general.


En su lenguaje, es verdad, a veces exagerado, Félicité escribe al Barón de Vitrolles: “Mi hermano tiene por obispo a un imbécil que después de seis años de estar en la diócesis no se preocupa más que en destruir el inmenso bien que mi hermano había hecho... Preveo que pronto mi hermano será obligado a retirarse...”


El mismo Juan María confía a su amigo Bruté de Rémur: “Estoy en la más triste posición frente a mi obispo. Me ha amenazado con la incapacitación. ¡Bendito sea Dios! La caridad crucificada es la más pura.”


A partir de octubre de 1820, Juan María se abstiene de acudir al Consejo episcopal. El 31 de enero de 1821 el obispo le dio un sucesor, pero le encargará “especialmente del cuidado y de la administración de las pequeñas escuelas de las que ya se viene ocupando muy bien.”


Así, en este mismo mes de enero de 1821, mientras que Gabriel Deshayes deja su parroquia de Auray, Juan María de la Mennais, alejado de su cargo en la diócesis de Saint-Brieuc, recibía la responsabilidad de ocuparse de todos los Hermanos de la Instrucción Cristiana de Bretaña. En efecto Gabriel Deshayes, demasiado atareado con sus nuevas funciones, está decidido a dejar toda la rama bretona de la Sociedad a su colega. “Entonces, escribiría más tarde, (13 de mayo de 1835), sin romper el tratado con el señor de la Mennais, le rogaría que se encargarse de la dirección de los Hermanos que yo dejaba en Bretaña, él ha consentido,  pero con la condición de que nos reuniriéramos cada cierto tiempo, con el fin de reglamentar, de mutuo acuerdo, los asuntos más importantes.”


En otoño de 1822, después del cierre del noviciado de Auray, el instituto de los Hermanos de la Instrucción Cristiana, se presentaba como un árbol con dos ramas: la rama primogénita, reconocida un poco más tarde por el gobierno real, como veremos, y que estaba bajo la dirección conjunta de Juan María y de Gabriel Deshayes, aunque en la práctica, estaba asumida sólo por el primero. Y la rama de la Vandée, que estaba en periodo de formación, pero que tenía ya unos cuarenta Hermanos y postulantes en el noviciado de Saint-Laurent y dos escuelas: San Martín de Beaupréau (Maine-et-Loire) y Montmorillon (Vienne), escuelas abiertas en noviembre de 1822. Ésta se encontraba bajo la exclusiva autoridad de Gabriel Deshayes, superior general de las congregaciones montfortianas. Hasta el reconocimiento oficial de la rama vanderiana, el 17 de setiembre de 1823, los religiosos de Bretaña y de Vandée tenían el sentimiento de formar una sola familia. Tenían, en efecto, un fundador común, vivían la misma regla y perseguían el mismo fin: la educación cristiana de los niños del pueblo.

LA AUTORIZACIÓN GUBERNAMENTAL. (PRIMERO DE MAYO DE 1822)


Es por absoluta necesidad, y no por convicción, por lo que Gabriel Deshayes decidió someter a los “Pequeños Hermanos” de Auray a la Universidad, él pretendía gozar de las mismas ventajas que los Hermanos de las Escuelas Cristianas, es decir de la excepción del diploma de capacitación y del servicio militar. Y aunque los derechos de los Hermanos de la Salle, habían sido contestados, se llega por fin a un acuerdo en noviembre de 1819. Gabriel Deshayes, se inspira en este compromiso, para pedir al Rector de la Academia, un diploma, bajo la presentación de la carta de obediencia, Ambroise Rendu, consejero de Estado, que había trabajado en la elaboración de este compromiso, se compromete al escribir al Inspector Delamarre a enviar a la Comisión de Instrucción Pública, en París, todas las informaciones que pudiera conseguir sobre “estos Hermanos de Auray que son excelentes hombres, apunta, que siempre se han sometido a la Universidad. Hermanos  y  obedientes, observad estos dos puntos.”


En realidad es un informe de dos Inspectores Generales de la Universidad, Guairard y Letronne, redactado en 1820 en Angers, el que descubre en París la existencia de los “Pequeños Hermanos de Bretaña”. En el informe se resalta que “en todas partes eran preferidos, no sin razón, y  las escuelas mutuas son toleradas más que estimuladas...” Anotan,  que en Saint-Brieuc, en la misma casa del señor de la Mennais funciona una escuela “dirigida por los Hermanos de Auray. Estos Hermanos... aseguran que no son aún una asociación. Por eso, no tienen ninguna pretensión y a menudo alcanzan los permisos regulares e individuales. Los que están en la casa del señor la Mennais están autorizados por el Rector. Es una rama desgajada de algún árbol bastante fuerte, que en este momento todavía no ha echado raíces propias y que, en la espera, se sujeta donde puede más que donde quiere.”


Al ministro del Interior, El Conde Siméon,  que le pide algún informe sobre los Hermanos de Auray,  al Rector de la Academia de Rennes, Le Priol, le responde el 25 de enero de 1821: “ El señor Deshayes... ha fundado también una especie de escuela normal para los jóvenes que se preparan para ser profesores de primaria, sobre todo en  los pueblos. Pasan un año o dos en esta escuela, donde son formados en las diversas prácticas religiosas, por su fundador mismo, e instruidos en el arte de la enseñanza por los Hermanos de las Escuelas Cristianas, establecidos en la misma ciudad; pero no pertenecen de ninguna manera a su Instituto.” Y el Rector señala, con justicia, la originalidad de esta fundación: “En ninguna parte se establecen y no se alojan sino en la casa de los párrocos o los capellanes, y no salen del presbiterio más que con su permiso.” Y añade: “En general los Hermanos de Auray no pasan por muy instruidos. Honrados funcionarios públicos de Ploërmel y de Montauban me han asegurado en sus informes, que no son muy convenientes en las ciudades... pero pueden prestar muy buenos servicios en los pueblos campesinos: enseñan bien el catecismo, son piadosos y de una conducta edificante, y merecen ser animados.”


 Consultado por el ministro, el Consejo Real de Enseñanza Pública, en su sesión del 31 de enero de 1821, emite el juicio de que es necesario animar a los Hermanos de la “Religión Cristiana” y que “la mejor forma de animarles sería tratar de obtener, para ellos, una disposición real que reconociera y autorizara su sociedad o comunidad como se había conseguido en 1820 para la asociación de los Hermanos de San Antonio.”


Y el señor Rendu, miembro del Consejo, invita al Rector de Rennes, a ponerse en contacto con el señor Deshayes, el Rector consulta a su vez con el señor Humphry, el director del colegio de Auray, para tener todos los informes. Juan María, debió ser entonces puesto al corriente, porque escribe al Conde Siméon, el 31 de agosto de 1821, para hacerle saber que esperaba pedir la autorización legal el próximo año, cuando pudiera presentar “un mayor número de individuos colocados.”


Sin que sea fácil establecer el por qué y su significado, es cierto que Juan María era ya conocido en las altas esferas gubernamentales. Ya, unos años antes, Féli advertía a su hermano que el señor ministro prestaba mucha atención a sus cartas “hasta el punto de colocarlas aparte.”
  (Contaba con mucha gente con prejuicios sobre él(Cf. Jordan) . pero también tenía buenos protectores). Lo cierto es que, el Conde Siméon, ministro del Interior, anuncia al Presidente del Consejo Real, Cuvier, el 12 de noviembre de 1821, que acababa de destinar 1500 francos para ayudar a los nuevos Hermanos. “Deseo, añadía, que el Consejo Real atendiera a la manutención de los profesores, que son formados por el señor de la Mennais y que  pudiera disponer algunos fondos a favor de un eclesiástico, que busca por todos los medios, remediar el estado de ignorancia en el que están hundidos la mayoría de los pueblos bretones.”
 


Para poder recibir esos fondos, era necesario que la nueva Sociedad de Hermanos, recibiera la autorización gubernamental. Esto es lo que respondió el secretario del Consejo Real al señor ministro el 24 de noviembre.

EL PROYECTO DE LOS HERMANOS DE LA INSTRUCCIÓN CRISTIANA

Juan María tenía ciertamente sus antenas: El primero de diciembre de 1821, Cuvier recibió de Bretaña un importante informe, fechado el 14 de diciembre, en el que el fundador de Saint-Brieuc, exponía el plan que había elaborado con su amigo Gabriel Deshayes “a favor de los ayuntamientos que no estaban lo suficientemente poblados ni eran bastante ricos para fundar en ellos una escuela de tres hermanos de la Escuelas Cristianas.”

Lo esencial de este plan se leía en un sencillo proyecto de diez artículos que el Consejo Real consideró como estatutos. El primer artículo estipulaba, que sólo el sacerdote párroco podía habilitar la petición de Hermanos, “le correspondía a él, entenderse con las autoridades locales.” Se obligaba a pagar, una única vez, 400 francos al noviciado por la formación de cada religioso, y además 150 francos al año para los gastos de mantenimiento y de equipaje de cada Hermano, y por último 30 francos para pagar los gastos del viaje. No tenían que pagar ningún mantenimiento, el párroco se comprometía a dar pensión al Hermano, sea en la casa curial o en casa de algún otro eclesiástico. La pensión estaba estimada en unos 300 francos, era pues suficiente, al párroco reunir 480 francos; mientras que hubiera necesitado 1800 francos al año para tener un colegio de los Hermanos de la Salle de Lyon. El párroco podía recuperar estos 480 francos cobrando mensualmente a las familias acomodadas (prohibido a los Hermanos de la Salle), pero que estaba autorizado a los Hermanos, si lo consideraban apropiado: éste era un problema del párroco. Contra el riesgo de ver al Hermano transformarse en criado para todo, el artículo 9 precisaba que no se podría exigirle  “ningún servicio más que los relativos a la instrucción” si éste no era el canto en la iglesia, o ocupar su lugar, cerca de los alumnos. Por último el artículo 10 dejaba al superior de la Congregación plena libertad para cambiar a los Hermanos,  “de forma que la instrucción no sea interrumpida.”

Juan María precisa en este informe el estado numérico de su Sociedad: 70 Hermanos de los cuales 46 son novicios y 24 profesos empleados en 17 escuelas con 2000 alumnos. Añade que con su amigo Deshayes, se ocupaba de “organizar la congregación de forma que pudiera ser dirigida por ellos mismos”, como sucedía con los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Mientras, “jóvenes y sin experiencia la mayor parte”, tenían aún necesidad de la dirección de sus fundadores.

No se puede ver en esta petición de autorización provisional el testimonio de estar sometido a la Universidad, por parte de Juan María: no era más que la expresión de una necesidad. El superior tenía necesidad de esa autorización para obtener los fondos votados por los ayuntamientos, tal como en Dinan. Y también porque una sola deliberación del Consejo municipal era suficiente en el momento de abrir la escuela, sin que hubiera necesidad de nuevas deliberaciones, cuando había algún cambio, como ocurría en el caso de se tratara de profesores aislados; tenía aún necesidad para estar “en regla” de varias formalidades muy molestas, especialmente de los exámenes de capacitación, de suerte que a la simple vista de la carta de obediencia, los Hermanos de la Instrucción Cristiana, recibieran el diploma y la certificación previstos en la disposición del 29 de febrero de 1816.

LA DISPOSICIÓN DEL PRIMERO DE MAYO DE 1822

Juan María de la Mennais, había dirigido carta y proyecto por intercesión del Rector de la Academia. Éste defendió bien la causa de la nueva Congregación: “Hoy en día , más que nunca, escribía al Barón Cuvier, y  en Bretaña, más que en otras partes, el interés por la religión, las costumbres y la instrucción popular, reclama en los pueblos campesinos, una institución que supla la ausencia de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Estoy convencido que la Congregación del señor de la Mennais puede cumplir este objetivo y que no estaría de más el favorecerla”. En cuanto al grado del título de capacidad, Le Priol estima, con Juan María “que lo mejor sería acordar el segundo grado para los que están encargados solos de la dirección de una escuela y el tercer grado para los encargados de las clases de los  más pequeños... a menos que haya alguna razón para la excepción.”

El 5 de enero de 1822, el Consejo Real aprueba el “proyecto” en tanto como “estatuto”; el día 10 comunica al señor ministro del Interior, el Conde de Corbière; el proyecto de ley. Por fin el 5 de mayo de 1822, el rey Luis XVIII firma un decreto con cuatro artículos, calcado al de los Hermanos de Faubourg de San Antonio. Se diferenciaba sin embargo en tres puntos. El artículo primero mencionaba el nombre de los dos fundadores; un nuevo artículo tercero explicaba las prerrogativas de la titulación, aunque no decía nada sobre los grados; por último la congregación de los Hermanos de la Instrucción Cristiana estaba destinada a las cinco  provincias de la antigua región de Bretaña, esto último a petición de Juan María de la Mennais. El uno de junio de 1822, Rendu anunciaba la feliz noticia al Rector: “Veréis ciertamente con satisfacción que una sociedad de la que se puede esperar mucho bien por la educación y la instrucción moral y religiosa de los niños, quede, ahora, legalmente constituida...”
 

Sin esperar a la llegada del acta oficial, los señores Deshayes y de la Mennais hicieron imprimir un folleto de cuatro páginas que comprendía, el texto de la ley, los estatutos y una llamada a los sacerdotes bretones para ayudar al reclutamiento de la congregación. “De todas las obras de misericordia, se lee en él,  no hay ninguna más hermosa ni más meritoria; instruir cristianamente a las generaciones que al nacer lleven la esperanza del futuro, los preserve del contagio de perversas doctrinas y de malas costumbres, es el más eminente servicio que se puede servir a la religión y a la sociedad.”

¡LA ACADEMIA AL SERVICIO DE LOS HERMANOS!

Es necesario, señalar de paso, que el Rector de la Academia de Rennes, recomienda a los hermanos, en sus circulares a los párrocos del 5 de junio de 1822; difunde el folleto en las provincias de  Finisterre y del Loira inferior y pide más. Los inspectores no sólo aconsejan la apertura de escuelas de Hermanos de la Instrucción Cristiana, sino son los encargados de reclutar religiosos para la sociedad, como le confía Le Priol al Conde de Corbière: “Estas piadosas congregaciones tienen demasiados pocos novicios. Los señores Inspectores de la Academia, de gira, están encargados de no descuidar nada para procurárselos...”

El inspector Poirrier escribe a Juan María: “He distribuido los folletos que usted ha tenido el gusto de enviar a Gingamp. He hecho todo lo que está en mis manos para secundar todo el bien que usted está intentando hacer en nuestra  región.”

El primero de junio de 1822, el nuevo Rector Magnífico de la Universidad, Frayssinous, comunica a las diferentes academias los estatutos de los FIC., y estos estatutos provocan muchos adeptos; así el Rector D’Regel, en Lyon, respondió al Rector Magnífico: “Haré que estatutos parecidos sean adoptados por los fundadores de una institución parecida que se ha formado en mi Academia.”

Pierre Zind encuentra dos razones para el interés mostrado por los estatutos de los Hermanos Bretones; primero no decían nada sobre la administración interna de la Congregación, y podían adaptarse a cualquier parte; y la  segunda razón accidental, era que, el 9 de noviembre de 1822, Juan María era nombrado vicario general de la Gran Capellanía de  Francia.

ORGANIZACIÓN DE LOS HERMANOS DE BRETAÑA

Multiplicando los noviciados y repartiéndoles por las cinco provincias bretonas, el fundador podía asegurar de un solo golpe, los locales y el dinero público, porque la disposición del 29 de febrero de 1816 indicaba que los noviciados podían ser mantenidos por las provincias. Esto le condujo a poner en marcha toda la organización de los Hermanos de Bretaña.

Era necesario comenzar por instalar la casa madre en un punto central, conforme a los acuerdos del 6 de junio de 1819. La elección recayó, el primero de septiembre de 1822, en la ciudad de Josselin. Las Hijas de la Sabiduría poseían allí una gran casa para retiros cerrados; el P. Deshayes era su superior, tanto como el de los Hermanos, así que el acuerdo fue fácil. Juan María adelantó 6000 francos y Gabriel Deshayes se encargó de la venta, las reparaciones y los muebles.
 El noviciado dejó pues, Saint-Brieuc por Josselin a últimos de julio de 1823. Allí se hizo el retiro, del 9 al 15 de agosto de 1823. Cinco decisiones importantes se tomaron en este retiro:

1.- Elección, según el artículo cuarto del tratado, de dos asistentes encargados por cinco años de inspeccionar las comunidades y las escuelas. Fueron elegidos los HH. Ignace y Louis.

2.- Después de una encendida intervención de Juan María, la decisión de llevar ostensiblemente, sobre el pecho, el crucifijo que los Hermanos disimulaban bajo sus vestidos: “Esto es conveniente, escribía el superior al sacerdote Mazelier, para ellos mismos y para todo el mundo. Para ellos mismos, por los recuerdos piadosos que el signo sagrado les recuerda; para el mundo porque nos estima tanto más cuanto menos miramientos tengamos por sus impíos prejuicios; fijaos que todas las órdenes religiosas han chocado de frente con él.”

3.- Para evitar cualquier rivalidad de los Hermanos de la Vandée y los de Bretaña, se acordó que el Loira serviría de límite. Al sur, el territorio de los Hermanos de la Vandée, y al Norte, el de los Hermanos Bretones.

4.- Se puso en marcha el artículo cuarto de la Regla concerniente al voto de obediencia: “Al final de tres años de profesión, se podrá hacer por tres años, y al final de los cuatro  años cumplidos por cinco años.”

5.- Los dos fundadores distribuyeron a los Hermanos el texto de la primera Regla impresa: un modesto folleto de 24 páginas.  Por cuestiones de prudencia y de oportunidad, no se trataba en ella del gobierno del Instituto, ni de los votos. Para esto era necesario consultar las Reglas manuscritas.

Pronto  se dieron cuenta que la casa de Josselin no era conveniente como casa madre de la Congregación. Como el P. Deshayes era el encargado, por parte de las Hijas de la Sabiduría, de adquirir los tres o cuatro edificios y el cercado del antiguo convento de las Ursulinas de Ploërmel, y que el gobierno  no autorizó a las Hermanas el ratificar la adquisición hecha por ellas, al final el P. Deshayes, el 6 de setiembre de 1824, se la donó a los Hermanos de la Instrucción Cristiana de Bretaña. En efecto, él quedó sólo como propietario legal hasta su muerte el 28 de diciembre de 1841.

Alrededor de la casa madre, Juan María preveía los noviciados secundarios: donde enviar sucesivamente a los jóvenes ya probados, a que ensayaran, bajo la dirección de los mejores Hermanos de la Congregación, el difícil arte de la enseñanza: “Coloco a los Hermanos por escalones, escribía el superior a monseñor Mannay, obispo de Rennes, es decir que... les doy un punto de apoyo, un centro, de manera que la vigilancia, las comunicaciones ordinarias, los envíos de libros, los desplazamientos en caso de enfermedad, los viajes sean tan fáciles como lo puedan ser. Esta marcha es, sin duda, un poco lenta... pero manteniéndola se  establecerá en el futuro un orden necesario. Nuestra organización será más fuerte y esto es lo esencial”

Del noviciado secundario, el novicio pasaba a una escuela con varios maestros. En efecto, cuando había dos hermanos, el de la segunda clase, no era más que un novicio, bajo la dirección de su compañero de la primera clase. En el último escalón, estaba los hermanos solitarios, bajo la dirección inmediata del pastor parroquial. Aquí se ve el espíritu organizador de Juan María.

El primer proyecto del fundador llevaba seis noviciados secundarios: Dinan, Quintin,  Tréguier en las Costas del Norte; Josselin en Morbihan; Guérande en el Loira  Inferior y Fougères en Ille-et-Vilaine. El de Guérande funcionaba desde octubre de 1821; el de Tréguier se instaló en los locales del antiguo colegio y recibió el apoyo del rector de la Academia que solicitó al Rector Magnífico de la Universidad una subvención de 2000 francos para esta obra destinada sobre todo a la Bretaña Baja. El noviciado de Quintin no se abrió hasta enero de 1823 y sólo duró dos años.

Como Josselin, se convirtió en casa madre, fue hacia Guérande hacia donde se dirigió la elección de Juan María para otro noviciado secundario y también entonces un inspector de la Academia, el señor Poirrier, implicó a la región en este fin: “Reúne tantas ventajas que lamentaría infinitamente que el proyecto no pudiera realizarse”
 

En Ille-et-Vilaine, Juan María eligió, de acuerdo con el señor obispo de Rennes, la ciudad de Fougères y prometió al Consejo General “que en pocos años las parroquias, las más importantes de la provincia, tendrían profesores si adoptaban su plan”. El Consejo General, votó una ayuda de 4000 francos, con la condición de que 10 Hermanos, estuvieran colocados en Ille-et-Vilaine antes de finalizar el año 1824. El Gobernador, en enero de 1824, autorizó, a los consejos municipales que desearan tener un Hermano, se reunieran de forma extraordinaria para tratar este asunto. Este año se fundaron allí ocho escuelas.

En Quimper, el obispo, monseñor Dombideau de Crouzeilhes acepó, favorablemente, la proposición de Juan María de establecer en la ciudad un noviciado secundario. Apoyó la petición de subvención hecha al Gobernador, y el Consejo votó 6000 francos de presupuesto para esta obra, una subscripción abierta por el obispo, consiguió una cantidad parecida. Ya  habían comenzado las negociaciones para comprar un local, cuando el obispo falleció repentinamente, el 27 de junio de 1823. Su sustituto, monseñor Poulpiquet, no tenía los mismos puntos de vista que el fallecido prelado: se había puesto en contacto con el canónigo Lesage, de Saint-Brieuc, adversario de Juan María. El obispo avisó al fundador que los suscriptores preferían a los Hermanos de las Escuelas Cristianas y que el Consejo General les concedía a ellos los 6000 francos ya votados; terminaba su carta con estas palabras: “Me apresuro, señor sacerdote, en hacerle saber el cambio de la ayuda, para que pueda atender a otras diócesis con el beneficio de vuestra, tan útil institución”
. Juan María de la Mennais le contestó: “que él no se proponía, sino suplir en el bien que los Hermanos de Saint-Yon, no pudieran hacer” y añadía: “como quiera que sea, esté seguro Monseñor, que no contrariaré, sus puntos de vista, colocando ninguno de mis Hermanos en vuestra diócesis.”
 Y mantuvo su palabra.

Dos provincias, de las cinco designadas por la disposición del primero de mayo de 1822, escaparon provisionalmente del plan encarado por el fundador. Pero hay que señalar que, desde noviembre de 1822, Juan María se encontraba en París como vicario general de la Gran Capellanía de Francia, y que debía dirigir desde la distancia a su Congregación de Bretaña, donde no estaba más que algunas semanas al año. A pesar de esto, la expansión del Instituto se mantuvo  regular:

31-12-1822. 56 Hermanos (24 + 32 novicios) y 21 escuelas.

31-12-1823. 76 Hermanos (53 + 23 novicios) y 28 escuelas.

31-12-1824. 90 Hermanos (75 + 15 novicios) y 40 escuelas, la mayor parte con un Hermano.

H. Philippe  FRIOT

Traductor: H. Asensio.
4.- EL INSTITUTO DE LOS HERMANOS
DE LA INSTRUCCIÓN CRISTIANA ( 1824 – 1832 )


Ya conocemos algunos datos importantes:

· La apertura del noviciado de Saint-Brieuc, en 1819.

· La lucha contra la escuela mutua y la respuesta de Juan María: apertura de las escuelas cristianas de Dinan, de Saint-Brieuc y de Guingamp.

· El “gran retiro” y la emisión de los primeros votos.

· En 1821, la marcha de los dos fundadores.

· En 1822, la disposición real del uno de mayo, que autoriza oficialmente al Instituto de los Hermanos, como una sociedad de caridad.

· La vida del Instituto, durante la permanencia del fundador en la Gran Capellanía, hasta su vuelta, en septiembre de 1824.

Continuamos esta historia, desde el final del régimen de la Restauración (con Luís XVIII y Carlos X) hasta los comienzos del régimen de la Monarquía de Julio (bajo el rey Luís Felipe)

*********************************

LOS HERMANOS EN BRETAÑA, DE 1824 A 1828.


Para comprender mejor la historia de los Hermanos de Bretaña, en  los años previstos, es necesario colocarse en el contexto político de la época. Estamos bajo la Restauración. Desde el 21 de diciembre de 1820, han llegado al poder los realistas de tendencias ultras; y Corbière y de Villèle, a la cabeza del gobierno o en ministerios importantes, pertenecen, en secreto, a los Caballeros de la Fe. Es necesario, pues, descubrir la ambigüedad de los comportamientos, en este gobierno muy favorable a la religión católica, que es la del Estado, en el punto en el que nos ocupamos, es decir, en el mantenimiento acordado para las Congregaciones, en su acción por la educación cristiana de los niños. Bajo el liberal Decazes, el gobierno aprueba los votos de los Consejos Generales a favor de los Pequeños Hermanos; bajo el ultra Corbière, vemos que rehusa autorizar las subvenciones. ¿Es anticlericalismo escondido? ¿Es sólo torpeza? No es fácil decidirlo. 


Sin embargo, desde 1825, Félicité emplea palabras muy duras para calificar a estos políticos: De Corbières escribe: 

“Este hombre (...) tiene ideas que son muy suyas, y como sus maneras se parecen a sus ideas, propondría apellidarle Diógenes el Vándalo”
 Y tres años más tarde, después de la caída del ministro: “Corbière llevará crueles recuerdos, si es capaz de remordimientos. La Iglesia, no habrá tenido, desde lo que se llama la  Restauración, un perseguidor más ardiente y más pertinaz.”


El 18 de junio  de 1825, con el pretexto de la economía, el ministro Corbière, en una circular dirigida a los gobernadores, practica cortes en los presupuestos provinciales, suprimiendo todas las ayudas acordadas a los Hermanos de enseñanza.


“He rechazado, escribe, las subvenciones y las ayudas para los colegios, para las corporaciones religiosas... para los colegios, etc. porque las retribuciones y ayudas que estaban votadas... no pueden ser estipuladas más que de los Fondos de los Asuntos Eclesiásticos, o según los casos, sobre los fondos de los ayuntamientos o de los hospicios.”


Esta circular tenía efecto retroactivo, el ministro del Interior y de Comercio, se opuso al pago mismo de las ayudas fijadas en los presupuestos aprobados por él.


Tal desprecio a las decisiones provinciales provocó la protesta de los Consejos Generales: en su sesión de julio de 1825, el de las Costas del Norte, da el tono y conviene citar este pasaje:


“ (EL Consejo) experimenta un vivo malestar al no poder ya concurrir a los rápidos progresos que hacían en esta provincia (la corporación) de Hermanos de la Instrucción Cristiana., Esta institución, que apenas cuenta con cuatro años de existencia  (...) y que ya cuenta con tres casas de noviciados y 22 escuelas en plena actividad, donde 3000 alumnos reciben instrucción (...) El celo del señor de la Mennais había encontrado un medio de añadir un nuevo grado de interés a estas escuelas, introduciendo en las escuelas de la ciudad, la enseñanza del dibujo lineal. Las ayudas del Consejo General eran su principal fuente de ingresos; y si no son remplazadas equivalentemente por S. E. El ministro de Asuntos Eclesiásticos, el señor de la Mennais se va a encontrar sin poder mantener sus establecimientos.”

En un largo artículo del 24 de mayo de 1826, El amigo de la Religión y del Rey, se une a estas protestas de los Consejos Generales. Pero todas estas reclamaciones chocaron de frente con la obstinación bretona del conde de Corbière, y la situación de negación de las subvenciones se prolongó hasta la caída del ministerio de Villèle, en 1828.

Podemos adivinar los problemas que tuvo Juan María de la Mennais: tenía, en esos momentos, 70 novicios que alimentar; y le faltaban 4000 francos para efectuar las reparaciones en la casa madre de Ploërmel, cedida por Gabriel Deshayes el 6 de setiembre de 1824, y cuyos muros estaban caídos y amenazaban ruina, como escribe el H. Hippolyte en sus recuerdos.

Es, en este edificio, en el que los Hermanos asistieron al Retiro de 1825. El 15 de agosto, en la procesión de apertura, eran 135 religiosos. Ciertamente, más que nunca, en la situación presente, iban a experimentar la pobreza. Pero este periodo difícil no paró el desarrollo del Instituto: en cuatro años, la Congregación dobló el número de sus escuelas, pasando de 39 establecimientos en 1824 a 80 en 1828. Y Pedro Zind hace esta  observación: “¿Qué habría sido sin este freno de la pobreza? ¿Ahora que disponía del tiempo necesario para la formación religiosa, intelectual y pedagógica de los Hermanos?

¿Qué había hecho el Fundador, para remontar el callejón sin salida donde le arrojaba el hachazo del ministro Corbière?

· Había puesto en juego todos sus recursos, recuperando los fondos disponibles, revende la casa de Josselin.

· Apela a monseñor Frayssinous, ministro de Asuntos Eclesiásticos.

· Hizo una llamada a la prensa, y como se ha dicho El amigo de la Religión y del Rey, el 24 de mayo de 1826, publica un artículo de apoyo. Félicité apoya a su hermano, en su obra: De la Religión considerada en su relación con el orden político y civil, donde no trata con muchos miramientos a Corbière.

· Por último hace una llamada a sus fieles amigos y entre ellos a Luis Juan Prud’homme, el antiguo alcalde de Saint-Brieuc, uno de sus benefactores de siempre.

Le confía sus planes con toda confianza:

1.- “Voy a establecer en Ploërmel un internado, que dirigiré yo mismo, haciéndome maestro de escuela...”

2.- “En este momento, cambio las condiciones de fundación de una escuela (en las provincias de las que no recibo nada)...


Sin embargo, porque su ejecución (la del plan) me trae muchos problemas, tengo necesidad de ganar un año, y este año será muy duro para mí. Mirad si podéis ayudarme a llevar esta carga.”


El plan tuvo éxito, y el sacerdote de la Mennais lo pudo hacer frente. Pero los golpes de Corbière, habían ocasionado el cierre de los noviciados secundarios. Y a la caída del ministro, no se volvió, a las condiciones anteriores, tan favorables a la expansión de la Congregación. Sin embargo nuevas escuelas se abrían en Bretaña.


Dejemos aquí hablar a las cifras: durante los cuatro años de 1824 a 1828, la Congregación de los Hermanos de la Instrucción Cristiana de Bretaña ha fundado:


14 establecimientos en Côtes-du-Nord.


  5 establecimientos en Morbihan.

      16 establecimientos en Ille-et-Vilaine.


  7 establecimientos en el Loire-Inferieur.


Dos años más tarde, a la caída del régimen de la Restauración, cuenta con 193 Hermanos, atiende 93 escuelas, (72 con un Hermano, 11 de 2 Hermanos, 10 con más de 2 Hermanos); y da educación cristiana a unos 12000 escolares.

JUAN MARÍA DE LA MENNAIS FUNDADOR DE UNA CONGREGACIÓN CLERICAL


He aquí qué circunstancias providenciales van a cambiar el curso de la vida de nuestro fundador, no sin consecuencias para los Hermanos. Sin entrar en detalles de la historia de los orígenes de los Sacerdotes de Saint-Méen, recordemos que el 8 de julio de 1825, el nuevo obispo de Rennes, monseñor de Lesquen, nombra a Juan María, a la vez, vicario general de la diócesis y Superior General de la nueva congregación. El 8 de setiembre siguiente, después de un retiro espiritual en Ploërmel, el grupo comenzó su vida religiosa. 

El 4 de noviembre, se constituye una Sociedad civil, entre sus primeros miembros, que ponía sus recursos en común, y el 17 de diciembre de 1825, el obispo de Rennes, confía a la Congregación la dirección del seminario menor, situado en Saint-Méen (cuyo superior, el señor Dubreil y algunos profesores habían constituido el primer núcleo de la nueva Congregación religiosa); como contrapartida ocho misioneros serían puestos a disposición de la diócesis, desde el uno de diciembre al uno de agosto, de cada año para predicar en las parroquias. El 4 de junio de 1826, había ya 18 sacerdotes de Saint-Méen (de ellos, 8 misioneros, 6 profesores y 4 ordinarios). Y, hay que anotar, en lo que nos concierne, que estaba fijado, que el Superior General de los Padres, sería, siempre, el Superior General de los Hermanos. Así era, en este momento, en el pensamiento de Juan María, la nueva estructuración de sus obras. 

Además la regla era “poco más o menos la misma para los unos y para los otros”, como lo demuestra una rápida comparación de los textos principales, con el mismo espíritu de obediencia, éste  era el único voto pronunciado por los sacerdotes, la misma humildad y el mismo celo. Y Juan María escribía al sacerdote Mazelier: “No será, como la de los Hermanos, que está limitada a Bretaña: nuestro deseo es extendernos, cuando tengamos los medios”


Entre 1826 y 1828, se concreta, para Juan María de la Mennais y para su hermano Félicité, la idea de extender considerablemente los objetivos de la Congregación sacerdotal de Saint-Méen. Sabemos que el renombre de Félicité, había atraído a la Chesnaie, a hombres de gran valor, tanto sacerdotes como laicos, deseosos de servir y defender a la Iglesia contra sus enemigos, de antes y de ahora: galicanos, jansenistas, indiferentes o ateos. Juan María piensa,  que el mejor medio, para conseguir este fin, es formar una sociedad religiosa con los sacerdotes que proyectan consagrarse a este fin, y añadir a ellos a los profesores y misioneros de la congregación de Saint-Méen. Así nace, en 1828, la Congregación de S. Pedro. El sacerdote Juan redacta los estatutos, que Félicité acepta y desarrolla.


Se podría temer, que un Instituto destinado a “oponer a los errores que alteraban el mundo unas sólidas doctrinas en teología, en filosofía en política; a cultivar, en un espíritu verdaderamente católico, las diversas ramas del conocimiento humano y a defender a la Iglesia atacada por las sectas revolucionarias...”
  suscitaría la oposición de la Compañía de Jesús. Pero, el 16 de junio de 1828, aparecían dos leyes, de las cuáles la primera, prohibía la enseñanza secundaria, a las Congregaciones no autorizadas (como la de los jesuitas) y sometía al régimen universitario a los ocho seminarios menores mantenidos por ellos. La segunda, modificaba el régimen de los seminarios menores, en un sentido restrictivo de la libertad. Esto justifica, si había alguna necesidad, la fundación de la nueva Congregación de S. Pedro. Para escapar a sus enemigos, permanecía clandestina. Pero estaba previsto que siempre su Superior General, fuera el Superior de los Hermanos. Sabemos que Félicité fue elegido para este puesto, por unanimidad, y que él nombró a Juan María como su Vicario, con todos los poderes.


El artículo primero del primer capítulo de las Constituciones, redactado por Juan María declaraba: “Los miembros de la Sociedad se dedican... a la dirección de las Congregaciones de Hermanos y de Hermanas destinadas a la enseñanza.”
  En la redacción autógrafa de Félicité, se decía lo mismo, pero en términos menos claros: “La educación, sea laica o sea religiosa... es la segunda clase de obras a las cuales se consagran los religiosos de S. Pedro.”
 No olvidemos que, si la nueva Congregación, era clandestina, los Hermanos de la Instrucción Cristiana y la de las Hijas de la Providencia, estaban legalmente autorizadas, los primeros por la ley del 1º de mayo de 1822, las segundas por la ley del 24 de mayo de 1825. Esto explica que, en la crisis de 1834, los Hermanos fueron englobados en las calumnias propagadas por la prensa contra los “menesianos”


Pero Juan María de la Mennais, durante todo este tiempo de actividad creadora, no descuida a sus Hermanos. En 1828, abre 15 escuelas: Côtes-du-Nord: 3; en Morbihan: 2; en Ille-et-Vilaine: 4; y en Loire-Inferieur: 6. Y en 1829 abre otras 15: Côtes-du-Nord: 12; en Morbihan: 1; en Ille-et-Vilaine: 1 (Vitré); y en Loire-Inferieur: 1 (Guérande). Pero durante estos dos años cierra 5 ( 3 en 1828 y 2 en 1829).


Podemos añadir que en esta época, J.M. de la Mennais trabajó en multiplicar las congregaciones provinciales, por la correspondencia mantenida con el obispo de Coutances (en Normandía), con el sacerdote Mazelier (en el Dauphiné) y también en Polonia.

“Nuestros acuerdos han sido tomados, escribe al sacerdote Mazelier, Él (el obispo de Coutances) debe enviarme algunas personas el próximo mes; como harán falta por lo menos 18 meses par instruirles correctamente y ponerles en condiciones de enseñar a otros, veis que esta nueva obra no es más que aún un germen, pero vamos a empezar.” Y añadía “Comienzo lo mismo para Polonia: un encantador joven polaco ha venido expresamente de ese país, y espero a otros dos, por lo menos yo les he pedido; un sacerdote polaco, íntimo amigo mío, lleno de celo y de talento, acogerá y dirigirá a sus compatriotas, tan pronto como hallan acabado su noviciado.”


Por fin, respondiendo a la sugerencia de la circular del 6 de mayo de 1828, debida al nuevo ministro de la Instrucción Pública, Lefevre de Vatimesnil, que preconizaba la creación de escuelas normales, destinadas a formar a los nuevos profesores, Juan María decide abrir una escuela modelo en cada uno de sus internados: Vitré, Saint-Servan, Fougères, Dinan y Tréguier, pero sobre todo en Ploërmel, donde estaban previstos alumnos, para maestros) internos y externos. Los inspectores Jégou y Rabillon, dan cuenta de esto en sus informes:

“El señor de la Mennais se propone formar escuelas normales de externos en sus principales establecimientos... En el internado de Ploërmel, los dormitorios que ha destinado a los internos parece que pueden contener cerca de 100 alumnos...”

En cuanto el Rector de la Academia, el sacerdote Blanchard, escribía:

“Los Hermanos del señor de la Mennais fundan, en sus principales centros, y sobre todo en Ploërmel, Escuelas Normales, que proveerán abundantemente todas las necesidades de Bretaña.”


Como tantos otros, estos proyectos fueron reducidos a la nada por los acontecimientos políticos de 1830. En esta fecha, hay que recordar, que el Instituto de Ploërmel contaba con 193 Hermanos, colocados en 93 escuelas y con unos 12000 alumnos.

BAJO LA MONARQUIA DE JULIO  (1830-1848)


Antes de hablar de la historia del Instituto bajo el nuevo gobierno, permitidme abrir un paréntesis, que no es verdaderamente, como lo veréis, más que la primera querella por la libertad de enseñanza, el primer proceso a la escuela libre.


Basta nombrar los actores de este pequeño drama, para entender que están muy cercanos a nuestra historia: LACORDAIRE, MONTALEMBERT y DE COUX; y cerca de ellos FÉLICITÉ DE LA MENNAIS,  director del periódico L’AVENIR, pero también superior de la Congregación de S. Pedro (de la cuál, su hermano, Juan María de la Mennais, era el Vicario).


Félicité de la Mennais acababa de fundar un periódico, que llevaba como lema estas dos palabras: ¡DIOS Y LIBERTAD!


Habría que haber vivido en 1831, se ha escrito, para hacerse una idea de la agitación y efervescencia que produjo L’Avenir. Con los acentos apasionados del periódico, los católicos, se levantan, toman la palabra, con gran sorpresa de sus adversarios.


“¿Es verdad qué es la religión católica? Pero no: ¡es una lámpara en una tumba cerrada!”, escribe el periódico El Globo . “Entonces pues, responde Lacordaire, citamos al Globo, ¡durante cincuenta años de este siglo hemos sido como niños!” Y después dirigiéndose a los católicos: “Oídme, vosotros ¿no se ha publicado que estamos muertos? ¡démosles un mentís con nuestras acciones!”

Antes de obrar, es necesario asociarse. “Organicémonos legalmente, formemos una gran confederación que abarque toda Francia” Los redactores del Avenir fundaron la Agencia general para la defensa de la libertad religiosa: un Consejo Director de siete miembros y los socios (10 francos al año). En pocos meses han recogido 31.500 francos. Y han comenzado a atacar:

· Han citado ante el Consejo de Estado, y amenazado con un proceso al gobernador de Nîmes que ha dejado caer unas cruces, y así ha ultrajado a los católicos.

· En Aix, el general Delort ha hecho detener a los capuchinos, tratándoles como vagabundos: le han perseguido ante los tribunales hasta que fue traspasado a otra división militar.

· Los Trapenses de La Meilleraye, y sobre todo su abad, Dom. Augustin de Lestrange, habían sido denunciados como legitimistas y dispersados sin ningún sustento. La Agencia entabla tres procesos, dos civiles para recuperar los bienes y otro criminal contra los autores del atentado. La actitud enérgica de la Agencia intimida a sus adversarios; los monjes que quedan en el país, reemprenden sus costumbres y sus ejercicios religiosos. Algunos otros, ya en el extranjero, fundan dos casa en Inglaterra y en Irlanda pronto florecientes. “Esto es lo que se gana, concluye Thureau-Danglin, persiguiendo a los monjes”

En enero de 1831, la Agencia solicita a las Cámaras el libre ejercicio de la libertad de enseñanza.

“Un gobierno dueño de la educación y de la juventud podría amasar a su agrado la fe, las opiniones, las costumbres... Todo hombre, para quién la libertad no es una vana palabra, debe rechazar, como el yugo más opresivo, este monopolio de las inteligencias”.

Invitan a los padres de familia a firmar sus peticiones y recogen quince mil firmas.

En Lyon, existían escuelas de canto en las parroquias, donde los niños pobres recibían, bajo la tutela de los párrocos, una instrucción gratuita y al mismo tiempo una formación en el canto y en la música, ven que son cerradas por una orden de Montalivet, ministro de la Instrucción Pública.

Respuesta: La Agencia funda una escuela gratuita en la calle de las Bellas Artes en París; profesores: De Coux, el sacerdote Lacordaire y el vizconde de Montalambert.

9 de mayo de 1831: “Estamos reunidos para tomar posesión de primera libertad del mundo, la que es la madre de todas las otras.”

10 de mayo de 1831: Un comisario y tres agentes llegan para cerrar la escuela.

11 de mayo a las tres, ellos vuelven:

“En nombre de la ley, pido a los alumnos que se marchen”

“En nombre de vuestros padres, de quienes yo ostento la autoridad, os ordeno que os quedéis” replica Lacordaire.

En el juzgado de instrucción, Montalembert declara:

“He abierto esta escuela, para obedecer a mi conciencia de cristiano y de ciudadano; con el deseo de no desobedecer a las leyes de mi país, sino de seguir la ley fundamental y suprema, la Carta de 1830”.

Procesado ante la séptima Sala del correccional, el 3 de junio: Lacordaire es aplaudido por el jurado; el tribunal se declara incompetente.

El gobierno apela a la Corte Suprema, que fija el nuevo proceso para el día 28 de junio.

Pero, el 20 de junio de 1831, muere el padre de Montalembert, a los 53 años: su hijo Carlos le sucede y se convierte así en Par de Francia. Escribe entonces al Barón Pasquier, que rechaza comparecer ante la Corte de Apelación y pide ser juzgado por su compañeros de la Cámara Alta. Intentan, inútilmente disuadirle: “Sabéis que puede resultar cualquier cosa...”

· “¡Me basta  con que ocurra una!”

El 19 de setiembre de 1831: Proceso ante la Cámara de los Pares.

El acusado se presenta: Carlos Montalembert, maestro de escuela y Par de Francia. Y declara: “Esta es una cuestión de vida o de muerte para la mayoría de los franceses, para 25 millones de mis correligionarios.


Estos son los votos unánimes de estos 15.000 franceses cuyas peticiones hemos puesto, nosotros mismos, ante la Cámara.


Estos son  los derechos de millares de familias.”
Y lanza estas acusaciones:


“¿Hay un solo establecimiento de la Universidad donde un niño católico pueda vivir su fe? ¿La duda contagiosa, la fría y tenaz  impiedad no reinan en todas las jóvenes almas que pretende instruir? Nosotros os pedimos de nuevo a vuestros niños: os pedimos otra vez su honor, su pureza, su fe, su virtud”


Y finaliza: “Nobles de París, o bien, vuestra sentencia va a promulgar la existencia de una gran y santa libertad, o bien, cosa que no me atrevo a creer, constatará a los ojos del mundo, que Francia gime en la esclavitud más escandalosa, la esclavitud de las almas.”

Después de él se explican De Coux y después Lacordaire.

El juicio se remite a la mañana del día 20 de setiembre. Los acusados son condenados a la mínima pena: 100 francos de multa.


Pero el grito de la libertad escarnecida había sido oído en todo el país.

“De este fervoroso pensamiento  y de esta atrevida resolución, escribirá Falloux, nacerán las protestas, los actos que han llenado la historia de los católicos desde 1848, y que han encontrado en la opinión pública el pretexto para sancionar la ley de 1850”:  una ley de libertad.


Era bueno evocar este primer golpe de gong de los católicos de 1831, y de los hombres del Avenir.

*************************************


Volvamos ahora a la historia particular de nuestro Instituto bajo la Monarquía de Julio (1830-1848):


Podemos decir que dos rasgos caracterizan este periodo: en Bretaña, este tiempo, fue para la obra de los Hermanos, una época de graves dificultades; por el contrario marca, para la enseñanza mutua, protegida por el gobierno de Villèle, un tiempo de renovación triunfal. En efecto, desde 1828, y sobre todo desde 1830, los Liberales, que habían vuelto al poder, traían con ellos esta forma de enseñanza, que Juan María llama: “el embrutecimiento mutuo”. En una Memoria al señor de Sivry, el superior constata, en 1832:

“Las escuelas de enseñanza mutua fueron las únicas que la mayor parte de los agentes del gobierno reconocieron, protegieron, y animaron. Las otras fueron consideradas como sospechosas; apenas las toleran y algunas veces las persiguen claramente.”


Alguno de los artículos escritos por Juan María en el diario L’Avenir trata este asunto.


Sin embargo, Juan María había visto llegar, sin temor, la revolución de 1830: “Es una crisis pasajera, eso es todo, y resultarán de la misma grandes bienes”, escribe al H. Ambrosio.
 Pero desde la caída del ministro Villèle, después bajo el nuevo régimen, la oposición de los representantes de la administración y de la Universidad, en su mayoría liberales y anticlericales, iba a conjugarse contra su obra. Esta oposición de carácter político, se manifiesta en más de una ocasión. En Vitré, la hostilidad fue tan radical que llegó hasta cerrar la escuela en 1832. Aquí fue cuestión del consejo municipal. Pero la mayor parte de los Comités de la Instrucción Primaria, compartían esas prevenciones, tal como el presidente del Comité de Ploërmel, que afirmaba sin ambages:

“No me gustan los Hermanos de la Mennais. Les conozco demasiado, les he visto nacer y crecer”. Y añade, articulando una queja de orden político: “Si enseñaran a sus alumnos que el rey legítimo de Francia se llama Luis Felipe, si su retrato estuviera en sus escuelas... si dirigieran sus votos al cielo por él al final de cada clase, como se hace en nuestras escuelas mutuas, sería para ellos un buen seguro... Pero todo esto no ocurre.”
 


Los Consejos Generales no son los más favorables porque en todas las provincias bretonas, sin excepción, descartaron a los Hermanos, desde 1830 a 1848, de toda participación en las subvenciones votadas cada año para la educación primaria. Y la provincia de las Costas del Norte motiva su rechazo por:  “el dominio que ejerce sobre la población, esta corporación religiosa, dominio susceptible de poder atentar contra el gobierno establecido o contra el Estado.”


Juan María rechaza, fuertemente, en 1832,  estas afirmaciones:

“Se reprocha a los Hermanos de estar más ligados al antiguo orden político, que al orden nuevo. A esto yo contesto que no hay nada más falso y que si llegara un día en que alguno de ellos se metiera en política, no permanecería ni veinticuatro horas en la Congregación.”


Más profundamente, las dificultades tenían un motivo religioso. La revolución de 1830, se había hecho a la vez contra el Trono y contra el Altar. La Monarquía de Julio vio triunfar al liberalismo volteriano, profesado entonces por la burguesía.  Los notables del régimen tenían mayoría en los Consejos municipales de las ciudades y en los Comités de los Partidos Judiciales para la enseñanza primaria. Se podrían multiplicar los ejemplos de su hostilidad: en Vitré, en Loudéac, en Brest, en Morlaix y en otros. El Comité de Saveny rechaza nombrar a un Hermano como profesor porque: “no veía en la Congregación el espíritu de progreso que sirve para la efusión de las luces.” Desdeñando esta fraseología equívoca el de Brest motiva así su rechazo: “Confiar la enseñanza a los congregacionistas, es dar al clero la enojosa influencia de la que ha abusado bajo la Restauración y que ha traído frutos tan amargos. El Comité debe pues preservar al país de una invasión cuyos peligros son inmensos”


Pero hay otra razón para esta “lamentable guerra” que llevan contra los congregacionistas,  las autoridades académicas; Juan María se explica en un informe de 1832:

“Tengo miedo a quejarme, escribe, a las administraciones municipales. Lamento no poder hacerlo, también, a la administración académica. Primeramente ha mostrado una especie de imparcialidad, pero desde que tiene una escuela normal bajo su dirección, se siente celosa por colocar a sus maestros y multiplica las dificultades para descartar a los profesores rivales”


No es ésta, una afirmación gratuita: el gobernador de Ille-et-Vilaine, dirigiéndose al Rector de la Academia le escribe el 29 de setiembre de 1833:

“Se podría tolerar durante algún tiempo alguna escuela rival, salvo más tarde, cuando un número suficiente de maestros sean formados, para ver lo que se decidirá de los de la Instrucción Cristiana, que obedecen a sus superiores antes que a la administración, y que no pueden, según me parece, convenir a un sistema de enseñanza nacional.” Aquí está claro.


El Consejo General de las Costas del Norte declara en 1835 que la escuela laica debe ser privilegiada “porque la poderosa intervención del clero no dejaría de hacerla caer y dejaría triunfar la enseñanza de los Hermanos si la provincia no la prestara su apoyo.” Es el reino de las buenas maneras.


En esta guerra declarada por los liberales contra las escuelas congregacionistas, hay que distinguir dos etapas: de 1830 a 1833 los municipios de las ciudades se deshacen de los Hermanos aprovechando a los profesores de la escuela mutua. Es el caso de Ploërmel, Vitré, Dinan, Lamballe, Guingamp, Lannion, Fougères, Combourg. Por el contrario los Hermanos no son molestados en los alrededores ni en los pueblos del campo. Durante este periodo, según las diversas modalidades y con  vueltas inesperadas, aveces como en Pontivy en 1832, son los Consejo municipales en los que dominan los liberales los que persiguen a los Hermanos. Tomemos un ejemplo entre los más significativos:

LA ESCUELA DE VITRÉ


Desde su primera reunión, el 19 de octubre de 1830, el nuevo consejo municipal, con mayoría liberal, decidió que a partir del próximo abril la escuela de los Hermanos no sería ya subvencionada y sería reemplazada por una escuela de enseñanza mutua.


Poco después decidieron instalar ésta última en el antiguo colegio de la Magdalena, es decir, en lugar  de la de los Hermanos. Y han forzado a estos a dejar los locales el 30 de junio de 1831, antes aún de finalizar el año escolar.


Juan María de la Mennais ha alquilado dos casa, y comprado otra y ha hecho construir dos grandes clases.


Pero ¡desgraciadamente! Durante el año 1832, una insurrección explota en Vitré, a favor de la duquesa de Berry (es decir a favor de restablecer la antigua dinastía, y contra el rey Luis Felipe primero). Los liberales acusan a los Hermanos de ser el motivo de la sublevación (pura calumnia) y les expulsan el 5 de abril de 1832. Y el Consejo Municipal, para forzar la mano al gobierno y hacerle apoyar esta situación, alega que “el primer día que una escuela congregacionista reabriera en Vitré, el consejo dimitiría de sus funciones.”
 Efectivamente el gobierno cede, y la escuela se cierra en julio de 1832.


Pronto circula en Vitré una petición (redactada por Juan María) enseguida corroborada por 229  firmas, que desenmascara la maniobra de los Liberales de la ciudad.

“La administración municipal, se lee, había, con gran fracaso establecido otra escuela, que estaba desierta. Para poblarla, había que destruir la de los Hermanos, porque si no, esta escuela privilegiada estaría siempre vacía... Han dispersado, ya hace cuatro meses,  a los 350 alumnos de los Hermanos, y la escuela rival apenas ha recogido unos 40... Mientras que los Hermanos enseñan libremente por los alrededores, nuestra ciudad, por una odiosa excepción, no sabría si la única en Francia, es donde no les está permitido enseñar.”


Guizot acababa de llegar al ministerio de Instrucción Pública. Diligenció una encuesta cerca del Gobernador, que dio una respuesta desfavorable a la reapertura de la escuela. El ministro escribe entonces al Señor de la Mennais que: “motivos imperioso de orden público le obligaban a prolongar el tiempo de la suspensión.”

“Se habla de los inconvenientes de restablecer la escuela de los Hermanos, responde el Fundador, como si no lo fuera contrariar a todas las familias, por complacer a una veintena de absurdos republicanos. ¿Cómo quiere usted que la población acepte el orden actual de las cosas, cuando se la trata de esta manera? Lamentaré siempre, que usted haya titubeado, después de un rendimiento de cuentas inexacto, en decidir enseguida, como la ley decidirá en algunos meses”.


En efecto, la ley del 28 de junio de 1832, al proclamar la libertad de enseñanza, puso fin a estos agrios debates. Cualquier profesor, provisto del diploma de capacidad y de un certificado de moralidad, tenía el derecho de abrir una escuela privada sin ninguna autorización. J. M. anunciaba, en una carta al Hermano Ambrosio, al comenzar las clases de 1833, el restablecimiento de la escuela de Vitré.


Pero los Liberales mantenían el control del municipio y podían, bloquear las subvenciones a la escuela de los Hermanos. Esto ocurrió, en Vitré, como en las otras ciudades, en las que mandaban los anticlericales, como en Guingamp y Lamballe, la persecución por hambre y la miseria a los enseñantes congregacionistas. Esto respondía, a demás a un plan bien establecido: en 1831, en el transcurso de la sesión del Consejo, que había privado a los Hermanos de su tratamiento y de sus clases, uno de sus amigos les había dicho: “Veréis bien lo que hacéis, pero así no cazaréis a los Hermanos” “Está bien, había respondido un consejero liberal, pero les haremos pasar hambre”


Juan María de la Mennais había comprado dos casa y construido las clases; había hecho desembolsos que la situación del colegio no permitía reembolsar. Esto fue para la obra una terrible carga.

“Las cosas no pueden seguir en este estado, escribía el Fundador a uno de los párrocos de Vitré, algunos años más tarde (en 1838): he pagado de mi dinero 5500 francos para atender a las antiguas deudas; uno de mis Hermanos a dado 4000 francos. Mantengo a siete Hermanos en Vitré desde hace ocho años, no sólo sin recibir nada de ellos, sino que la Congregación ha gastado en mantenerlos alrededor de 10.000 francos. Si no me ayuda, no me queda más remedio que vender la casa y no dejar más que a los Hermanos que puedan vivir del producto de su trabajo... ¿Pero qué pasará con los pobres? Este pensamiento me rompe el corazón. Y si el establecimiento cae, ¡qué triunfo para los enemigos de la religión!”


Este caso conocido tuvo su epílogo, en una sesión de la Cámara de los Diputados, el 15 de febrero de 1834: los liberales del Consejo municipal de Vitré no se desanimaban. Por una petición, solicitaban la revocación de la Ordenanza del 1 de mayo de 1822, que autorizaba la Sociedad de los Hermanos de la Instrucción Cristiana. Esta Ordenanza es ilegal, decían, según los términos de las Leyes de 1790 y 1792 que abolieron las corporaciones religiosas. Los peticionarios, se lamentan, además, que la Congregación de Hermanos, abusando de la influencia que ha obtenido en los pueblos, destruye de hecho toda libertad de enseñanza.


La Comisión parlamentaria, creada para analizar la queja, rechaza admitir estos argumentos:

“Los peticionarios se equivocan de hecho porque no hay nada ilegal en la asociación; están también equivocados sobre el derecho, porque la ley sobre la instrucción primaria autoriza a las personas contra las que se reclama, a dedicarse a la educación: sus principios religiosos y morales no pueden sino favorecer la instrucción del pueblo.”


Después de algún intercambio de palabras entre los miembros de Comisión y los peticionarios, los señores Le Provost, Salverte y Glais-Bizon, la asamblea pasó al orden del día.


Algunos días más tarde, después de la lectura del altercado en la prensa, Juan María escribe al Ministro una refutación de los argumentos adversos:


El señor Le Provost, afirmaba que el Instituto tenía dos grandes noviciados en Vitré y Josselin y añadía:

“Por una fatídica casualidad, la insurrección carlista de 1832 se manifiesta en estas dos localidades”

Juan María responde:

“En Vitré, nosotros jamás hemos tenido un noviciado y en Josselin, nunca hemos tenido una escuela. Por una fatídica casualidad, las localidades donde se manifiesta la insurrección carlista en 1832, son donde menos Hermanos hemos tenido. En todo el Partido Judicial de Vitré, no tenemos más que uno; y en toda la región de Josselin, tenemos otro solo. Pero en 1832, teníamos 45 escuelas en la provincia de las Costas del Norte y no se ha levantado la menor sublevación en esta provincia.”

El señor Salverte pretendía que “los Hermanos estaban ligados por los votos monásticos”.

“Y yo afirmo, responde el Fundador, que los estatutos de los Hermanos no les obligan a hacer ningún voto monástico. (...) Tienen, sin duda, relaciones de dependencia entre ellos y sus superiores, pero como las hay entre un soldado y sus jefes y, por esto, afirmamos ¿qué los soldados sean monjes.?


A Glais-Bizon, que reprochaba a las escuelas de los Hermanos la competencia con la enseñanza mutua, le responde:

“De verdad, me asombro de oír gritar contra el monopolio porque he conseguido abrir 130 escuelas en una región que necesitaría por lo menos unas mil doscientas. Quedan todavía 1070 a disposición del señor Glais-Bizon: ¿esta parte no es bastante hermosa?”


El caso de Vitré no es más que un ejemplo de la persecución dirigida por los Liberales contra las escuelas a las que se las reprochaba precisamente de ser congregacionistas. “Quieren destruir nuestras escuelas, pero es únicamente porque son cristianas, declara Juan María en su informe al señor Ministro. ¿Cómo dudarlo si los mismos que las atacan están de acuerdo?”
 Realmente fue “una lamentable guerra”.

***********************************

Lo dejamos aquí, dejando para otra vez el recordar las etapas de esta guerra, que se prolongó hasta finales de la Monarquía de Julio, en febrero de 1848, y la llegada de la Segunda República.


El Instituto de los Hermanos de Ploërmel conoció pues, menos de doce años después de su fundación, una especie de persecución. Pero el Padre la Mennais, recuerda las bienaventuranzas: “Dichosos vosotros cuando os injurien y os persigan y os calumnien de todo por mi causa. Estad contentos y alegres porque vuestro premio en el cielo es abundante” (Mt. 5, 11-12);  y podía decir una vez más: ¡Bendito sea Dios! 

H. Philippe FRIOT

Traducción: H. Gabriel Asensio
5.- EL INSTITUTO DE LOS HERMANOS
 DE LA INSTRUCCIÓN CRISTIANA  (1832 – 1848)
*************************************************


Introducción:


Antes de continuar la historia del Instituto en la fecha en la que la habíamos dejado, es decir, en el año, 1832-1833, recordemos la situación de Francia, en el momento de la Revolución de Julio de 1830: una familia real desaparece, la de los Borbones, con el viejo rey Carlos X, que debe exilarse a Inglaterra. Pero es aún otra monarquía la que se instala, la de Luis Felipe I, de la rama menor de los Orléans. Esta “Monarquía de Julio” dudará 18 años, hasta la revolución de febrero de 1848, que instaurará en Francia la Segunda República.


Hemos visto que este tiempo, fue para los Hermanos, un periodo de graves dificultades, de una “lamentable guerra”, o podríamos casi decir de una especie de persecución.


Ésta era en primer lugar por el aspecto político: el nuevo poder estaba sostenido, en París como en las ciudades, por los “Liberales” que dominaban los Consejos municipales y los Comités de Instrucción primaria de las pequeñas ciudades. Apoyaban a la escuela mutua, más que a las escuelas sostenidas por los Hermanos.


Las dificultades, tenían también un motivo religioso: la revolución de 1830, se había hecho contra el Trono y contra el Altar, porque los reyes Borbones sostenían la Iglesia. El triunfo de sus enemigos despertó las tendencias anticlericales que se manifestaron contra la enseñanza de las Congregaciones religiosas.


Y una tercera dificultad, como hemos visto que señalaba, Juan María: la apertura en Rennes de una escuela normal que forma maestros para toda Bretaña. El Rector de la Academia, en la que se formaban sus “normalistas”, tenía la tendencia a reservarles todas las plazas, en detrimento de los maestros religiosos.


Desde 1830 a 1833, la “lamentable guerra” se desarrolla contra los Hermanos: los municipios de las ciudades se desprenden de ellos aprovechando a los profesores de la escuela mutua. Es el caso de Ploërmel, Vitré, Dinan, Guingamp, Lannion, Fougères y Combourg. Se les suprime las subvenciones, y se les cierra los locales pertenecientes a los ayuntamientos. Se puede llegar más lejos, hasta querer la supresión del Instituto mismo, como hemos visto que se produjo en Vitré.


A partir de 1833 y hasta 1848, la guerra fue perdiendo violencia, pero no su eficacia; solamente cambiaron los medios, y ahora la oposición viene directamente de la Universidad. Los liberales de los Comités, intentan expulsar o paralizar a los Hermanos, por la aplicación puntillosa de los reglamentos universitarios. Cualquier cosa se transforma en materia de discusión: la elección de los maestros, el control de su capacidad y de su moralidad, el valor de los diferentes diplomas, el proceso de los nombramientos y de los cambios, etc.


Es necesario decir aquí, una palabra sobre la ley Guizot de 1833. Esta ley hacía de la enseñanza primaria en Francia un servicio público. En efecto, todos los municipios debía votar, cada año, los fondos para el mantenimiento del profesor y proveer su alojamiento y su clase. La escuela primaria es municipal, porque el municipio, elige a su profesor (pero su confirmación depende de las autoridades universitarias), controla su enseñanza y la administración de la escuela. La escuela primaria es confesional, la instrucción moral y religiosa, era el primer objetivo de la enseñanza, y el título de capacitación, contiene una prueba de conocimientos religiosos. La elección del profesor estaba cedida a los ayuntamientos, la ley había creado un Comité, llamado, de Distrito, o Comité superior, encargado del nombramiento. Pero no estaba previsto el arbitraje en caso de conflicto. Éste era inevitable, teniendo en cuenta la composición de los Comités donde predominaban los burgueses anticlericales.


El asunto de Pontchâteau, es un ejemplo significativo de esto. En 1833, el alcalde liberal quiere expulsar al H. Théophile. La enseñanza del Hermano, declara: “impedía extenderse a las luces”. Flanqueado por dos gendarmes, el alcalde se presenta en la escuela, exigiendo al Hermano para que se aleje de la ciudad, pero éste rechaza abandonar. Entonces el alcalde hace votar a su Consejo los fondos para la creación de una escuela mutua, que se abre en setiembre de 1833. Pero, en 1835, el alcalde es reemplazado. Su sucesor constata que “la escuela privada cuenta con 127 alumnos... que está perfectamente atendida y que la opinión pública está a favor de ella. Por el contrario la escuela municipal, está prácticamente desierta y que nunca ha tenido más de seis alumnos” Él propone, pues,  “que la escuela de los Hermanos sea nombrada como escuela municipal”. El Consejo aprueba esta moción el 6 de mayo de 1835.


El Comité superior de Savenay, rechaza esta proposición, juzgándola viciada “por afectos políticos y preocupaciones religiosas”. Protesta del Consejo municipal de Pontchâteau, que estima “como poco político y nada liberal oponerse a las ideas de una localidad y de imponerla un sistema de instrucción que no le inspira ni simpatía ni confianza.” Como medio para animarle, vota 300 francos para la escuela del Hermano.


Pero el Gobernador rechaza autorizar esta suma, con un motivo en forma de pareado: “Los fondos comunales, sólo pueden ir a escuelas municipales.” El Consejo municipal apela al señor Ministro que zanja así la cuestión: “El Comité no podía dispensarse de nombrar al candidato municipal sino tenían objeciones personales contra él.” Pero el Comité en la práctica, no atendió a esta orden, pues a pesar de dos nuevas proposiciones del Consejo municipal en 1837, no fue hasta 1838, después de cuatro años de discusiones y de agrios debates y por intervención superior, cuando cedió.


En Redon, un asunto parecido duró aún más tiempo y se terminó, al cabo de seis años, con un sistema de una doble escuela municipal, la una para el Hermano y la otra para un laico.


Las autoridades académicas disponía de otra arma contra el Fundador de los Hermanos. Hasta este momento, y de acuerdo con los estatutos aprobados en 1822, él se había reservado el derecho de cambio, estimando que una escuela se daba a la Congregación y no al Hermano que la dirigía. La ley de 1833 cambió esto: el Hermano era el encargado  del establecimiento y llegaba a ser el propietario personal del título de maestro municipal. Además, una disposición del Consejo Real (del 13 de febrero de 1836) obligaba a todo maestro que quisiera dejar su puesto a proveerse de una carta de excedencia (que tenía como objeto aclarar que había una vacante en la escuela). La legislación, aquí, ignoraba  a las Congregaciones.


Esta medida hacía muy difícil la dirección de una Sociedad como la Juan María, porque para hacer el más mínimo cambio, era necesario poner de acuerdo a cuatro organismos: al Rector de la Universidad (que daba la excedencia), al Alcalde, al Inspector de las escuelas y al Comité del Distrito (para obtener el conforme), y todo esto un mes antes del retiro de los Hermanos que era donde se proclamaban los cambios.


“Me es imposible la administración, si se me impide el derecho de disponer libremente de mis Hermanos, escribe Juan María al ministro el 20 de junio de 1841, y no es tanto en mi interés como en el interés de mis escuelas por lo que yo lo conservo.”


Al principio, intentó acomodarse a estas prescripciones sometiendo el proyecto de cambios a las autoridades académicas, pero sucedió que nunca les satisfacía, porque era suficiente la mala voluntad de uno de los socios para bloquear todo. Ésta no faltó, y se encontraba  sobre todo en los Comités.


Nos encontramos otra vez con el belicoso Comité de Saveny. Entre 1836 y 1838, tres Hermanos del Partido Judicial debieron dejar su sitio, porque el párroco no podía acogerles. Lo dejaron sin permiso: esto era irregular. El señor de la Mennais lo presentó como un caso de fuerza mayor. Pero el Comité no sólo expulso a los tres hermanos, sino que además decidió no nombrar en lo sucesivo a ningún Hermano como profesor municipal. Esto era ilegal.


El señor Ministro, se vio obligado a intervenir. Por decisión del 30 de junio de 1841, el señor Villemain concedió una cierta flexibilidad de los reglamentos: para los Hermanos, la petición del certificado podría ser hecha después del cambio y no antes, con la condición de que se hubiese previsto inmediatamente el remplazo y el alcalde hubiera sido avisado. Pero algunos Comités, como los de Brest y Morlaix, no aceptaron la decisión del ministro y continuaron exigiendo las cartas de permiso en la forma ordinaria, lo que demuestra bien claro el color de su celo administrativo. Fueron necesarios, en Brest, tres años de gestiones y un recurso al ministro, por el caso del H. Camile, de Plouguerneau. En Morlaix, los déspotas del Comité pasaron por encima del poder lejano del señor ministro. Cuando en los conflictos se mezclaba el amor propio, el asunto se transformaba en vodevil: fue el caso de Herbignac en 1844.


El Hermano Olivier, había tomado,  en 1843, la dirección de la escuela; solicita al Rector de la Academia un permiso para el puesto que acababa de dejar en Langueux. Se le responde que es al Comité de Saveny donde debe solicitarlo. El alcalde de Herbignac escribe entonces a dicho Comité para que haga la diligencia. Respuesta: “Es el candidato el que debe proveerse de los documentos necesarios, y no el Comité el que debe procurárseles.” Estaban metidos en una noria sin fin: “el Comité no quería nombrar al Hermano si  no tenía el permiso, y el Rector de la Academia no quería dar el permiso, si no tenía la decisión del Comité”  Para salir del atolladero, fue necesaria la intervención del ministro de Instrucción pública. ¡Una verdadera comedia!


La tercera arma de las autoridades académicas fue el título. La disposición del 12 de marzo de 1831 había suprimido el diploma de tercer grado. La del 28 de abril de 1831, suprimía las cartas de obediencia, llevando a los Hermanos al derecho común. Esto tuvo, como efecto inmediato, acrecentar la penuria de maestros. Por eso el gobernador se vio obligado, para mantener las escuelas, a tolerar a maestros sin el título de capacidad, con la condición de que obtuvieran, una autorización provisional, del Rector de la Academia y del Comité superior. Pero, en 1833, juzgando que las 76 escuelas normales de Francia, habían formado suficientes maestros titulados, el ministro retiró el permiso para conceder autorizaciones provisionales. Nuevas dificultades para Juan María.


Para comprenderlas, hay que recordar que por el diploma, el Hermano era titular de su puesto, y podía llegar, en caso de dificultades, que rompiendo, el compromiso moral,  que le unía al Superior, se independizase, si esto ocurría,  la posición jurídica le daba, de hecho, total independencia.


Por este motivo (y no por un menor deseo de competencia) era por el que Juan María prefería la solución de las cartas de obediencia. Por la misma razón el título no era exigido más que a los directores de los colegios, y no enviaba al examen más que a los Hermanos que ya habían demostrado ante las dificultades, su valor profesional y religioso.


En efecto, a juicio de Juan María de la Mennais, esta situación era una de las más temibles pruebas que jamás había conocido su joven Instituto, y para conseguir terminar con ella no dudó en pedir la intervención del señor ministro, después de tres escándalos, encajados golpe a golpe. La ley de 1833, había transformado a los profesores prácticamente en inamovibles: los Hermanos llegaban así no sólo a ser dueños de su título, sino también de su puesto, de manera que algunos, animados por las autoridades locales, llegaron a apoderarse de la escuela. Cinco establecimientos fueron así perdidos por la Congregación en algunos años: Plédran, Pipriac, Moutiers, Louargat, y Saint-Jouan.


En razón de esta situación el Fundador tenía en Ploërmel dos establecimientos: en uno se formaban los novicios que aprendían los elementos de la instrucción. Permanecía allí un año, a veces menos. La segunda escuela era el curso “normal” propiamente dicho, seguido exclusivamente por profesos que, después de haber enseñado durante cinco años, diez años y algunas veces más, volvían a la casa madre para preparar el título. No eran muchos, puede ser una docena en cada una de las dos sesiones del año, porque el superior no enviaba al examen más que a los candidatos estrictamente necesarios para cubrir las necesidades inmediatas del servicio. Este es el motivo por el que casi siempre se encontraba falto de títulos.


Además, a partir de 1840, Juan María hizo suscribir a todos los candidatos, que habían sido recibidos gratuitamente al noviciado, y que era el grupo más numeroso, una obligación por la que se declaraban deudores de 400 francos, ante él. “A título de indemnización por sus gastos de mantenimiento” y que se comprometían a pagar si llegaban a salir de la Congregación.


El Rector de la Academia se mostró escandalizado por esta práctica.
 Pero, haciendo esto, el Fundador no hacía sino imitar lo que estaba en vigor en las escuelas normales, donde los becarios firmaban la promesa, en el caso de no estar ejerciendo por lo menos diez años, de efectuar el reembolso total o parcial de sus gastos de estudio y de pensión.


La fundación de las escuelas coloniales en 1839 vino a agravar la situación. Juan María de la Mennais había subordinado su aceptación, de abrir estas escuelas, a la obtención de nuevas autorizaciones, “en razón, escribía, de los servicios prestados al Estado en las colonias”. Pero las autoridades académicas bretonas fingieron no ver más que un pretexto para eludir las obligaciones de la ley: “No acabo de creer, escribía el Rector de la Academia de Rennes al ministro, el 27 de enero de 1840, que la conexión entre las cuestiones de Bretaña y de las colonias sea tan íntima como se esfuerza en mostrarla” Y es que el número de Hermanos misioneros alcanzó pronto los 50, ya titulares del diploma o susceptibles de conseguirlo.


Juan María escribe a Ambroise Rendu, el 17 de noviembre de 1839, “Estoy dudando si mandar tres Hermanos al Senegal, porque tres de mis escuelas dejarán de ser regulares. Si no consigo la seguridad de obtener la autorización provisional, mis escuelas en Bretaña caerán sucesivamente en muy poco tiempo” De hecho treinta escuelas habrían desaparecido entre 1835 y 1848. 


En esta “pequeña guerra” de las titulaciones, las autoridades universitarias, que no siempre conseguían vencer en París, se desquitaban en Bretaña con medidas vejatorias, y aún con presiones ilegales pero eficaces. Algunos funcionarios, rechazaron reconocer como título válido, los diplomas obtenidos con las cartas de obediencia (no teniendo las leyes efecto retroactivo, esta decisión era arbitraria). Se utilizaba, a veces, la amenaza: “El Consejo municipal de Carentoir ha resuelto forzar al Comité del Partido Judicial para que reemplace a un profesor laico por uno de vuestros Hermanos. Usted ha colaborado, sin darse cuenta, al éxito de esta conspiración, enviando allí a un Hermano titulado. No dudo que el Comité de Vannes desautorizará inmediatamente las autorizaciones provisionales acordadas para sus hermanos no titulados. Tendrá razón y se verá obligado a tomar partido en esta guerra que usted parece querer comenzar...”
 Es el chantaje de las autorizaciones provisionales.


En caso de una situación irregular, o declarada como tal, el Gobernador podía ordenar detener las órdenes de pago. El 26 de diciembre de 1839, el Fundador constata: “Más de veinte Hermanos han venido sin dinero después de haber trabajado todo el año. ¡Las cosas no pueden seguir así!”


Por último, la Academia, dispone aún de otra arma: el control de las condiciones del examen de capacidad, que se hace más difícil. El señor de la Mennais se queja al Ministro que las comisiones exigen, para el diploma de segundo grado temas de enseñanza reservados para el primer grado
 y ante la situación que se le plantea, su pensamiento se explaya en otra carta del 10 de febrero de 1847: “Pasar los exámenes de la Universidad es consagrar el monopolio más ruinoso para nuestros establecimientos, pues la Señora está tristemente celosa. Pero no me desanimo nunca. ¡Viva la guerra!”

Felizmente el señor de la Mennais, encontró, más de una vez, contra los impedimentos de las mal intencionadas autoridades locales, una comprensión y un apoyo a nivel superior de la jerarquía y del ministerio.


La Carta de 1830 garantizaba la libertad de enseñanza, y los sucesivos ministros respetaron este principio, sea por verdadero liberalismo, sea también, como el protestante Guizot, por un sincero sentimiento religioso, sea, para algunos, por oportunismo, porque la enseñanza congregacionista respondía, sin duda, al deseo popular. Citemos a este respecto a dos declaraciones ministeriales:


Giron de l’Ain, al Rector de la Academia, con motivo del asunto de Loudéac: “Actualmente existe un principio que domina toda acción: es el de la libre competencia en materia de enseñanza. La administración de Instrucción Pública aplica todos los días este principio para estar de acuerdo con la Carta... Todo profesor que justifique su capacidad y su moralidad, debe ser autorizado. El derecho está asegurado en este respecto a todos los ciudadanos.”


Guizot, al gobernador de Ille-et-Vilaine, a propósito del nombramiento de un Hermano en Bréal: “No hay ninguna dificultad de que los Hermanos sean profesores municipales, entran a este respecto, en el derecho común para esto y basta con que cumplan todas las condiciones exigidas a los otros maestros.”
  


Esta situación general de conflictos, tuvo como consecuencia una clara relantización de las fundaciones de escuelas por el Instituto de Ploërmel, al final del periodo de 1830 a 1848, como lo demuestran las estadísticas:


  90 escuelas en 1830.


165 escuelas en 1837. De ellas:114 municipales y 51 privadas.


173 escuelas en 1848. De ellas:153 municipales y 20 privadas.


Juan María indica la causa de este estancamiento relativo en una carta al sacerdote Mazelier, 1847: “Nuestras escuelas no aumentan ni disminuyen porque hemos rechazado sistemáticamente los diplomas.” De hecho, aunque no se vea en las estadísticas, casi se cerraban tantas escuelas como las que se abrían.

ORGANIZACIÓN Y DESARROLLO DE LAS ESCUELAS.


Hemos visto que la ley del 28 de junio de 1833 cambió radicalmente la situación de los Hermanos con respecto de su Superior: cuando aceptaban la dirección de una escuela municipal, se transformaban en funcionarios públicos, dependiendo como tales de la administración y de la Universidad. Esto se tradujo en la desaparición del control exclusivo del párroco, y también en la pérdida de la autoridad discrecional del superior, sobre estas personas. Esto es lo que explica Juan María al párroco de Bazouges la Perouze: “La escuela municipal, no es la escuela del Rector, es de la comunidad que la administra, como ella entiende. El profesor nombrado por ella, está sometido a todo lo que prescriben las leyes y los reglamentos universitarios, mientras que las escuelas privadas, como la de Bazouges, en su origen eran y permanecían completamente libres.” Con este cambio de régimen los párrocos ganaban 180 francos porque no tenían que pagar el mantenimiento de los Hermanos. Pero la situación del Superior de los Hermanos era menos ventajosa: estos 20 francos de más (el mantenimiento del municipio era de 200francos) escribe al párroco, “son una débil indemnización por los obstáculos de toda clase en la que nos envuelve esta transformación de escuela privada a escuela pública y la cuál no consiento nunca sin lamentarme”
 Pero se resigna, a ello, como él dice: “porque no hay forma de hacer de otra manera.”


Y para disuadir a los párrocos de cambiar sus escuelas privadas en escuelas públicas, Juan María emprende un viaje por las parroquias de Côtes-du-Nord en abril de 1835.


Sin embargo deja libertad a los párrocos para tomar su decisión, aunque no le traía sino inconvenientes, porque esto, liberaba a las parroquias de pagar el mantenimiento del profesor, y de buscar y mantener un local escolar. Así, en Croisic, en 1840, la escuela se transforma en pública y queda acordado con el municipio que las retribuciones servirían para pagar al párroco la pensión del Hermano; la parroquia no tenía, de esta manera, ninguna carga.


Pero el sacerdote la Mennais vigilaba entonces cuidadosamente, para que las retribuciones no  cambiaran de finalidad: “Nunca consiento, escribía al H. Césaire, en Héric, ni que el municipio, ni el rector se beneficien de estas retribuciones. Nos pertenecen por ley y debemos vigilar para que, no ocurra una especulación abusiva, sea subiendo mucho los precios, o sobrecargando al Hermano de alumnos. Las retribuciones deben ser calculadas de forma que cubran la pensión del Hermano. Lo que rindan de más, debe emplearse en la compra de clásicos para los niños más pobres y pienso en que el número de ellos es mayor cuando los recursos de la escuela son mejores. He aquí las condiciones en las cuales, dejo el producto de las retribuciones”


Una vez más constatamos aquí la preocupación por los pobres que anima siempre a Juan María y que determina sus elecciones.


Es necesario ver también que la puesta en marcha de la aplicación de la ley de Guizot fue de hecho favorable al desarrollo de las escuelas. En efecto, como el Fundador escribe al sacerdote Mazelier: “en lo que concierne a las escuelas públicas, la mayor parte de nuestros ayuntamientos están obligados a hacer sacrificios, y les hacen más gustosamente, a favor de nuestros Hermanos que a favor de los profesores laicos”
 y Juan María añade al mismo corresponsal: “Nuestras escuelas se multiplican con una rapidez extraordinaria: tenemos en este momento 104 y 155 clases. Se nos piden otras 48; he colocado a 18 novicios después de sólo cuatro meses”

IMPLANTACIÓN DEL INSTITUTO EN EL FINISTERRE


Recordamos que desde 1824, año en el que monseñor de Poulpiquet llegó a obispo de Quimper, el Finistère estaba cerrado al apostolado de los Hermanos. Se abrió, de esta forma:


En 1833, el conde de la Fruglaye, un amigo de Juan María, decide hacer construir un colegio para su parroquia de Ploujean. Conociendo la opinión del obispo, respecto a los Hermanos de Ploërmel, se dirige, para obtener maestros al seminario de Pontcroix: se hace que se examinen para conseguir el diploma a varios seminaristas; pero desgraciadamente, ninguno lo consiguen. El señor de Fruglaye, se dirige hacia la Congregación de los Hermanos de los Hermanos de S. José de Ruille. Recibe una negativa, porque este instituto muy probado por los acontecimientos de 1830, “había casi desaparecido”. Pero el tiempo apremiaba, porque el alcalde, liberal, quería para su ayuntamiento una escuela mutua: había hasta amenazado con requisar el local construido a expensas del señor de Fruglaye. La hija de éste, María de Fruglaye, salva la situación, por sus “presionantes requerimientos”, el obispo, venciendo sus prejuicios, autoriza a que se dirijan a Juan María.


En mayo de 1836, el H. Eusèbe abre la escuela.


En setiembre del mismo año le sustituye el H. Polycarpe: Permanecerá en Ploujean 36 años. Ciertamente, contó al principio con la oposición de las autoridades locales. Pero, en 1840, su escuela contaba con 90 alumnos y el profesor de la mutua, no tenía más que 30.


Juan María había ido de visita de agradecimiento, al obispo de Quimper, en diciembre de 1836, éste quedó tan seducido por su huésped, que le retuvo varios días con él, y le prometió en adelante “franca hospitalidad y buen recibimiento como huésped”. El hielo estaba roto.


Para desarrollarse, necesitaba sujetos bretones. Los primeros ensayos fueron difíciles. Juan María se decidió a fundar escuelas para atraer vocaciones. Por eso se abrieron los establecimientos de Morlaix, Plouguerneau, Pontcroix (seminario) en 1838; de Pontcroix (escuela) y Saint-Pol de Léon en 1839; de Plouvorn en 1842, etc. El Instituto de Ploërmel estaba al fin sólidamente implantado en el Finistère.

LA MUERTE DEL P. DESHAYES: 1841


Desde que el P. Deshayes se había instalado en Saint-Laurent-sur Sèvre, había dejado al P. De la Mennais, gobernar, prácticamente solo, la rama bretona. Sin embargo, Juan María, no tomaba ninguna decisión importante sin consultar a su socio y amigo. Todos los años, el Superior de Saint-Laurent, iba a Ploërmel para presidir el retiro con el que llamaba “mi hermano”.


Pero en julio de 1841, cuando se encontraba en Lorien, el P. Deshayes sufrió un ataque de apoplejía. Se consideró suficientemente repuesto, un mes más tarde, para ir, como de costumbre, a Ploërmel. Los Hermanos han conservado el recuerdo de este retiro de 1841. El día de recuerdo de los difuntos, de pie sobre la gran piedra del cementerio, el P. De la Mennais, interpeló a su amigo, sentado al pie del bloque de granito: “Padre Deshayes, tocamos el fin de nuestra carrera; pronto habremos desaparecido de en medio de nuestros hijos. Pero desde este profundo silencio de la tumba les daremos todavía buenos consejos. Pronto ellos vendrán también a reunirse con nosotros. Citémonos en el cielo.”


Por la noche, ese mismo día, en el momento de la presentación del tema de la meditación del día siguiente, el P. Deshayes, desveló que había decidido que después de su muerte, una parte de su cuerpo, aquella que había participado en la redacción de la regla, sería trasladada a Ploërmel, para estar, un día, en la misma tumba que el Padre de la Mennais. Esa noche no se explicó nada más.
 


Cuatro meses más tarde, el 28 de diciembre de 1841, moría en Saint-Laurent-sur-Sèvre, a los 73 años de edad. El uno de enero siguiente, el P. de la Mennais, dirigió una circular a los Hermanos para informarles de la muerte de su primer fundador y revelar el don que le había hecho: “algunos días antes de su muerte había llamado al P. Guyomard y le había pedido, que le cortara el pulgar de la mano derecha, después de su muerte, y de enviárselo al P. de la Mennais, a fin de que una parte de sus cenizas descansaran un día con las suyas.”


En el retiro del año siguiente, 1842, esta reliquia fue solemnemente llevada al cementerio. Profundamente afligido, el P. de la Mennais, de pie sobre la misma piedra, nos dijo aquellas palabras: “Éste que, según mis previsiones, debía venir a rezar sobre mi tumba, ha bajado a ella antes que yo. Recordaréis, con qué emoción escuchaba, el año pasado, lo que os decía de mi cercana muerte. ¿El buen Padre tenía el presentimiento de que ésta se acercaba? ¿Quién lo sabe? Hijos míos juntemos nuestras voces y digamos juntos: ¡Señor, ten misericordia de él!”


Juan María quedaba solo al frente del Instituto de Ploërmel. Su salud, ya le había proporcionado serias inquietudes, pero fue sobre todo a partir de 1847 cuando los más cercanos a él comenzaron a preocuparse. “Nuestro querido padre arrastra cada vez más los pies, escribía el señor Ruault, el 27 de mayo de 1847, y la gota no le termina de desaparecer. A pesar de todo, no ha querido ni oír hablar, de ser acompañado en su viaje a París: es inquietante. Como la cabeza es siempre la misma, no se preocupa del resto.
 


Fue entonces, después de un viaje agotador, cuando, también él, sufrió un ataque de apoplejía, el 16 de diciembre de 1847, en el momento en que acababa de comenzar la misa. El ataque le impidió casi hablar, y la parte derecha de su cuerpo quedó paralizada. Los cuidados médicos, le proporcionaron una progresiva mejoría, y pudo estar en Ploërmel a últimos de mes. Una de sus primeras preocupaciones, desde que había vuelto a hablar, había sido completar su Testamento, redactado en 1843, en el cuál fijaba las reglas que había que seguir para la elección del Hermano Superior General, que dirigiría la Congregación después de su muerte.

La mejora del estado de salud de Juan María, no era sino relativa: a finales de abril de 1848: “apenas podía pronunciar algunas palabras”
 Además, el brazo derecho permanecía muy débil y le habían prohibido fatigarse escribiendo.
 En marzo de 1848, el Padre sufrió, golpe sobre golpe, un ataque de gota, una erisipela en los ojos, y un gran antrax en la espalda derecha, que necesitó una operación. Fue la segunda vez que estuvo a las puertas de la muerte.

Por eso, el año 1848, marca por doble motivo una etapa importante: en la vida del Instituto de Ploërmel y en la de su Fundador Juan María de la Mennais.

En lo que respecta al Instituto, la caída de la Monarquía de Julio, en febrero de 1848, ponía fin a una época, en la que el desarrollo había venido acompañado de toda clase de dificultades, y de una verdadera persecución.

Algunos años más tarde, en 1853, el sacerdote Robillard, echando una ojeada retrospectiva sobre este periodo, decía a los Hermanos:

“La Providencia ha permitido que vuestro Instituto, naciera y pudiera crecer durante diez años en un régimen protector. Pero durante los veinte años siguientes, ninguna pena le ha sido ahorrada. Ha sufrido todas las afrentas de un poder malvado y hostil. Se ha puesto en juego, para acabar con sus miembros, seducciones y amenazas.” Y concluía: “Todas estas pruebas no han podido quebrantarle y no han tenido, como resultado, más que separar la cizaña del buen trigo.”

Un canto de alabanza al Fundador y al Instituto.

En 1843, J.M. de la Mennais había redactado un Acta de últimas voluntades, en la que precisaba de qué manera el Instituto sería gobernado , después de su muerte: un consejo de cinco miembros debían elegir a un Hermano Superior General, por un periodo de tres años. Pasado este tiempo, la elección sería hecha por todos los profesos de votos perpetuos, y por cinco años.

El Fundador no había nombrado a los Hermanos que formarían parte de este consejo. Después de su accidente de salud en Guingamp, el 16 de diciembre de 1847, su primera preocupación, después que pudo hablar, fue designarles. Esto fue objeto de un codicilo, que debía permanecer en secreto hasta después de su muerte. Llevaba los nombres de los HH: Luis, Hipólito, José María, Bernardino, y a título de suplente, en espera de la vuelta sea del H. Ambrosio o sea del H. Paulino, retenidos en las Antillas, del H. Ivo José.

En el retiro de 1848, el P. de la Mennais, hizo conocer su testamento, (salvo el codicilo); y el texto fue insertado en la edición de la Regla de 1851. “Para dar a este acto mayor autoridad, escribía al H. Ambrosio, lo he sometido a la aprobación de todos lo obispo de Bretaña y también a monseñor el arzobispo de Auch. Todos los obispos han aceptado, con gran rapidez lo que yo deseaba y han sido unánimes en dar a la Congregación los testimonios más honrosos. Os envío copia de las respuestas. Podéis comunicárselas a todos los Hermanos: son apropiadas para afirmarles en su santa vocación y a tranquilizarles sobre su futuro.”

Por el Testamento, el Superior había dado a la Congregación el medio para perpetuarse. Había querido además obtener la aprobación pontificia, que fuera para los Hermanos, garantía de la bendición divina. Ayudado por el señor Maupied, redactó una súplica en este sentido, que fue mandada a Roma el 4 de octubre de 1848. “Mi edad y mis enfermedades, escribía, me anuncian que mi peregrinación aquí abajo se acerca a su fin... Una sola cosa me queda por desear: y es que Su Santidad se digne bendecir el Instituto de los Hermanos de la Instrucción Cristiana, aprobando, de la manera que juzgue más conveniente, sus reglas y constituciones. Esta gracia insigne sería para nuestra Congregación una garantía preciosa de duración y de crecimiento. Y yo, en adelante sin inquietudes por su futuro, moriría contento, si tuviera el consuelo de verla afirmarse por la paternal bendición del Vicario de Cristo.”

La súplica fue transmitida para su estudio a la Congregación de Obispos y de Regulares que, teniendo en cuenta, que de hecho los Hermanos no pronunciaban los tres votos religiosos, sugirió enviar cartas de ánimo al fundador y a su sociedad. Esto se realizó  por el Breve del primero de febrero de 1851, que Juan María recibió con una alegría y una emoción indecibles y por el Decreto de alabanza del 7 de enero precedente. El uno y el otro fueron insertados en la cabecera de la nueva edición de Recopilación de 1851. Este nuevo libro de las Reglas, retomaba en los desarrollos, los añadidos que figuraban ya en la edición de 1835. Dos nuevas instrucciones concernientes por una parte a los Hermanos de las Colonias, y por otra a las “disposiciones particulares” tomadas con vista a los Hermanos de Gascogne, en razón de su semi-autonomía.

Su estado de salud, le impedía, en adelante, hacer las visitas a los Hermanos en sus establecimientos, por lo que Juan María nombró un visitador, al H. Porphyre, al que le sucedió, al año siguiente el H. Brieuc. Para ayudarle en su trabajo de despacho, hizo venir a Ploërmel, durante un año, al sacerdote Maupied, uno de sus discípulos y amigo de Malestroit, que era además doctor en medicina, y que le cuidaba. Hacia la mitad del año 1849, creyó poder reemprender solo su correspondencia, cuyo volumen crecía sin cesar con el desarrollo del Instituto. Se dio cuenta, al cabo de un tiempo, que en adelante, no podía con la tarea, y en 1853, eligió a sus colaboradores.

“Siempre preocupado por su próxima muerte, escribe el sacerdote Raboisson al arzobispo de Auch, y deseoso de prevenir, tanto como sea posible, la sacudida que se producirá entre sus Hermanos, el señor de la Mennais, acaba de tomar una medida muy sabia y muy capaz de fortificar el gobierno de la Congregación. Sin dimitir de su cargo, y exerciéndolo con un celo infatigable y una autoridad que nadie pone en duda, este buen Padre, ha determinado poner entre las manos de varios Hermanos, entre los de mayor experiencia, una gran parte de los asuntos corrientes, que son tratados bajo su inmediata dirección: es lo que él llama sus “ministerios”, hacia los que envía a los Hermanos sencillos. De esta manera, les dará experiencia a unos y un verdadero respeto a la autoridad a los otros.”

El 28 de setiembre de 1853, un anuncio llegó al conocimiento de los Hermanos: “el orden de los ministerios”: El H. Luis: consejero de los directores; el H. José María: ecónomo y director de los Hermanos de trabajos; el H. Ambrosio: secretario y encargado de la instrucción religiosa de los Hermanos y de los novicios; el H. Julián: encargado de los postulantes y de los Hermanos que preparaban su titulación; el H. Cipriano: maestro de novicios; el H. Hipólito: encargado de la correspondencia oficial; el H. Bernardino, ayudante del H. Cipriano.

Como se constata, la organización, era bastante movible. Pero, desde noviembre, se ve a los HH. Luis y Ambrosio, encargados de “visitar” a los Centros de Ploërmel, Guingamp, Plaintel y los de Finistère. La actuación de los “ministerios” va poco a poco siendo cada vez más importante, hasta la muerte del Fundador.

Pero, en 1848, no estamos todavía en esto. Nos queda por ver el desarrollo y la irradiación del Instituto, de 1848 a 1860.

H. Philippe FRIOT

Traductor: H. Gabriel Asensio. 

6.- JUAN MARÍA DE LA MENNAIS, MISIONERO DE CORAZÓN


Un alma misionera


Respondiendo, en 1836, a la petición del Ministro de la Marina y de las Colonias, Juan María manifestaba un verdadero espíritu misionero, que jamás había dejado de tener. Ya, en la época de su juventud, expresaba así uno de los deseos de su corazón: “Ir a los seminarios de la Conchinchina”


Esta frase está sacada, como sabéis, del Torrente de ideas vagas, y no está aislada, en los 33 artículos que componen este texto, escrito en una velada ardiente de diciembre de 1807, en la soledad de la Chesnaie, en la que vivía entonces en compañía de su hermano Félicité. Si el tema central de este texto, tan querido para nosotros, es la Iglesia, en su unidad, unidad por la que es necesario trabajar para restablecerla, consiguiendo el retorno de todos los cristianos separados (Protestantes, Anglicanos, pero también  los Nestorianos, Eutiquianos – o Jacobeos – Etíopes, Coptos, etc.) él trata de la Iglesia en toda su vitalidad y extensión: La Iglesia católica con sus misiones en el extranjero. Para entenderlo mejor, es suficiente citar los artículos que se refieren a este último aspecto:

10. - Estado actual de las misiones en América...

14. - Estado actual de los seminarios y del clero nativo de Asia – los seminarios de América...

15. - Importancia de los Jesuitas Rusos para la acabar con el cisma y la conversión de los Tártaros.

16. - Estado actual de la Propaganda de la Fe en Roma...


Es en este contexto (en el número 19) después de hablar de los Coptos, de la Sociedad de Calcuta, de los mártires de la Iglesia oriental, en el que se encuentra la cita anterior: la de ir él mismo – el profesor de teología del colegio eclesiástico de Saint-Malo – hasta el Extremo Oriente, al sur de la península de Indochina. Y continúa siguiendo su inspiración:

20. - Invocar mucho a S. Francisco Javier, recordar su idea de convertir China y volver luego a convertir a las sectas de Norte, idea gigantesca, pero sobre todo verdaderamente apostólica... 


En este momento de su reflexión Juan María, deja volar su pluma imaginando el futuro, (“Dios mío, para quién los siglos son días, nada hay tan rápido como nuestros deseos, y así después de dos siglos y medio, el cristianismo no ha cuajado aún en grandes racimos en esta región en la cual Francisco Javier, alumbró primero un incendio parecido al que precede al roturo de los terrenos aún vírgenes. (...) Pronto el cristianismo en este país(...) no esperará más que la conversión de los Constantinos de esta región”)  por las nuevas conquistas en el Extremo Oriente.


Sin duda, Juan María y su hermano, tienen como proyecto inmediato escribir un libro sobre todo esto, pero con el objeto de promover un movimiento general de conquista espiritual del mundo; y el artículo 19 está ahí para mostrar que, según sus capacidades, propias de un profesor de seminario, el sacerdote Juan está dispuesto a comprometerse él mismo y para siempre.


Este recuerdo no es superfluo, sirve para enmarcar esta evidencia: nuestro Padre fundador, el teórico de las obras: Reflexión sobre el estado de la Iglesia, y de la Tradición de la Iglesia sobre la institución de lo Obispos, es también, como toda su vida lo demuestra, un hombre comprometido, un apóstol, y no sólo a escala de una provincia, ni aún de un país, sino misionero de corazón, sensible a las llamadas de países lejanos. 

He aquí en qué circunstancias surgió esta llamada. El señor Guizot, ministro de la Instrucción Pública, bajo la monarquía de Julio, de 1832 a 1837, había tomado consciencia de la urgencia de organizar, en las colonias francesas de la época, la enseñanza primaria. Porque a demás, la ignorancia, mantenida por la codicia de los colonos, favorecía la impiedad y las malas costumbres.


El 11 de agosto de 1836, el almirante Rosamel, ministro de la Marina y de las Colonias, hace llegar una primera petición oficial al señor de la Mennais, para el envío de hermanos maestros a las colonias. El ministro esperaba así, por una parte mejorar la suerte de la población y por otra, sobre todo preparar, a los esclavos de las Antillas, para su próxima emancipación.


A pesar de las dificultades de la empresa que le es propuesta, la respuesta del fundador de los hermanos, iba a ser positiva, porque él lo había soñado desde hace mucho tiempo. Él mismo lo confiesa, en la ceremonia de despedida de los primeros misioneros:


“ La nueva obra a la cuál Dios os llama hoy en día era desde hace mucho tiempo objeto de vuestros deseos y de los míos (...) En efecto, varios de entre vosotros me han confesado, a menudo, el deseo que tenían de ir a regiones extranjeras a enseñar la religión a los niños que no tiene ningún medio para conocerla (...) Yo os contesto entonces: ¡Escuchad! Si la Divina Providencia os ha destinado a esta bella y santa misión, la ocasión se os presentará,  y si os dedicáis a ella, me encontraréis dispuesto a secundar con todas mis fuerzas vuestro piadoso deseo” 

I. El primer campo de apostolado: Martinica y Guadalupe

A la llegada de los hermanos a las Antillas, la población de la isla de Guadalupe era aproximadamente de unas 130.000 personas, de las cuales unas 95.000 eran esclavas; la de la Martinica de unas 110.000 personas y 80.000 esclavas.


Esta población estaba dividida en tres clases, que conviene situar bien: la clase de los blancos, la clase libre y la de los esclavos.


La primera estaba compuesta por europeos, o descendientes directos de europeos. Ellos poseían la mayor parte de los terrenos y de los capitales, dominaban el comercio y la industria, principalmente azucarera. El pueblo les conocía con el nombre de “los grandes blancos”, los “plantadores”. Llevaban una vida relajada y lujosa en sus grandes dominios.


Estaban también los “pequeños blancos” o “los blancos patanes”, establecidos en las ciudades como comerciantes, obreros, soldados o marineros.


La clase libre estaba compuesta por individuos de sangre mezclada o de raza negra, nacidos libres o que habían sido emancipados. Vivían sobre todo en las ciudades y eran: comerciantes, albañiles, carpinteros, sastres o pescadores. Algunos, de estos emancipados, a veces, tenían instrucción y eran propietarios plantadores. Este grupo, era detestado tanto por los blancos como por los negros.


En el último escalón de la sociedad se encontraban los esclavos, condenados a un duro trabajo en las plantaciones de los ricos propietarios. Conservaban a menudo, a escondidas, los cultos ancestrales, importados de Dahomey o de Guinea.


Para esta masa de gente, sometida al estricto Código Negro, el desarraigo, los trabajos forzados, a veces la imposibilidad de fundar una verdadera familia, el poder sin límites de sus dueños, la ignorancia constituían pesadas cargas.


Aquí una precisión en el lenguaje parece importante: en las Antillas, el nombre de criollo, se daba a toda persona nacida en las colonias, cualquiera que fuese el color de su piel. Pero aunque ha servido sobre todo para nombrar a los “criollos blancos” o simplemente criollos, era también utilizada para diferenciar a los “negros criollos” nacidos en las islas, de los negros “nacidos en Guinea” o “negros bosales” traídos de África. La palabra criollo no es sinónimo de “mulato”, o “hombre de color” que eran los surgidos por las mezclas de razas.

Esta era la sociedad en la que los primeros hermanos llegados de Francia van a ejercer su trabajo. ¿Cómo pudieron afrontar los diferentes problemas surgidos? Desde su lejana Bretaña, el Padre Fundador, que dirige su trabajo, les ayudará con una gran  atención y una admirable capacidad de adaptación.

Un apostolado misionero por la instrucción y el catecismo


Para la fundación y el desarrollo de la obra escolar, el plan de Juan María es claro: el primer año, abrir una sola escuela con cinco hermanos. Una vez creado este centro, fundaría otras escuelas, atendidas por al menos dos hermanos, porque era evidente que la fórmula de un hermano dependiendo del presbítero, era inaplicable en las Antillas. Estas escuelas no debían de estar muy alejadas del establecimiento principal, para que pudieran tener encuentros, y pudieran ayudarse mutuamente. Se comenzó en la Guadalupe, con un colegio principal de cinco hermanos en Basse-Terra y otra de tres hermanos en Pointe-à-Pitre. Cada establecimiento tenía tres clases, quedaban, pues, dos hermanos de reserva. “Estos darán clases particulares y remplazarán a los otros en caso de enfermedad, que llegará a menudo, y que debemos atender”


En la Martinica, han abierto primero el Centro de Fort-Royal (que enseguida se transformó en Fort-de-France) y después en el de S. Pedro.


Pronto se dieron cuenta que la ayuda del clero local sería muy aleatorio; estos sacerdotes, algunos antiguos juramentados, bajo la Revolución francesa, vivían totalmente dependientes de los grandes terratenientes, y no mostraban mucho interés por extender el Reino de Dios. De ahí surgió la idea de mandar desde Ploërmel un capellán que estuviera al servicio de los hermanos y de los niños de sus colegios, para confesarles y que les preparara para la primera comunión. Envió al señor Evain, pero la experiencia, como se sabe, fue desastrosa; envió después al sacerdote Daudin, que no respondió tampoco a las esperanzas de Juan María, y que pronto se retiró en otra isla al servicio parroquial.


Esto explica las dificultades que encontraron los hermanos, sobre todo en los comienzos. Felizmente la colaboración entre el Ministro de Marina y el Fundador se desarrollaba perfectamente; pero a pie de obra, había que contar con la indolencia, la negligencia de las administraciones locales, y tener paciencia para el acondicionamiento de los locales, la ayuda material etc. “Aquí, dirá el H. Ambrosio, en 1845, te prometen mucho por todos los lados, pero nada se hace y nada avanza”


Los hermanos estaban pagados por el gobierno, sus colegios debían ser gratuitos. Sin embargo estaba estipulado en el acuerdo, que los hermanos podían cuidar de los niños vigilándoles durante el tiempo de las clases, mediante una pequeña retribución pedida a las familias. El sueldo era enviado directamente a nombre del Superior General.  “De otro modo, escribía a este respecto Juan María, no habría comunidad entre los hermanos y sería un desorden completo”

A la llegada de los hermanos, en 1837, no estaba previsto admitir en los colegios a otros alumnos más que a los blancos o de la clase de los emancipados. Tuvieron que esperar una ordenanza de 1840, por la que se les permitió instruir a los hijos de los esclavos, pero los colonos y la administración colonial que consideraron que disminuía su influencia, se opusieron a la aplicación de la ley.


Es necesario ver aquí como se expresa el espíritu misionero de J. M. de la Mennais.


Justo antes de abrir su primer colegio en la Guadalupe, el fundador,  en una carta al antiguo ministro Guizot del 10  de diciembre de 1836, le explicaba su proyecto: “Las escuelas que el Señor ministro de la Marina tiene intención de crear están destinadas a los niños de la clase libre, la cual comprende a la población blanca y algunos de color, y una de las principales tareas encomendadas a los instructores será conseguir gradualmente la fusión, a la cual antiguos prejuicios se ha opuesto hasta el momento. En cuanto a los jóvenes esclavos, me ha dicho el señor de Saint-Hilaire
, entrará sin duda en el pensamiento del gobierno  empezar su instrucción elemental y su educación moral entre las medidas destinadas a mejorar las condiciones del régimen de los esclavos. Pero, añade, ésta será una medida especial, de la que es mejor no ocuparse aquí con el fin de no complicar prematuramente la operación de la que se trata.”


Se percibe ya, el motivo apostólico que guía la elección de Juan María: “Contad, sobre todo con mi celo por el éxito de esta obra, sobre todo si atiende a los pobres esclavos, será muy hermosa porque será muy cristiana”

Las instrucciones dadas a los cinco primeros hermanos precisan lo esencial de su tarea: “Profundamente convencidos de la grandeza y de la santidad de su misión, los hermanos se esforzarán por cumplirla correctamente... Recordarán a menudo que están llamados menos a difundir la instrucción profana que la ciencia de Jesucristo y su amor. Pondrán el mayor empeño en la enseñanza de la religión”

En la carta dirigida, el 28 de abril de 1840 a los rectores bretones solicitando su ayuda para enviar novicios a Ploërmel, el fundador afirma aún su diseño: “El Señor ministro de Marina nos empuja a multiplicar las escuela coloniales, con el fin de preparar la emancipación de los esclavos... Se trata de instruir, de convertir a la vida cristiana, a las buenas costumbres, a los hábitos moderados a una población de cerca de trescientas mil almas que no conocen de Dios más que el nombre.”

La idea de Juan María se expresa aún más claramente en las instrucciones al hermano Ambrosio, director general de los hermanos en las Antillas: “ Examinad, pues, lo que podemos hacer para la instrucción cristiana de los esclavos. Es un capítulo muy delicado. Ya me dirá lo que ha pensado después de tener tiempo para recoger las informaciones necesarias y de reflexionar maduramente... En general, los colonos, es decir los blancos, se oponen a que se instruya a los negros. Será necesario obrar prudentemente, lentamente, pero valerosamente sin desconcertarse ni inquietarse.”

La ordenanza de 1840

En 1840 aparece una ordenanza que permitía admitir en los colegios a los hijos de los esclavos, pero enseguida surgirán dificultades, como explica el H. Ambrosio.

“La administración colonial muestra una indiferencia absoluta por la instrucción, o por decirlo mejor, parece que no la querrían en absoluto, porque los propietarios temen que sus negros sean demasiado instruidos. Después de esto hemos deliberado y no podemos ponernos de acuerdo. La mayoría no la aceptan, a menos que no hagamos una clase aparte para los blancos: existe una gran envidia por parte de éstos hacia la gente de color.”

Por su parte, Juan María interviene cerca del ministro de la Marina y de las Colonias, el almirante Roussin:

“Veo claramente que es por  parte de los blancos, por los que encontramos los mayores obstáculos, sería esencial, me parece, que asumieran, que la instrucción a los negros se limitará casi exclusivamente a la instrucción religiosa, y la que les preparará, más o menos para su inmediata emancipación, y que les dará algunas garantías de moralidad y de gusto por el trabajo” 

La ley de Julio de 1845

Por fin llegó la ley de 1845, prescribiendo la instrucción de los esclavos, en el plano religioso, en preparación de una próxima supresión de la esclavitud. El barón de Mackau, entonces ministro de la Marina y de las Colonias pide al señor de la Mennais “enviarle lo antes posible un gran contingente de hermanos catequistas.”

Pronto los proyectos de J. María de la Mennais, se concretan y prepara los medios para que puedan ejecutarse: “Para llevar la instrucción a los negros en las plantaciones, crear establecimientos de cuatro hermanos en las ciudades mayores; dos hermanos darían las clases normales y los otros dos irían a caballo, tanto a una plantación como a otra y volverían por la noche a acostarse al centro común.”

Así, mientras que el primer objetivo, a saber, el desarrollo de la instrucción en los colegios de primaria, frecuentados por los hijos de los colonos y de los emancipados, es apenas atendido, Juan María se preocupa por la evangelización de los esclavos. Se trata en las dos situaciones de una misma obra, como lo atestigua el recuerdo a los hermanos de los colegios: “Tengan cuidado de aplicarse especialmente, en todos los colegios, en la enseñanza religiosa y de inspirar en los niños el gusto por la piedad. Tengo miedo de que por brillar, no se busquen demasiado las cosas principales: “El catecismo” este es el principal objetivo de vuestra misión.” 

Los hermanos han pensado organizar la instrucción para los adultos, es decir una catequesis apropiada, por las noches después de las clases. Este hecho encuentra eco en su correspondencia. El fundador les anima a ello, y escribe así al hermano Frédéric: “Estoy muy contento de que haya sido encargado de continuar catequizando a la gente de una cierta edad: es una de las cosas más útiles que usted puede hacer.” 
 Y al H. Arturo: “Lejos de mí él oponerme a que continúe dando su catequesis  por la noche, porque creo que es una de las obras más útiles.”

Pero pronto, aún antes de que estos objetivos se encuentren totalmente cumplidos, van a ser englobados en un proyecto más amplio, el de evangelizar a los esclavos. Este proyecto entra dentro de la lógica de la vocación de hermano de enseñanza, y en la presente coyuntura, es realizado con cuidado, siempre de acuerdo con el estilo del Instituto de Ploërmel, y de acuerdo con las peticiones de los responsables de las parroquias. EL H. Ambrosio, lo expresa claramente en su análisis de la situación: “Todos los días, en la Guadalupe sobre todo, los dueños de las plantaciones, nos piden instrucción religiosa para sus negros. Los sacerdotes, aún con la mejor intención no podrían hacer ni la décima parte de este trabajo. Éstos, pues, a su vez se dirigen a nosotros. En la Martinica, donde lo prejuicios son mayores, las peticiones en este sentido no son tan fuertes.” 

Sin embargo el sacerdote de la Mennais anima a sus hijos a continuar su trabajo. Es en 1844 cuando se desarrollan  las primeras realizaciones: el 25 de junio. El H. Jacinto comienza la catequesis, en los alrededores de Basse-Terre, de ciento cincuenta esclavos en una plantación, a la que acude dos veces por semana; y además, todos los domingos, va a dar catequesis a los presos de la cárcel.

A sus hijos catequistas, Juan María les reiteras sus avisos: “Vuestra enseñanza debe ser sencilla. Instruid pero no prediquéis”

A partir de 1845, los acontecimientos se precipitan. En este momento aparece en Francia la ley que prepara la emancipación de los negros en las colonias. (18-19 de julio de 1845) El clero de las colonias se dirige a los hermanos, así como las autoridades civiles. A Su amigo Rendu, consejero de Estado, el sacerdote de la Mennais le escribe: “Los dos gobernadores(el de la Martinica y el de Guadalupe) han reclamado un envío de hermanos más que considerable; deseo dictado por el deseo de aumentar el número de escuelas municipales, y de dedicar a los Hermanos de Ploërmel a la enseñanza moral de los esclavos, a lo que parece que hoy día son animados por los mismos habitantes.”

Sobre el lugar esta llamada es bien percibida y el H. Ambrosio escribe desde Fort-Royal, el 18 de agosto de 1845: “El discurso de Montalembert y la ley relativa al régimen de los esclavos en las colonias hacen un gran ruido(...) Ignoro cuál será el resultado. Todo lo que sé es que por todas partes nos piden: colonos, sacerdote, esclavos, todos nos tienden los brazos y nos dicen: “Es vuestro trabajo”

Les gustaría tener enseguida por lo menos dos hermanos en cada comunidad de las islas. Deseo irrealizable porque serían necesarios unos efectivos de ciento diez religiosos.

Así, la obra de evangelización de los esclavos se articula sobre la obra de promoción de las escuelas: ella reviste además un carácter de urgencia, en esta excepcionales circunstancias. El esfuerzo realizado por el Instituto de Ploërmel fue, relativamente, considerable: en 1843, treinta y dos hermanos trabajaban en las Antillas; en 1847, el “cuadro” para las dos islas pasó a sesenta hermanos; se puede juzgar la importancia de esta obra misionera si se constata que de las 31 comunidades de la Guadalupe, treinta, se han beneficiado de la acción de los hermanos, y que durante el periodo de tiempo, que va desde 1837 a 1905 unos 424 hermanos trabajaron en las Antillas francesas, en las que han contado hasta con 130 religioso trabajando la vez. 

En 1847 fue constituido, con el apoyo de la administración, este cuerpo de catequistas en las plantaciones, que había previsto Juan María. Cada uno de ellos comenzaba su jornada por la instrucción dada en la escuela a los hijos de los esclavos. Después el hermano catequista, montaba a caballo, para ir a los terrenos agrícolas. Volvía por la noche agotado, y después de siete u ocho horas, aún daba enseñanza a los adultos, que preparaban su primera comunión.

Uno de los más célebres catequistas, el H. Arturo Greffier, escribía en agosto de 1847: “Tengo 35 plantaciones a las que veo un poco cada semana. La enseñanza se imparte tanto, en el salón o debajo de la galería de la casa del dueño, como al borde de los campos de cultivo o en el patio o debajo de los árboles.” 

El hermano Arturo ponía en práctica el consejo reiterado del fundador: “Dad el catecismo con sencillez. Instruid, no prediquéis: es un punto esencial”. 

A la petición de un nuevo responsable de las colonias, el subsecretario de Estado Víctor Schoelcher, Juan María le responde, el 24 de marzo de 1848, reafirmando sus objetivos religiosos que coinciden con los del gobierno: “Tenéis razón al contar con mi entera cooperación y sobre mi cordial dedicación a la obra de la instrucción cristiana y a la pronta emancipación de los esclavos en nuestras colonias. Mis hermanos van a trabajar allí con nuevo entusiasmo(...) Esta misión no es nueva para ellos, pero debe tomar nuevos desarrollos.”
 

Durante los días precedentes a la emancipación, se ha podido medir, la influencia de los hermanos sobre la población que iba a conseguir la libertad, y la profundidad de su acción educadora y pacificadora. Numerosos antiguos esclavos se sublevaron contra algunos colonos que se habían portado como malos amos. En S. Pedro (Martinica) se incendiaron las casas de algunos blancos notables. Un acontecimiento se revela como significativo: en estos dramáticos momentos, los modestos hermanos catequistas se manifestaron como los más influyentes. Sólo ellos habían adquirido la suficiente confianza de los esclavos y sólo ellos se mostraron capaces de apaciguar los resentimientos y la efervescencia de estos hombres que acaban de alcanzar la libertad. Se verificó, por ejemplo, en la revuelta de Fort-de-France, en la que la acción del H. Arturo fue decisiva. El director principal, el H. Ambrosio Le  Haiget, anotaba el 24 de setiembre de 1848: “Nunca hemos sido más útiles aquí que durante este tiempo. Todo el mundo lo dice en nuestra alabanza, y además está muy claro.”  

Los difíciles días de 1848 no significaron el fin del trabajo de los catequistas, cuya misión no estaba terminada. Ellos continuaron consagrándose a  ella, bajo la dirección del más popular de entre ellos, el H. Arturo. 

Esta “grande y tan bella misión que la Providencia nos ha confiado”
, Juan María, atento a los signos de los tiempos, la había largamente presentido y preparado. Él no había dudado en consagrar a ella las fuerzas vivas de su joven Instituto.

A excepción de la isla Bourbon, donde no quería que sus hermanos se encontrasen compitiendo con otros hermanos de enseñanza que allí estaban instalados,
 el fundador respondió favorablemente a las peticiones del gobierno para todas las colonias francesas de la época: Las Antillas (Guadalupe en diciembre de 1837) y (Martinica en octubre de 1839). El Senegal (noviembre de 1841) La Guayana (noviembre de 1842) San Pedro y Miquelón (abril de 1843) y por fin Tahití (septiembre de 1859). 

Puso en ellas las bases de la enseñanza elemental, después profesional, artesanal o agrícola, y al mismo tiempo los hermanos cumplieron con su  misión de educadores de la fe de los jóvenes.

II En el Senegal y en la Guayana

A San Luis, la capital administrativa del Senegal, la más antigua de las colonias francesas de África, dos hermanos llegaron en noviembre de 1841. Nadie estaba preparado para recibirles. Felizmente encontraron una buena acogida en casa del Prefecto Apostólico, el señor Maynard.

San Luis, ciudad de unos 12.000 habitantes, situada en la desembocadura del río Senegal, era entonces una ciudad construida sobre dunas y poco saludable. No existía más que un solo colegio digno de este nombre, el de niñas dirigido por las Hermanas de San José de Cluny.

Los comienzos fueron difíciles, pero pronto los hermanos Euthyme y Heraclien educan a 130 niños, negros y mulatos, la mayoría musulmanes. Un año más tarde, con ocasión de la semana de Pascua, 25 jóvenes muchachos pronuncian su renuncia al Islam y reciben el bautismo con el consentimiento de sus padres. 

 Pero las pruebas no faltan a los hijos de Juan María: el nuevo gobernador, el señor Bouët-Willaumez quiere desarrollar la enseñanza y abrir un colegio en San Luis. ¿Cómo llenarlo, si no cogiendo los mejores alumnos del colegio de los hermanos, aquellos, más avanzados,  que emplea el H. Euthyme como monitores? Dos jóvenes sacerdotes negros, recientemente llegados de Francia, los sacerdotes Boilat y Fridoil, se hacen cargo del colegio, y el señor Boilat, el director, es al mismo tiempo nombrado inspector de las escuelas primarias, con lo que elige prematuramente los buenos alumnos para su colegio.

Estaba previsto que dos nuevos hermanos abrieran un nuevo Centro en Gorée. El gobernador cambia al H. Euthyme del Colegio de San Luis y le envía a Gorée. Alertado el Señor de la Mennais, protesta, y obtiene del señor ministro la vuelta del hermano a San Luis. En Gorée,  desembarcan, el 30 de noviembre de 1843, los HH. Ligouri y Sigismond. Para ellos tampoco está nada preparado. Pero pronto 70  y después 140 niños se encuentran a su alrededor.

En febrero de 1847, llega a la colonia el Gobernador Gramont, que impone al H. Euthyme, recibir, como internos a un cierto número de hijos de jefes indígenas, llevados a San Luis, como garantía de la fidelidad de sus respectivas tribus. Este fue el Colegio de los Rehenes, o mejor el Colegio de los hijos de los jefes y de los intérpretes, un grupo inquieto y rebelde, que crearía muchos problemas a los responsables.

En 1850, el sacerdote de la Mennais, envía a San Luis, al H Etienne-Marie, con el título de Director principal de todos los colegios de Senegal. Y manifestando tanto su firmeza, como su habilidad, consigue del nuevo gobernador el señor Aumont, que los hijos de los jefes, no estén en el internado del mismo colegio, serán recibidos como alumnos externos.

En 1854, el capitán Faidherbe, nuevo gobernador, se muestra muy exigente con la calidad de la enseñanza y quiere imponer a los hermanos las oposiciones con profesores laicos llegados de Francia. Organiza en los Centros inspecciones y exámenes semestrales. Pero los hermanos aceptan el desafío y pronto se ganan la estima del Gobernador.

En cada etapa de su desarrollo, la misión del Senegal recibe el apoyo del padre fundador: sin cesar controla al H. Euthyme, cuyo estilo personal tiene necesidad de ser educado, sobre todo en el sentido de la obediencia; pacientemente el Padre le exhorta, le invita a escribirle muy a menudo y a que no tome decisiones importantes sin contar con su superior. Ninguno de los hermanos es olvidado. Y hasta la muerte  del Fundador, la obra progresa y se reafirma. Resistirá en 1867, una nueva y terrible prueba: ocho hermanos mueren de la fiebre amarilla. Otros hermanos van valientemente a tomar el relevo, estos a su vez sufrirán una terrible epidemia del cólera.

Saludemos la grandeza de alma de estos hermanos del Senegal, que oían resonar la voz de Juan María de la Mennais: “Convencidos de la grandeza y de la santidad de su misión, los hermanos, no descuidarán nada para cumplirla bien, y ningún sacrificio, aún el de su vida, les parecerá demasiado para esto.” 

En la Guayana

El primero de febrero de 1843, los hermanos, Louis-Joseph,  Vincent de Paul y Timoléon, llegaron a Cayenne, donde les acogió el señor Guillier, Prefecto Apostólico. Cayenne era una ciudad de 8.000 habitantes. El resto de la Guayana era un país casi vacío de habitantes, sembrado de presos, donde coexistían y luchaban casi a partes iguales: Europeos, Negros e Indios Galibis. Fuera de la capital se encontraba un solo colegio para niñas, fundado en 1828 en Mana por la Madre Anne-Marie Javouhey. Los hermanos iban a encontrar, como en el Senegal, un clima debilitante, los locales insalubres e insuficientes, negligencia y, a veces, la mala voluntad de los funcionarios locales.

Después de dos años de esfuerzos, 250 alumnos llenan la escuela y el Prefecto apostólico recibe la alegría de contar con 26 primeras comuniones. Pero dos de los hermanos están agotados y es necesario remplazarlos. Pronto el número de alumnos aumenta tanto que es necesario elevar a ocho el cuadro de profesores.

El hermano Louis-Joseph era un verdadero misionero, atento y cuidadoso. A partir de 1845, añade a sus enseñanzas la instrucción de los hijos de los esclavos, pero bajo la presión de las familias debe establecer para ellos clases separadas.

Ayudado por el Gobernador Layrle, concibe el proyecto de fundar los colegios con un gran jardín anexo que permita a los alumnos ejercitarse en la horticultura. El señor de la Mennais, anima esta iniciativa. Dos hermanos se instalan en Mana, en 1847, después le seguirán los establecimientos de Montsinéry, Rémire y Approuague.

Desgraciadamente, en 1848, el Ministro de la Marina disminuye los subsidios al noviciado de Ploërmel; en 1850, el Gobernador Pariset, deja la Guayana y su sucesor suprime las ayudas a los colegios a la sección de horticultura: es necesario suprimir, en 1854, las de Rémire, Montsinéry y Mana. El H. Louis-Joseph asiste al hundimiento de su obra: el fundador le llamará a Ploërmel.

Un nuevo gobernador el contraalmirante Bonard, favorable a los hermanos, les confía en 1854 el Colegio de Cayenne; la dirección recae en el H. Marcellin Rouzioux, y es nombrado además, Director general de los HH.  en la Guayana. Pronto pueden reabrir los colegios de Mana, Rémire y el Montsinéry. En Ploërmel, el Superior se anima, exhorta, y esponja su corazón:

“Mis pensamientos van hacia vosotros, mis queridos hijos, hacia esos países tan lejanos, que regáis con vuestros sudores, y que con la ayuda divina, os esforzáis por arrancar de las fuerzas de las tinieblas... De todos los sitios me piden hermanos misioneros(...) Tres obispos de América me han hecho las vivas peticiones: ¡Ay!  no puedo dar satisfacciones a todos”

Como se sabe su último gesto misionero fue el envío de hermanos a Tahití, en la Polinesia.

Algunas estadísticas

Antes de 1861, se cuentan 106 hermanos enviados a la Martinica, de los cuales 30 dejaron allí su vida; 129 fueron a la Guadalupe, de los que murieron 24; 25 al Senegal, 3 murieron en la colonia; 39 a la Guayana, 4 muertos; 9 a San Pedro y Miquelon; y por último 4 fueron enviados a Tahití.

En este momento, la situación de los hermanos en las misiones era la siguiente:

Martinica
- 52 hermanos repartidos en 21 casas.

Guadalupe
- 65 hermanos repartidos en 23 casas.

Senegal
- 13 hermanos repartidos en   2 casas.

Guayana
- 14 hermanos repartidos en   2 casas.

S. Pedro y M.
-   6 hermanos repartidos en   2 casas.

Tahití

-   4 hermanos repartidos en   1 casa.

Total

154 hermanos repartidos en 51 casas.


El ejemplo de las Antillas, donde (416 + 312) hermanos han trabajado en Guadalupe y Martinica de 1837 a 1903, del Senegal donde (176) hermanos se han esforzado allí, durante el mismo periodo de tiempo, de la Guayana etc., muestra claramente la importancia del compromiso de Instituto de Ploërmel, al servicio de la Iglesia que evangeliza a “todas las naciones”


También testimonia el espíritu del sacerdote Juan María de la Mennais, que se revela así, durante un cuarto de siglo, y sin dejar su país ni su puesto de mando, como “misionero de corazón”



III Juan María de la Mennais y el clero colonial.


A la llegada de los hermanos a las Antillas, el clero colonial tenía, como cabeza, a un vicario apostólico o un prefecto apostólico, que dependía directamente de la Sagrada Congregación de Propaganda. Este dicasterio, suprimido en 1798, se había restablecido en 1817. En esta misma época fueron restauradas varias congregaciones misioneras: Misiones extranjeras de París, los Lazaristas, y los Padres del Espíritu Santo. Estos últimos dirigían en París un seminario colonial, encargado de procurar sacerdote a las colonias francesas.


Recordemos también la creación, en 1822, de una obra misionera, la Propagación de la Fe, destinada a sostener las obras de las misiones haciéndoselas conocer a los católicos. 


En 1843, Monseñor de Forbin-Janson, nombrado en 1823 obispo de Nancy, y cercado en su diócesis durante la revolución de 1830, funda otra obra misionera: La Santa Infancia,  para acudir en ayuda, en los países de misión, de la infancia abandonada.


En cuanto a la esclavitud, muy atacada políticamente por los movimientos abolicionistas, fue condenada solemnemente el 13 de diciembre de 1839 por el Papa Gregorio XVI, en la carta apostólica, In supremo.


Conviene decir, algunas palabras sobre la situación del clero colonial, en los años 1837 y siguientes, sobre todo en las Antillas.


Enfrentados entre los intereses divergentes de los colonos o plantadores y sus esclavos, el clero de las Antillas vive una situación difícil, y tenían tendencia a ceder a los prejuicios de los colonos. En cuanto a los Prefectos apostólicos, no tienen autoridad ante el poder político local.


Por otra parte, los religiosos y las religiosas, pertenecientes la mayor parte a congregaciones de ámbito diocesano, experimentan dificultades frente al Prefecto apostólico, que tiene tendencia a imponer su punto de vista y a querer nombrar superiores, o efectuar él mismo los cambios. Así, en lo que concierne a los hermanos de la Instrucción Cristiana, se crea un conflicto de autoridad, al remplazar al H. Ambrosio, el Prefecto apostólico pretende imponer su autoridad y nombrar él su sucesor.


Otro problema: el clero colonial no encontraba casi nunca tiempo para ocuparse de los alumnos de los hermanos y de las hermanas. Algunos sacerdotes no tenían fuerzas para seguir el ritmo de los hermanos en la catequesis. El señor de la Mennais se lo explica al obispo de Nantes: “ Por otro lado (flen dico
) el clero del país pone poco celo en secundar los esfuerzos de los hermanos, por la instrucción cristiana de los jóvenes negros. En Fort-Royal (Martinica), por ejemplo, quince meses han pasado, después de la apertura del Colegio de cerca de trescientos alumnos, sin que hayan podido obtener que ni uno de estos niños sea confesado”
 


Se conocen los esfuerzos de Juan María para remediar esta carencia del clero colonial.


Un proyecto de reforma.


El sacerdote de la Mennais había reflexionado seriamente sobre estos problemas y había visto la solución. Con motivo de una iniciativa del Ministro de la Marina, que había juzgado bueno poner a concurso un proyecto de catecismo colonial (entonces que existía ya uno muy satisfactorio) y que además se lamentaba sobre las insuficiencias del clero colonial, el fundador de los Hermanos escribió a su amigo Montalembert, Par de Francia, pidiéndole alertar al gobierno, sobre la urgencia de una reforma y de una reorganización del clero, que era necesario, evidentemente obtener de Roma. El discurso pronunciado por Montalembert el 7 de abril de 1845, en la Cámara de París, tuvo un gran eco. El señor de la Mennais, había además dirigido una memoria, sobre este tema, al Ministro de Marina y de las Colonias. Insistía en particular sobre la necesidad de renovar el Seminario de París, entonces encomendado a los Padres del Espíritu Santo; y sobre todo la importancia de nombrar Obispos (en lugar de prefectos apostólicos) en las Colonias:


“Serían por lo menos necesarios tres, uno para la Guadalupe y la Guayana, uno para Martinica, y un tercero para el Senegal y la Costa de África”


Es necesario esperar a 1850, para que, a petición del gobierno francés, el Papa erija en sedes episcopales las ciudades de Basse-Terre, en Guadalupe, de Saint-Denis, en la isla de la Reunión y de Fort-France en la Martinica. El sacerdote Ruault, testigo de las iniciativas del sacerdote la Mennais  para incitar a esta reforma podrá escribir en 1851:


“Gracias a los esfuerzos combinados entre Monseñor le Nonce y el querido Padre, las colonias tienen, por fin, obispos. Estos obispos, que tenéis ahora, es de esperar que cada uno en su diócesis, prestará grandes servicios a la religión, y que en vuestras obras repercutirá de forma ventajosa”


La atención que el Gobierno presta a los problemas del clero colonial, anima a los sacerdotes a intensificar sus esfuerzos para evangelizar a la población recientemente emancipada. El clero aprendió pronto que no había mejores colaboradores que las hermanas y los hermanos catequistas. Por su lado, los responsables eclesiásticos, admiten que no debían mezclarse en el gobierno de las comunidades ni en la marcha general de las congregaciones.


Además, el clero confesaba voluntariamente a los niños de los colegios, y dispensaba a los maestros los socorros propios de su ministerio. En una carta al ministro de la Marina, Juan María señala esta feliz evolución y sus consecuencias:


“ Al principio, el clero de las dos islas mostraba poco celo por instruir y confesar a los niños de los colegios; yo había creído necesario, entonces, enviar a un sacerdote especialmente encargado de cumplir este ministerio, pero hoy día no es lo mismo” 

El puesto de capellán de los hermanos, ya no tenía razón de ser y fue entonces suprimido.



Proyecto de formación de un clero autóctono


Una era la situación de las Antillas, otra la de Senegal. Al seguir los esfuerzos de implantación de su congregación en las colonias, el sacerdote la Mennais aprende también a conocer los problemas propios de la evangelización, según el país. Como el Gobernador de Senegal, el señor Bouet, quería crear un seminario particular para esta colonia, el superior de Ploërmel acepta colaborar.

“ Yo le ofrezco a Su Excelencia establecer por mi cuenta, en mi casa de Malestroit, el internado y tenerles ahí dos años, y recibir a todas las personas que tenga el placer de enviarme.”


En este momento se estaba en una plena reorganización del clero de las colonias, y este proyecto no se realizó enseguida: el señor Bouet confió, es verdad, al señor de la Mennais, tres jóvenes senegaleses aspirantes a sacerdotes, los señores Pierre Kikou, Charles Picard y Jean Lacombe. Éste les colocó durante unos años en el seminario de Treguier, y después fueron admitidos en el seminario del Espíritu Santo en París. Charles Picard fue llamado a África por su obispo, Jean Lacombe recibió el diaconado en París y ordenado sacerdote en Gorée: trabajó en las misiones de Guinea y de Zambia.


Fue realizado también un ensayo por la Madre Anne-Marie Javouhey, fundadora en 1798 de las Hermanas de S. José de Cluny, para la formación de sacerdotes senegaleses, los sacerdotes Boilat, Fridoit y Moussa. La idea era excelente, en sí, pero al mismo tiempo se dio cuenta que era necesario prever una organización estable para encuadrar a estos jóvenes a la vuelta a su país.


Un noviciado colonial en Ploërmel  


Las autoridades coloniales, con la idea de aliviar a los hermanos en su abrumador  trabajo, habían pensado en crear una especie de noviciado para los jóvenes criollos, dispensándoles de ir a Ploërmel para recibir la formación adecuada. El señor de la Mennais reaccionó enseguida: “ No hay nada que pensar, escribía al H. Ambrosio, responderé sobre este punto, directamente al ministro y os enviaré copia de mi carta. Pero os recomiendo de nuevo no retrasar  la salida de los jóvenes criollos que piden venir a Ploërmel, y que usted encuentre con las capacidades necesarias, nunca os habéis equivocado en cada uno de los elegidos, lo que me hace tener confianza en lo que hagáis en el futuro.”


El fundador aceptaba, con la mayor alegría, a estos jóvenes criollos en Ploërmel. Una vez formados, no los reenviaba a su país sino les colocaba voluntariamente en el Senegal o en la Guayana. “No tenemos que lamentar, escribía en 1840 al barón de Mackau, haber admitido a los criollos entre nosotros.”


Digamos una palabra sobre el reclutamiento indígena en las Antillas, para nuestra Congregación y de la forma de entenderlo de Juan María. Una investigación ha sido hecha
, sobre el periodo de tiempo de 1837 – 1852, este último escogido porque prácticamente, el Padre, termina, este año,  toda correspondencia con las misiones. Durante estos quince años, 17 postulantes Antillanos, llegan a Ploërmel, y de ellos doce murieron en la congregación. La mayoría de ellos eran criollos blancos; se encuentran también tres o cuatro mulatos.


En este terreno del reclutamiento indígena, el sacerdote de la Mennais, debe figurar como pionero, con la Madre Javouhey. Es necesario esperar 80 ó 90 años, es decir hasta el Papa Pío XI, para ver verdaderamente desarrollarse a un clero indígena. Así, pues, el mérito del Fundador y de los Hermanos, es muy grande, pues tuvieron la audacia de vencer los prejuicios de la época y de animar un reclutamiento indígena prudente pero eficaz.


A este propósito, el sacerdote de la Mennais había pedido consejo de las autoridades eclesiásticas y al ministerio de Marina, y su proyecto fue aprobado, con la condición, le han dicho, de que los “hermanos criollos” no fueran empleados en su país de origen. Esto puede extrañar, pero se entiende, recordando la división en “clases” de la sociedad colonial, y el espíritu del clero. El fundador envía, pues, a sus hermanos de origen antillano, al Senegal o a la Guayana.


“Es necesario, escribía al H. Ambrosio, que tengamos bastantes criollos para proveer al Senegal y a Cayenne con estos hermanos que además se adaptan de maravilla, porque, lo digo de verdad, no tenemos mejores sujetos que ellos. (...) Por esto no dudéis en recibir y mandarnos a todos los que encontréis con las cualidades necesarias y sobre todo a los dotados de una sólida piedad.”
   


Así el H. Heraclien Pagés, que fue el primer hermano criollo, originario de Fort-Royal de la Martinica, trabajó en el Senegal, desde 1841. El H. Vincent de Paul Pascal fue uno de los tres fundadores de la misión de la Guayana. El H. Alfred-Marie Laborie, hijo de un profesor de Pointe-a-Pitre, después de permanecer durante cuatro años en la Guayana, volvió a Francia y fue el primer director del postulado de Ploërmel. (A tener en cuenta para la pequeña historia, que a su vuelta de la Guayana, el capitán del barco cayó enfermo y murió, y el segundo también enfermó a su vez, y se produjo un gran revuelo entre el pasaje. El joven misionero se presentó y continuó los cálculos de la ruta, hacía las mediciones cada día y el barco llegó a Nantes, su punto de destino, sin ningún contratiempo).


El H. Liguori-Marie Langlumé, condiscípulo y amigo del anterior consagró 32 años de su vida al Senegal. Fue uno de los raros supervivientes de la terrible epidemia de fiebre amarilla de 1867, que ocasionó la muerte a ocho hermanos de los once con los que contaba la misión, y esto en 23 días. Llegó a ser el Director principal del Senegal y murió de un ataque de apoplejía en 1876.


Otro de estos hermanos de las Antillas, el H. Léobard-Marie Bourgneuf, llegó a Ploërmel a la edad de catorce años, el más joven postulante de las Antillas, fundó el colegio de Lourdes y le dirigió durante 48 años. Tuvo como alumno al hermano pequeño de Bernadette Soubirous. Durante la secularización, pasó a España y murió en Nanclares en 1916. Su propio hermano, el H. Celse-Marie Bourgneuf, ocupó varios cargos en el Sur de Francia. Murió en España en Miquelemborda, en 1907.


Hablemos por fin del H. Didier-Marie Volney, original de la Martinica, y que pasó toda su vida en el Senegal en San Luis y en Gorée. Sobre las dunas arenosas que rodeaban San Luis, creó unos cultivos hortícolas, que pronto contribuyeron pródigamente a la  alimentación de la población. Su muerte, en 1893, fue un duelo público: toda la ciudad de San Luis siguió el convoy fúnebre. Tuvo el honor de una crónica mortuoria, firmada por Francisque Sarcey, uno de los grandes nombres de la prensa parisina de aquel tiempo. 

Las condiciones de admisión al noviciado de Ploërmel, no eran sin embargo las más fáciles, para estos postulantes de las Antillas: la primera era el desarraigo casi total de su país de origen, muy penoso para estos jóvenes de 14 a 19 años. Algunos de ellos no volvieron jamás al suave clima antillano; el H. Didier-Marie volvió una sola vez en 46 años de vida religiosa, y el H. Afred-Marie igualmente una vez. Además de este primer “gran” sacrificio, el Padre la Mennais deseaba encontrar en sus postulantes una sólida piedad, buena voluntad y una gran constancia. Él escribía al H. Ambrosio: “Me habíais anunciado tres postulantes y después no me habéis vuelto hablar de ellos; ¿acaso han mostrado inconstancia? Es prudente probarlos; sin embargo estaría muy contento de tener varios todavía, para que fueran muy piadosos y muy humildes”

Hubo también un gran esfuerzo de reclutamiento indígena en Senegal, y el padre de la Mennais, ha sido  favorable desde el principio:

“Me gustaría disponer, si se encuentran en Senegal, de jóvenes negros inteligentes y piadosos, que tengan el deseo de entrar en la congregación y de recibirles para formarles; más tarde les reenviaríamos a esta colonia para ayudar a los sacerdotes a dirigir sus colegios y para fundar otros nuevos, cuando fueran juzgados capacitados.”

Siempre es necesario tener paciencia: el joven André Wiliam fue enviado a Ploërmel en 1852, por el H. Liguori-Marie Langlumé. Acogido en el postulantado, tomó el nombre de H. André-Corsini. Vuelto al Senegal enseñó en Gorée en el que tenía la tercera clase y daba también un curso de adultos, porque hablaba el Ouolof. Murió prematuramente en Gorée en 1859.

Así el sacerdote de la Mennais, “misionero de corazón”, acogiendo en Ploërmel y vigilando la formación de estos jóvenes llegados de las Antillas o de África, mantenía el contacto, y no sólo de pensamiento o de organización, con sus hermanos misioneros.

Conclusión

Tomo prestada mi conclusión de una observación del H. Ephrem Le Mat en su estudio sobre el Padre de la Mennais y el apostolado en las Antillas. Ella nos permite reflexionar sobre la influencia del fundador y su papel en el esfuerzo misionero de su Instituto, desde 1837, hasta su muerte en 1860. “ ¿Cómo estos religiosos, que no habían recibido más que una instrucción y una formación religiosa y profesional rápida y por lo tanto limitada, han podido afrontar y superar tantos obstáculos, y resolver problemas tan complejos y tan diferentes a los de su país de origen?

Y ésta es su respuesta: “En Ploërmel latía el corazón de un santo”. Sólo él, piensa, ha sido capaz de suscitar anhelos, de hacer surgir, sólo por su sola radiación, allende los mares, tantos desvelos y sacrificios heroicos.

¿Y por qué medio? El de una correspondencia frecuente, sus numerosas y paternales cartas, que llevaban de lejos a sus hijos consuelos, ánimos, repuestas a sus problemas, y a veces censuras. El Padre contestaba a todas las cartas: desde a las “bien construidas” de un H. Jacinto o del H. Paulino, a las más toscas, con un estilo a veces brusco de un Ambrosio o de un Arturo, a las escritas fonéticamente, por algún discípulo, que ignorando las sutilezas de la gramática y de la ortografía, era necesario leer en voz alta para entenderlas: el Padre Fundador, responde a todas con bondad y solicitud. Al h. Anastase, que puede a llegar a ser  escrupuloso, le desaconseja recitar los salmos penitenciales durante el recreo; al H. Hervé, director de Basse-Terre, que se ha marchado a la isla de la Dominica y que arrepentido, ha vuelto a los ocho días, el Padre le responde: “Son sus relaciones con el mundo las que han hecho vacilar su vocación. ¡Ah! Ahora  pues, más que nunca,  sirva, con amor al Maestro con él que está comprometido, por promesas que nadie, en adelante pueda ya romper.”
 Al H. Ambrosio, de ruda “corteza”, le recomienda ser un poco más “blando” en sus relaciones con los hermanos y con las autoridades.

El sacerdote de la Mennais tenía el proyecto de visitar él mismo a sus hijos en las Colonias, durante el transcurso del año 1843. Pero las intrigas del señor Evain, sin hablar de otros impedimentos muy reales, hicieron fracasar este proyecto. Por otra parte, si el fundador no pudo ir él mismo, a las Misiones, por lo menos, su corazón se encontraba allí, su mayor alegría era recibir noticias misioneras, que le gustaba releer y comentar. En este sentido fue realmente “misionero de corazón”.

 H. Philippe Friot

Traducción: H. Gabriel Asensio.

7.- EL INSTITUTO DE LOS HERMANOS
DE LA INSTRUCCIÓN CRISTIANA   (1848 – 1860)
SITUACIÓN ESCOLAR DE 1848 A 1860.


Con la caída de la Monarquía de Julio y la llegada de la Segunda República (1848- diciembre de 1852) y después el Imperio de Napoleón III, se abre una nueva etapa en las relaciones de Juan María de la Mennais con las autoridades académicas. Después de votada, en 1850, una ley de libertad de enseñanza, se podía creer que el tiempo de las trapacerías y de las luchas de la época precedente iban a cesar por largo tiempo. No fue más que una corta tregua.


Desde que el Señor Falloux fue nombrado ministro de la Instrucción Pública, el 20 de diciembre de 1848, “se apresuró en preparar una nueva ley basada en un triple principio, según escribe Auguste Cochin, mejorar la enseñanza y los profesores, fortalecer la autoridad sin aumentar el monopolio, y garantizar la libertad sin permitir el libertinaje.” Ésta fue la ley del 15 de marzo de 1850.


La comisión preparatoria había, además, solicitado la opinión del señor de la Mennais, que no pudiéndose desplazar a Paris, dirigió sus observaciones a los señores Cochin y Michel; y les había puesto en comunicación con miembros influyentes de la comisión parlamentaria, Monseñor Parisis, obispo de Langres y el señor Montalembert.


Recordemos algunas disposiciones fundamentales de esta ley de 1850: La escuela primaria permanece municipal y confesional. El Consejo Real es sustituido por un Consejo Superior, formado por cuatro obispos, tres magistrados, tres consejeros de Estado, tres miembros del Instituto, tres representantes de la enseñanza libre. A imagen de este Consejo Superior, debe ser constituido, en cada una de las Academias (86, o sea uno por provincia) un Consejo Provincial.

Los Comités de Distrito desaparecen, y el poder de nombramiento pasa a los Consejos Municipales. La inspección, en las escuelas privadas se restringe a la moralidad y a la higiene.


Era un régimen de libertad y descentralización. Además la nueva ley distinguía entre religiosos y laicos: cualquier municipio que optara por un maestro religioso, debía dirigirse, para la nominación del maestro al Superior del Instituto: cambio capital, que colma los deseos de Juan María de la Mennais.


Pero además, la ley Falloux, fijaba el mínimo legal del mantenimiento del profesor en 600 f., que comprendía, además de las retribuciones, un “fijo”  y un “eventual”, completado por el Estado o la provincia.


Última novedad, la ley de 1850, repartía los objetivos de enseñanza en materias obligatorias y materias facultativas, correspondiendo a los grados de la ley de 1833.


Éstos eran algunos de los puntos de la ley de 1850 en lo concerniente a la enseñanza primaria. Sobre esta ley, a pesar de algunas reticencias sobre varios artículos, Juan María escribió: “Deseo que se apruebe, porque nos permitirá algunas ventajas, que nadie nos podrá quitar”
 Ciertamente abría un periodo de desarrollo extraordinario para la Congregación de Ploërmel, ya que, en los años de 1848 a 1852, 103 escuelas se fundaron, de las cuales 84 en los tres últimos años, de 1850 a 1853. El 28 de octubre de 1850, Juan María escribía: “Los últimos seis meses, me han pedido más de 150 Hermanos. Todos los días recibo peticiones a las que lamento no poder contestar más que con rechazos.”


¿Cuáles eran los motivos de tantas peticiones? El mismo Fundador sugiere dos:

La primera, una cierta desconfianza, de los responsables municipales, hacia un gran número de profesores. Éstos, mal pagados, durante el régimen anterior, habían apoyado la revolución. Juan María había escrito en abril de 1849: “Hay demasiados profesores intentando  ser políticos. En general son tan rojos que dan un poco miedo a todo el mundo.” Los más comprometidos pasaron por ser, según palabras de Thiers, “los curas del ateismo y del socialismo... terribles pequeños oradores fanáticos en los pueblos” Juan María escribe en una carta de julio de 1849: “En Bretaña, más que en otras partes, la mayoría son impíos y revolucionarios. Pronto perderán nuestros pueblos rurales y la enseñanza popular en ellos estará libre sin oposición”


La segunda razón es dada por el Fundador en su respuesta al señor Agustín Cochin, el 16 de abril de 1849: el sufragio universal, dando el poder al pueblo, y no sólo a la minoría rica, cambiará la mayoría en los Consejos Municipales. Así, al contrario que los burgueses liberales, predominantes bajo la Monarquía de Julio, los nuevos representantes de los municipios iban a llamar voluntariamente a los Hermanos para sustituir a los profesores laicos, de los cuales habían criticado su comportamiento.


Así se explica la elección en numerosas aldeas del campo. Es aún más destacable, que este movimiento se extiende a las ciudades pequeñas como las de Vitré, Loudéac, (1850), Lannion, Saint-Pol-de-Leon. (1852) El ejemplo de Vitré es significativo. Esta ciudad, en la que el Consejo Municipal se había destacado en 1830, por su anticlericalismo agresivo, eligió, el 21 de junio de 1850. a los Hermanos como profesores municipales, y llegará a despedir a los dos profesores laicos. En esto el Consejo Municipal se sobrepasaba sus atribuciones, el derecho de revocación estaba reservado al Rector de la Academia. El asunto llegó hasta el ministerio, que obligó a la ciudad a mantener dos escuelas municipales, la una religiosa y la otra laica. Esta fórmula parece que contentó mucho, según testifica el consejero señor Portal, que escribía, el 20 de diciembre de 1850: “La competencia es útil desde más de un punto de vista, mantiene la emulación y permite ser más rigurosos en las admisiones... aleja a los niños de las familias hostiles a la enseñanza religiosa.”  


En cuanto Juan María de la Mennais, para responder a tantas peticiones, acogió mayor número de postulantes y, como consecuencia, tuvo que ampliar la casa madre de Ploërmel; envió a un mayor número de Hermanos a presentarse a las pruebas del diploma de capacidad, que les hacía titulares de una escuela: 34 en 1851 en Rennes; 52 en 1852. Y aún escribía al sacerdote Foucault, el 23 de setiembre de 1852: “Con todos estos diplomas, no podré abrir más de 24 ó 25 nuevos establecimientos, y una vez abiertos no me quedará ni una miguita de Hermano disponible.” 


Es necesario recordar que 102 de las 115 escuelas abiertas entre 1848 y 1853, no tenían más que una clase, y además todas eran municipales. ¿Por qué eligió esto, entonces que muchas de las pequeñas escuelas, antes de una sola clase, habían abierto una segunda clase?


Hay que ver en esto, sin duda, la intención deliberada de Juan María de permanecer fiel a la vocación especial que había dado a su Instituto: el de atender privilegiadamente a los niños de los pueblos de los campos bretones. Esto fue posible, además, por la garantía de los 600 f. concedidos a cada Hermano. Hasta este momento, el Fundador, había tenido que escoger, a veces, municipios lo suficientemente poblados para asegurar una retribución suficiente para cubrir los 350 f., cantidad juzgada necesaria para pagar la pensión del Hermano en la parroquia.


Sin embargo, añado que entre las escuelas abiertas en esta época, figuran los importantes establecimientos de Rennes, Nantes, Bain-de-Bretagne, y también la participación de los Hermanos en la enseñanza elementar en siete colegios en las ciudades de: Saint-Stanislas, Ploërmel, Enfants-Nantais, Saint-Charles en Saint-Brieuc, Saint-Joseph en Ancenis y otras.


Pero este corto periodo de libertad y de prosperidad se iba a acabar con el decreto del 31 de diciembre de 1853. Este decreto establecía una jerarquía en el cuerpo de los profesores: durante tres años, el maestro no sería más que suplente (incluyendo a los directores de las pequeñas escuelas de las aldeas del campo con menos de 500 habitantes), con un sueldo de 400 f. al principio y de 500 a continuación.


Esta medida era deplorable, primeramente porque establecía una bajada del salario base, y Juan María de la Mennais, en una carta del 27 de febrero de 1855, protesta con fuerza contra el decreto: “El golpe recibido, es tanto más abrumador por cuanto que mina las bases de mi instituto atacándole sin ninguna razón. En efecto, esta congregación ha sido fundada no para los municipios ricos e importantes, sino para los pequeños y más pobres pueblos, en los que no pueden tener maestro y ayudante. Como esta condición... nos es rigurosamente exigida y para nosotros es radicalmente imposible de cumplir, se sigue que se ha vuelto imposible mantener nuestras escuelas. Estamos obligados a prolongar nuestra existencia basándose en expedientes, previendo cada día la ruina al día siguiente.”


De hecho, el Fundador empleó los últimos siete años de su vida intentando hacer frente a este desdichado decreto, tratando de escapar de él. No pudo triunfar, a pesar de todas sus reclamaciones a las autoridades universitarias, sus informes al ministro, y hasta una petición dirigida al emperador Napoleón III, y a pesar de solícitas intervenciones de personajes importantes.


Para entender bien su posición, conviene distinguir dos puntos de vista: ciertamente era una cuestión de dinero, pero también era una cuestión de principio.

Primeramente un incidente financiero. Hay que recordar que, desde la votación de la ley Falloux, que concedía 600 francos para el mantenimiento de los profesores, el señor de la Mennais había fijado en 350 f. el montante de la pensión del Hermano al presbiterio. Con el nuevo baremo fijado por el decreto, no era posible a un Hermano suplente vivir sin estar a cargo de la casa madre. ¿Cómo podría entonces pagar los gastos del noviciado, y el de las construcciones indispensables, en este año de 1853, que era un año de crisis agrícola y de cosechas deficitarias?.


Juan María escribe al señor Cuverville: “Como me he visto obligado a hacer cambios entre el personal de mis Hermanos, su salario va, probablemente, a ser reducido a 400 f. Según parece, me encuentro en la imposibilidad absoluta de cumplir los compromisos que había adquirido con los ayuntamientos y con los párrocos para la pensión de los Hermanos.”


La primera consecuencia de esta situación, se observa en el ámbito de las admisiones al noviciado: la edad fue retrasada y el P. de la Mennais tuvo que poner condiciones onerosas a las familias pobres. La segunda consecuencia fue el cierre de pequeñas escuelas rurales: quince de 1854 a 1860. 


Como lo había previsto, iba a vivir de expedientes, que arriesgaban todo, de creer a las autoridades universitarias o a otras administraciones.

He aquí algunos de estos expedientes:

· Colocar en un pequeño ayuntamiento a un Hermano titular. (Como al H. Hermogène en Lou-du-Lac, ayuntamiento con 200 habitantes). Entonces el gobernador protesta.

· Enviar a Hermanos suplentes a los ayuntamientos importantes donde el montante de las retribuciones podría compensar la disminución del salario, como al H. Oswald a Sérent. Nueva protesta del gobernador.

· Pedir a los ayuntamientos votar un suplemento, como fue el caso en Saint-Avé, en 1855.

· O, como en Broons en 1856, obtener un aumento de sueldo para los Hermanos adjuntos, distintos de los suplentes.

Como se comprende todas estas medidas, no podían ser más que precarias, y daba lugar a críticas sin fin.

Pero ¿por qué los Hermanos no hacían su estancia de tres años, no como suplentes, en una escuela de clase única, sino como adjuntos en un establecimiento de varias clases?

En este punto es donde nos encontramos con una dificultad, de la que Juan María había hecho una cuestión de principio. La estancia de tres años era testificada por la presentación al gobernador del recibo del salario, lo que suponía que el maestro adjunto estaba nombrado por el Rector y pagado nominalmente. Esto se contradecía con un punto del reglamento establecido por el Fundador: “Ninguno de mis Hermanos estará bajo las órdenes de otro en una escuela pública y no puede ser nominalmente retribuido”, explicaba a Monseñor Dupanloup, el 20 de mayo de 1857.

Esta posición de principio, varias veces Juan María la había claramente enunciado en su correspondencia oficial. Se ha debatido, hasta el final, frente a las autoridades universitarias para intentar hacer prevalecer un punto de vista que era de hecho, el reconocimiento práctico por la ley de las congregaciones religiosas en tanto tales. Conocemos bien este problema, aún hoy en día.

El 27 de febrero de 1855, Juan María escribía al señor Cuverville: “¿Qué resulta de ser el salario esencialmente personal? Hacer cualquier cambio entre los Hermanos es imposible... Quiero cambiar a un Hermano, y no lo puedo hacer, porque ese cambio sería la destrucción de la escuela. Este Hermano recibe 600 f... Si yo realizo el cambio, se recibirán doscientos francos menos y habrá que cerrar la escuela. Si el mismo caso se presenta varias veces al año el resultado es fatalmente una verdadera noche de S. Bartolomé para las escuelas.”

Él ha hecho de esto una “cuestión de vida o de muerte”, como lo escribe al obispo de Rennes, el 12 de marzo de 1856. Y en su memoria a Monseñor Dupanloup, el 20 de mayo de 1857, es muy explícito: “Mis Hermanos son tratados como simples laicos, como si la Congregación no existiera... Éste no es un Hermano,  es un hombre independiente, una especie de laico con frac, que la administración nombra y destituye, que ella reconoce y paga absolutamente como si no dependiera de ningún superior como religioso”. Y Juan María se queja, en una carta al Señor Falloux, el 16 de abril de 1856: “Pobre ley de 1850, ¿qué ha sido de ti? Decretos arbitrarios te sustituyen.”

Este largo análisis nos ha hecho reflexionar sobre un punto del pensamiento del Fundador, que le parecía, ahora al final de su vida, tan importante como en  los primeros días de 1819. Se lo explica a Monseñor Dupanloup, el 20 de mayo de 1857: “Mi instituto no puede recibir profesores adjuntos, porque mis escuelas son fundamentalmente de un solo Hermano” y cita estas cifras para apoyarse: de 307 escuelas, 213 son de una única clase, 56 tienen dos Hermanos y solamente 38 tres o más.

Pero la querella era de nunca acabar, porque las ideas del Fundador y las del legislador eran opuestas, como lo señala el Rector de la Academia de Morbihan: “El señor de la Mennais no ve en los Hermanos profesores municipales sino miembros de una Congregación de la cual es el superior; y olvida, por esto, reconocerlos, también  como subordinados a las autoridad académica.”
 

En cuanto a las declaraciones oficiales son inequívocas, por ejemplo esta nota del 1º de marzo de 1855: “Las leyes de 1833 y de 1850 han dictado normas comunes para todos los profesores públicos y han permitido a los ayuntamientos confiar sus escuelas tanto a Hermanos como a profesores laicos. Pero en ninguna parte está escrito que pagando el mantenimiento a un Hermano, el ayuntamiento debía mantener a la comunidad. La leyes, no los han visto, y no les han podido ver más que como individuos.”

Sin embargo las luchas del señor de la Mennais no fueron estériles: llamando la atención de las autoridades sobre la situación miserable, en la que el decreto del 31 de diciembre había dejado a los suplentes, volvió a la ley de 1850. En  1860, el ministro Rouland, dirigía a Napoleón III, un informe sobre la situación de los 4400 profesores suplentes: “Ha llegado el momento, le escribía, de realizar los buenos pensamientos de Vuestra Majestad, cuyo efecto hasta ahora estaban aplazados por motivos económicos”, Y proponía volver a la situación anterior al decreto.

Cuando apareció el informe, el 29 de diciembre de 1860, Juan María había muerto hacía tres días.

Este desgraciado decreto del 31 de diciembre de 1853, había tenido para el Instituto de Ploërmel desastrosas consecuencias. Había ocasionado un descenso considerable del reclutamiento en el noviciado, en el que el número de aspirantes había caído de 124 en 1852 a 71 en 1856 y a 49 en 1860. El número de fundaciones se había relentizado: 45 de 1854 a 1859, contra 114 durante los cinco años anteriores; y sobre todo el P. Fundador, en lugar de reservar los Hermanos, por preferencia, para los ayuntamientos rurales, , tuvo, por motivos financieros, que enviarles, sobre todo a las ciudades.

Existe, en la vida de Juan María de la Mennais, fundador de congregaciones de enseñanza, y como contrapunto en la vida diaria de los Hermanos contratados en las escuelas, un aspecto conflictivo donde aparece a la vez su constancia y su celo por la educación cristiana de los niños y de los jóvenes, su preocupación por defender a sus hijos contra las dificultades administrativas abusivas. Se podrían citar cientos de ejemplos. Sin embargo esta larga lista de conflictos tiene también sus momentos de tranquilidad. Testigo de esto el reencuentro del P. Fundador con Paul Lamache, Inspector de la Academia de Côtes-du-Nord, en 1851: Éste dibuja con humor el cuadro de la situación: “Mi muy Reverendo Padre, nos encontramos aquí un contrabandista y un aduanero... Antes de la ley de 1850, el régimen de aduanas universitario era tan riguroso, tan poco equitativo, que de verdad, el contrabando llegaba a ser perdonable y casi necesario. Pero la ley de 1850, no ha dejado más que un cordón sanitario. Usted no tiene en cuenta este cordón, como consecuencia de sus antiguos hábitos de contrabandista. Mi deber es hacerle respetar, y os advierto que daré la alarma si es de nuevo violado.”

Pero como sabemos en 1851, es un momento de calma entre los dos bandos. Juan María ha luchado toda su vida, contra la empresa creciente, a veces comprensiva,  a menudo intransigente de la Universidad, por la libertad de la enseñanza cristiana.

IRRADIACIÓN DEL INSTITUTO: GASCUÑA, NORMANDÍA, INGLATERRA.

El ejemplo de Juan María, sobrepasa con creces, su entorno de trabajo, que él limita voluntariamente, a las cinco provincias para las cuales su Instituto está legalmente autorizado. 

En primer lugar por el envío de sus hijos a las colonias francesas, a la llamada del gobierno. Pero esto merece otra presentación a parte. Pero también en otras regiones de Francia, y fuera de ella , donde se inspiran en el modelo bretón para emprender fundaciones parecidas, y de donde le piden consejo y también ayuda.

GASCUÑA.-  Es en 1841, cuando Monseñor de la Croix d’Azolette, arzobispo de Auch, entra en contacto con Juan María de la Mennais. Anteriormente obispo en Gap, él había fundado en su diócesis, para la instrucción de las niñas pobres, una congregación de Hermanas de la Sabiduría. Desde su llegada a Auch, las llama allí y piensa en un instituto para la educación de los muchachos. Con ocasión de un viaje a Paris, se encuentra con el Fundador de Ploërmel y éste le invita a ir a la casa madre, para ver sobre el terreno la obra. Al año siguiente Monseñor envía a un sacerdote, el señor Sénescau, ecónomo del colegio de Eauze, a pasar tres meses en Ploërmel para estudiar el funcionamiento de la Congregación. De vuelta a Gascuña, reúne a varios jóvenes, para estudiar su vocación antes de enviarles a Ploërmel. Los dos primeros postulantes, Despaux y Capdecome, llegarán a Ploërmel el 2 de junio de 1843, y otros dos en diciembre de ese mismo año, uno de ellos es Jean Dubourdieu, que tomará el nombre de H. Jean-Louis de Gonzague.

Desde entonces, todos los años, el Superior de Ploërmel veía llegar del Sur, dos o tres postulantes, que iban a hacer el noviciado, preparaban el diploma y después estaban uno o dos años en una de las escuelas para formarse en la enseñanza. Adquirían el compromiso de diez años con la Universidad que les dispensaba del servicio militar. Se sabe que los comienzos fueron descorazonadores: el primer novicio gascón murió cuando le tocaba volver a su región; el segundo cayó tan gravemente enfermo, que tuvo que volver con su familia; y un tercero también murió. No fue hasta 1847 cuando los primeros Hermanos del Sur, los HH. Jean-Louis y Bernard, volvieron a Gascuña para enseñar allí. Pero el año anterior, con prisas para comenzar la obra en la zona, el arzobispo de Auch, pidió al P. de la Mennais, un Hermano para llevar la escuela de Eauze. El fundador le cedió, por un año, al H. Mélite.

En 1847, los dos primeros Hermanos gascones enseñaban en Eauze, bajo la dirección del sacerdote Fourquet, director de la escuela. El H. Jean-Louis se ocupaba de los postulantes. Pero la obra, escondida en esta pequeña aldea, parecía vegetar. Juan María lo entiende: “Es cierto que nuestro postulantado no será nunca floreciente mientras esté afincado en Eauze. La obra  languidecerá hasta que cuente con un número suficiente de Hermanos para desarrollarse y hacerse conocer en las diferentes partes de la diócesis... Pero lo que es deseable no puede hacerse siempre de inmediato: hay que esperar la hora de Dios”

A finales de 1852, Monseñor de la Croix, compró el castillo de Lavacan, a cuatro kilómetros de su ciudad episcopal y trasladó allí el postulantado, en enero de 1853. La obra de Gascuña se desarrollaba: tres escuelas en 1849; ocho en 1853, la mayor parte de dos maestros. El H. Jean-Louis era el director de los Hermanos gascones. Sin embargo no podía colocarles ni desplazarles sin tener en cuenta al Superior General, y, en caso de urgencia, al arzobispo. Los Hermanos de Gascuña, así como los Hermanos bretones debían escribir al P: Fundador, cada dos meses, para darle cuenta de su conciencia. En cuanto a los intereses materiales, las dos obras eran independientes.

Monseñor de la Croix, confió a sus Hermanos a un superior eclesiástico, que gozaba de su total confianza, el sacerdote Raboisson, misionero diocesano. Éste se dedicó por completo a la obra y fue a Ploërmel, donde fue muy apreciado por el P. de la Mennais, que le pidió ayuda para los retiros.

Sin embargo una nueva prueba esperaba a los Hermanos de Gascuña. En 1856, Monseñor de la Croix, a los 78 años, dimitió de su cargo. El nuevo arzobispo fue Monseñor de Salinis, anteriormente obispo de Amiens (antiguo fundador del Memorial católico); éste confió a su vicario general, el sacerdote de Ladoue, la dirección espiritual de los Hermanos, no dejando más que al señor Raboisson, una acción lejana, pronto interrumpida por su muerte en 1859. En esta fecha, después de ocho años de esfuerzos, el Instituto de Gascuña no tiene aún más que 48 Hermanos, de los que 38 están colocados en las escuelas y 10 en la casa de Lavacan.

A la muerte de Juan María, la rama gascona, contaba con 53 Hermanos y novicios, 18 postulantes, y dirigía 17 establecimientos. Constituía un grupo autónomo, pero permanecía aún ligado a la obra madre de Bretaña, que le proporcionaba cierto número de Hermanos.

NORMANDÍA.-  El señor Duguey, fundador de los Hermanos de Tinchebray (Orne), ha explicado, él mismo las razones que le han decidido a fundar su Congregación: “Asustados a la vista del abismo profundo, sobre el borde del que, la ausencia de principios y de creencias religiosas se encontraba nuestra pobre Francia, los mismo enemigos de  nuestra fe, han comprendido, que la única forma de salvar nuestra patria era devolver a la religión la parte legítima que debía tener en la educación de las nuevas generaciones.”
 

Vicario en Tinchebray, a la edad de 28 años, el sacerdote Duguey, se sentía llamado al apostolado de la juventud y pensaba entrar en una casa de educación cuando fue encargado por su obispo, Monseñor Rousselet, de la diócesis de Sées, de fundar un noviciado de Hermanos profesores. Su primer cuidado fue dirigirse a Ploërmel y consultar al Juan María de la Mennais. Llegó allí  el 4 de agosto y permaneció una semana. A finales del año, el obispo destacó dos sacerdotes, los señores Foucault y Fouques, que fueron también a Ploërmel para formarse en el cuidado de los novicios y en la dirección de las escuelas. Durante este tiempo, el sacerdote Hamon, recorría la diócesis para conseguir los fondos indispensables.

El 10 de enero de 1851, el señor Duguey podía comprar un gran terreno, y con la ayuda del H. Fulbert, que ya había hecho sus pruebas como arquitecto, construir, cerca de Tinchebray, los locales del noviciado y de una escuela. El se ocupó de buscar a los postulantes. El primero que encontró tenía veinte años y se disponía ya a ir a Ploërmel: se llamaba Victor Guérard. “Os quiero demostrar que los pobres son generosos, escribe Juan María a Duguey, y voluntariamente os envío al joven de Saint-Cormier, que ha llegado aquí al día siguiente de vuestra partida. No ha traído casi nada, por lo tanto la prueba de su vocación, correrá de mi cuenta.”
  Éste fue el primer Hermano normando, con el nombre de Hermano Louis Gonzague.

El noviciado se abrió el 16 de octubre de 1851; el señor Foucault era profesor y maestro de novicios; el señor Duguey mantenía sus funciones de vicario de Tinchebray. Menos de un año después, el 21 de agosto de 1852, los tres primeros profesos se comprometían por un año: eran los HH. Louis de Gonzague, Frédéric y Dioscoride, y pronunciaban los tres votos. El señor de la Mennais se lo había aconsejado al señor Duguey, diciéndole que lamentaba que no se hiciera así en su propio Instituto.

Se encuentra en Tinchebray una escuela libre que sirve de escuela de prácticas para el curso normal que se constituye en el noviciado. El H. Emmanuel la dirigirá durante cincuenta años. Enseguida se constituyen las fundaciones de Briouze en 1852, de Vaux sur Seulles, en Calvados, en 1854, de Domfront y Mortrée, en el Orne en 1855, todas escuelas municipales. Pero además, el señor Duguey había contratado a los Hermanos, para asegurar, lo que se llamaba las “clases de francés” en los seminarios menores y en los colegios eclesiásticos: Villiers-le-Sec, en 1853, Vimoutiers en 1854, Sée-et-La Ferté-Macé en 1855; éste para responder al mantenimiento del clero, que rodeaba a la naciente obra. Pero estas últimas obras no contribuyeron, verdaderamente a dar a conocer el nuevo Instituto. Sin embargo éste contaba con 56 Hermanos en 1856.

Juan María de la Mennais había, en 1850, anexionado un colegio eclesiástico, a la Casa Madre de Ploërmel. Es una manera de realizar su proyecto de trabajar también en la enseñanza cristiana en los colegios, como los Hermanos lo hacían en las escuelas. El señor Duguey, se inspiró en este ejemplo y emprendió, en 1853, la fundación de una sociedad de sacerdotes dedicados a la enseñanza secundaria. Según su pensamiento, sacerdotes y Hermanos, no debían de constituir, más que una sola congregación, “ gobernada por el mismo superior, y viviendo bajo el mismo techo.”

Esto tuvo consecuencias sobre el futuro del grupo de Hermanos: el señor Foucault, nombrado superior del colegio, fue sustituido en el noviciado por el P. Giroux, que se ocupaba tanto, de los novicios sacerdotes como de los novicios hermanos. Por esto, la Congregación de Tinchebray, se diferenciaba considerablemente de la de Bretaña, aunque los Hermanos se regían por las reglas, los métodos, las costumbres y hubieran permanecido asociados , para evitar el servicio militar: “En cuanto al reclutamiento militar, escribía en 1854 J. M., puedo eximir a los Hermanos de Tinchebray, porque originariamente han sido fundados aquí, y siempre han guardado relaciones íntimas con nosotros... Es a Ploërmel donde vienen a hacer, bajo mi autoridad, el compromiso de dedicarse durante diez años a la instrucción pública; delante de la misma comisión académica donde pasan su examen y donde se diploman. Yo los reenvío a su región y allí son colocados. Pero, de acuerdo con su superior, mantengo con ellos relaciones de supervisión y de dirección, sin las cuales me sería imposible poder responder de ellos legalmente.”

Ésta fue la situación hasta la muerte del Fundador. Algo más tarde, como se sabe, la rama de los Hermanos de Tinchebray, solicitó la anexión al Instituto de Ploërmel.

INGLATERRA.-  En 1848, en el momento en el que Monseñor Wiseman fue nombrado pro vicario apostólico de Londres, los irlandeses, expulsados de su isla por la terrible hambre de 1847, afluían a Inglaterra. Era necesario abrir escuelas católicas para sus hijos y los obispos se pusieron a trabajar en ello. Después de haberse dirigido, inútilmente, a los Christian Brother (no aceptaban más que escuelas libres), después a los Hermanos de la Caridad de Gand (que no pudieron aceptar por falta de hermanos), Monseñor Wiseman se puso en contacto con Juan María de la Mennais, cuyos Hermanos, estaban en escuelas municipales de un solo maestro, y que era el caso de numerosas parroquias inglesas. El sacerdote Mahé, el que le había hablado a Monseñor de la obra de Juan María, llegó a Ploërmel en agosto de 1848. El Fundador se encontraba en ese momento agotado por la enfermedad; y dudó en dar, de repente, una respuesta positiva. Después aceptó, pero en lugar de enviar Hermanos a Londres, propuso recibir personas inglesas en el noviciado, y formarles allí durante dos años, antes de reenviarles a Inglaterra. Y son necesarios, escribía “jóvenes que tengan un gran espíritu de mortificación y de pobreza, de renuncia y de piedad.”

El 19 de diciembre de 1848, tres postulantes salen de Londres, ( el mayor tenía 48 años, y había pertenecido durante algún tiempo a una Congregación francesa, los otros dos tenía 21 años.) Dos nuevos postulantes llegaron en enero de 1849. Otros grupos de jóvenes les iban a seguir. En total 22 jóvenes ingleses llegan, a formarse en la vida religiosa,  al noviciado bretón, en cuatro años. “Son jóvenes de mérito, y quieren con fuerza el bien”,
 escribía Juan María. Tuvieron que adaptarse al régimen alimentario de Ploërmel, entre otras dificultades que señala la correspondencia intercambiada de esa época.

Las dos primeras profesiones tuvieron lugar en julio de 1850, seguidas de otras siete en diciembre del mismo año. Volvieron a Inglaterra bajo la dirección del H. Melaine, un francés. Los jóvenes Hermanos prepararon allí, el diploma de enseñanza de su país. En el mes de agosto de 1851, parece que el H. Melaine, se adaptaba difícilmente; por otra parte, el representante de la Comisión de las Escuelas Católicas, un laico, el señor Stokes, había instalado su despacho en la casa y pretendía inmiscuirse en la vida de la comunidad. Fue sustituido por un sacerdote, el sacerdote Glénie; éste hizo el viaje a Ploërmel para iniciarse en la marcha de la comunidad y del noviciado. En agosto de 1852, se instalaba un noviciado en Inglaterra, bajo la dirección del señor Glénie, con siete jóvenes. Los Hermanos dirigían dos escuelas: Hammersmith y Clerkenwell. En 1854, seis Hermanos se comprometieron por la profesión perpetua. 

Pero los obispos ingleses estaban obligados a abrir rápidamente un gran número de escuelas para hacer frente a las necesidades urgentes de la población católica. Decidieron añadir al noviciado de Hammersmith, una escuela normal para la formación de maestros cristianos laicos. La nueva obra debía funcionar en una casa separada, permaneciendo unida a la de los Hermanos. “Creo, escribía el señor Glébie, al Fundador, anunciándole este cambio importante, lo que debemos hacer será emplear a los Hermanos en  esta nueva obra si es necesario... Puede ser que durante los dos años que los jóvenes permanecerán en nuestra casa, encontraremos algunas vocaciones entre ellos.”

No se conoce la respuesta de Juan María. Pero la ausencia de correspondencia a partir de 1856, parece indicar que él consideraba desde entonces, la pequeña sociedad de los Hermanos ingleses como completamente independientes. Bajo la demasiado débil dirección del señor Glébie, y teniendo en cuenta la nueva situación, no pudo mantenerse más que algunos años.

Estos tres ejemplos de colaboración de Juan María con otros fundadores de institutos de enseñanza, demuestran su desinterés y la firmeza de sus principios. Podemos añadir, que muestran también, por contraste, sus propias cualidades como organizador, que supo conducir con éxito una obra verdaderamente complicada: el desarrollo de una Congregación llamada a crear pequeñas escuelas en el campo, en condiciones de aislamiento, de pobreza y de oposición que tuvieron en sus comienzos.

Y no son más que ejemplos: Juan María a prestado su colaboración a 17 fundadores de institutos de enseñanza de Hermanos, sin contar el mantenimiento de las Congregaciones femeninas.

Limitémonos a una simple lista:

1.- Los Hermanos de la Instrucción Cristiana del Dauphiné – diócesis de Valence, con la larga correspondencia con el sacerdote François Mazelier, y el sacerdote Etienne Fière. Se llamaron después los pequeños Hermanos de María.

2.- Los Hermanos de Montebourg, en Normandía, en la diócesis de Coutances, con el sacerdote Delamarre. (Después de 1834, éste decidió adoptar para sus Hermanos las reglas de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.)

3.- En Polonia, el primer ensayo fue hecho con el sacerdote Kaminski, pero fracasó a causa de la represión rusa de 1830. El segundo ensayo tuvo lugar en 1845, a petición del obispo de Léopol, que envió a Ploërmel al sacerdote Terlesky. Hubo en Ploërmel un novicio polaco, el H. Xavier Shopinsky. Pero el sacerdote Terlesky, llamado por el Papa a una misión en tierras eslavas, creyó que debía llevar con él al H. Xavier, y hacerle quedarse allí.

4.- En Bélgica, la ayuda aportada al sacerdote Debrabant, fundador de un instituto de Hermanos y de Sacerdotes.

5.- En Languedoc, en 1842, una llamada es lanzada por Monseñor Cart, obispo de Nîmes para una fundación de Hermanos: Juan María acepta enviar un Hermano, con la condición de que los jóvenes se formaran en Ploërmel. La correspondencia duró 42 meses, pero el obispo no pudo enviar postulantes y el proyecto fue abandonado.

6.- En Lorraine, Dom Fréchard había fundado los Hermanos de la Doctrina Cristiana de Nancy (50 H. en 1830). Pidió a Juan María un maestro de novicio. Los intercambios continuaron con el señor Baillard y después con el sacerdote Griselle, vicario general, que es invitado a ir a Ploërmel. El Instituto se unió más tarde a los Pequeños Hermanos de María.

7.- En 1837, el obispo de Albi se había dirigido al P. Deshayes para lanzar una congregación de Hermanos, obteniendo cuatro Hermanos. Llegó un momento en que el P. Deshayes no pudo atenderle. Llamada a Juan María, y ya conocemos la respuesta. Los Hermanos de Albi, después de un intento de afiliarse con los Hermanos de S. Juan de Rodez, se unieron en 1853 a los Clérigos de S. Viator.

8.- En Borgoña, en la diócesis de Sens (Yone) la petición viene del P. Muardy del párroco Bravat. Éste llevó su primer postulante a Ploërmel.

9.- En Saint-Ilan, cerca de Saint-Brieuc, en 1845, Juan María presta su apoyo a su amigo el Conde de Clézieux y sostiene el trabajo del sacerdote de Lézéleuc con los Hermanos Léonistes encargado de llevar las colonias agrícolas.

10.- En Poitou, en 1857, es Monseñor Pie, obispo de Poitiers, el que pide a Juan María la afiliación de sus clérigos de S. Hilario con la Congregación de Ploërmel.

11.- En la diócesis de Soissons, el sacerdote Delaplace, queriendo fundar los Hermanos de la Inmaculada Concepción, pide ayuda a Juan María de la Mennais. Éste le invita a Ploërmel y le aconseja y anima. Este pequeño instituto tuvo una breve existencia.

12.- En la diócesis de Amiens (Somme): en 1836, el señor Padé, superior del  seminario menor de Saint-Riquier, cerca de Abbeville, quiere fundar una nueva congregación de Hermanos de enseñanza. Se dirigió al P. de la Mennais, que le respondió, el 26 de diciembre una carta llena de sabios consejos: “¿Por qué no hacéis lo que yo he hecho? Nadie duda que vuestros esfuerzos tendrían el mismo éxito. Os envío por correo un ejemplar de nuestras Reglas. Veréis que no hay nada más sencillo. Si hacéis vuestro este pensamiento, y queréis fundar un noviciado, elegid dos o tres jóvenes muy piadoso, dóciles, capaces de adquirir la instrucción necesaria para conseguir el diploma y enviádmeles. Os los devolveré el mes de octubre, y podréis formar con ellos a otros. Será un gasto, es verdad, pero también será una economía, porque en los ocho meses que vuestros postulantes se encuentren aquí, adquirirán más experiencia y aprenderán más cosas que lo que podrían hacer en dos años ellos solos. 

Deseo que esta proposición os agrade. Será por lo menos una prueba de mi buena voluntad.”


No se sabe por qué el sacerdote Padé renunció a aprovechar esta oferta.

13.- En la diócesis de Mans, el sacerdote Dujarié, el fundador, desde 1819, de los Hermanos de S. José de Ruillé-sur-Loir, tuvo también la ayuda de Juan María en sus dificultades. Éste era entonces vicario general de la Gran Capellanía de Francia. Más tarde, quiso colocar sus congregaciones de Hermanos y Hermanas bajo la tutela de una congregación clerical y recurrió nuevamente a los consejos de Fundador de Ploërmel, que se encontraba en el retiro de 1826. En 1835, es el sucesor del señor Dujarié, el sacerdote Basile Moreau el que vino a buscar consejo a Ploërmel. A su vuelta escribe: “La visita que he hecho a vuestro noviciado y el conocimiento que he tenido de otros tres de vuestros establecimientos, me han convencido de que tenéis una gracia especial para fundar y administrar las obras. Feliz la diócesis que os posea y felices los niños de los que sois padre en Nuestro Señor Jesucristo. Perdonad este deshago de un corazón que además habéis conquistado para siempre"...

14.- En Berry, en la diócesis de Bourges, hay un intento de establecer una congregación de Hermanos de la Instrucción Cristiana con el envío del sacerdote Massias, de un antiguo de Malestroit. Juan María escribe al sacerdote Mazelier: “Es posible que en el mes de setiembre del próximo año, emprenda una nueva obra, o mejor, que intente establecerme en Berry. He prometido cinco o seis individuos para un noviciado que pondría bajo la dirección de un sacerdote, que desde hace tres años, está conmigo y está diplomado... Me asusta esta especie de colonización. ¿Triunfará? Esto es muy incierto. En fin, será lo que Dios quiera. Y Él tendrá siempre en cuenta mis intenciones.

Este ensayo constituye un caso particular, estas son las principales etapas:

· Primavera de 1834: el señor Dubouchat, de la diócesis de Bourges, se presentó en Ploërmel. Había establecido un pequeño colegio (60 alumnos) en Chezal-Benoît (Cher), antiguo centro de una congregación benedictina agregada en 1636 a Saint-Maur. Pidió ayuda a Juan María, que aceptó, hecho extraordinario, de enviarle, en octubre de 1834, los HH. Hippolyte y Joseph para asegurar las clases de francés en el pequeño colegio.

· Tan pronto como se conoció la noticia en Berry, el clero pidió a Juan María que abriera un noviciado de Hermanos. El sacerdote Malleron, vicario en Issoudun, se encuentra entre los que más insisten. (Él tenía ya una escuela, llevada por los Hermanos de S. José de Mans; pero esta congregación estaba en crisis...)

· El P. de la Mennais, se desplaza a Berry, otro hecho extraordinario, del 7 al 20 de Julio. Toma la decisión de enviar cinco o seis Hermanos, bajo la dirección del sacerdote Massias, para establecer allí un noviciado y lanzar un Instituto igual que el suyo pero independiente. De hecho algunos postulantes de Berry son recibidos en Ploërmel.

· El 29 de diciembre llega un postulante bien extraño. El sacerdote Jérôme Delacoux-Marivaux, 26 años, ordenado desde hace un año, y que dirige una pequeña escuela de niños. Después de tres meses de postulante toma el hábito bajo el nombre de H. Théophile-Jérôme, y al día siguiente es enviado con el H. Laurent a Quintín, como novicio, para iniciarse desde dentro en la vida del Instituto.

· Pero la experiencia termina. En octubre de 1836, esperan aún en Issoudun el contingente de Hermanos prometidos; Juan María, escribe, el 30 de junio de 1837: “Mis proyectos para Berry, no se han cumplido todavía, y verdaderamente no sé cuando se podrán cumplir. Me encuentro parado por falta de personas disponibles. Me abruman en este país pidiéndome escuelas. Pero no he podido abrir más que 9 en un año. ¿Y qué son 9 escuelas en una provincia donde serían necesarias 200, allí donde no existen?”
 Además el Fundador se vio obligado a cambiar al H. Théophile-Jérôme (que entonces era Théophile-Marie) de Quintín, para enviarle a dirigir la escuela de Ploemeur, cerca de Lorient.

· Último episodio: el 24 de julio de 1838, el sacerdote Malleron, cansado de esperar, llama a la diócesis de Bourges al sacerdote Delacoux-Marivaux (alias H. Théophile): “Vuestro P. de la Mennais no puede enviarme Hermanos... Es justo que trabajes por el bien de nuestra diócesis, con preferencia sobre otras. Así como nuestros superiores te han dicho, os espero el 1º de setiembre de 1838, al frente de todos nuestros niños. Vuestro superior no puede negaros su beneplácito, es una obra demasiado recomendable.

La marcha del H. Théphile y la vuelta de los dos Hermanos destacados de Ploërmel, terminó con la tentativa en Berry del P. de la Mennais.

Todas estas peticiones, seguidas o no de su realización, muestran la evidencia de una cosa: aún cuando la Congregación de Ploërmel no está directamente implicada, su existencia y su desarrollo son un punto de referencia. Se imita su Regla, se quieren establecer en otras regiones de Francia, Institutos parecidos, y sobre todo se apoyan en la experiencia y en la sabiduría de su venerable Fundador. 

Y la lista no es exhaustiva: unas cincuenta diócesis francesas han estado implicadas y ocho países extranjeros.

VISTAZO SOBRE LA VIDA DE LA CONGREGACIÓN


“El retiro era para Juan María, el nervio de su gobierno” dijo Monseñor de Lézéleuc, en su oración fúnebre, y, según el canónigo Robillard, el P. Fundador tenía la costumbre de afirmar él mismo que “era el medio con el que más contaba para conseguir el éxito de su obra”. “Era la fiesta de la Congregación”.
 

Juan María en sus sermones de apertura, ha explicado a menudo lo que él esperaba: “Todos los años, varios meses antes de que el retiro comience, estoy muy ocupado en él. Le espero con una especie de impaciencia porque... siento cuánto estos piados ejercicios son necesarios para mantener la regla, reafirmar en su vocación a los que ha tenido la dicha, hasta hora de ser fieles, para reanimar las fuerzas de los que vacilan y renovar el fervor de todos”.

Se les preparaba con alegría; la casa madre hacía limpieza para recibir a los Hermanos. A los cuidados materiales se añadía la acogida emocionada y calurosa del Superior y de los habitantes de la comunidad: “En esta época dichosa, decía a los ejercitantes, reencontráis a vuestros hermanos, yo encuentro a todos mis hijos y nos unimos los unos y los otros en lo que yo llamo las alegrías familiares”.

Desde los orígenes de la Congregación, el retiro duraba una semana (contando el día de comienzo y el día final.) Todos los Hermanos se encontraba y comprobaban al mismo tiempo los progresos de la Congregación: 448 Hermanos en 1844, 600 en 1849, 750 en 1851. 

Este año hubo que desdoblar el retiro y enviar, durante el primero a los habitantes de la casa madre a Boyac (especie de casa de campo próxima a Ploërmel. Podemos imaginar los problemas materiales que esto ocasionaba.)


El P. de la Mennais se hacía ayudar, y después suplir por sacerdotes amigos, frecuentemente de la diócesis de Saint-Brieuc, que se encontraban con alegría todos los años, porque para ellos el retiro, también era una fiesta de amistad. A partir de 1842, fue el sacerdote Maupied quien se ocupó del reparto de las tareas entre la quincena de predicadores. En cuanto al P. Fundador, estaba asaltado por la muchedumbre de Hermanos, pues todos querían verle.


El día de la clausura se pasaba casi todo él en la ceremonia de las profesiones. En 1853, el P. de la Mennais presidió, ayudado por el señor Richard, vicario general de Nantes. El sacerdote Kermoalquin fue el orador de circunstancias. 19 Hermanos hicieron su profesión perpetua. Y a lo largo de la mañana tuvo lugar la tradicional distribución de las obediencias: ese día un cambio fue muy comentado, el del H. Alphonse, que enseñaba en Binic desde hacía 23 años.


La vida religiosa de los Hermanos estaba completamente orientada hacia el apostolado. Pero las cuatro ediciones de la Regla no encierran ningún tratado de la vida profesional del Hermano. No hay sobre esta cuestión más que principios generales que les guían en su acción. Esto era así porque el P. Fundador había adoptado, para su Congregación, el libro que S. J. B. de la Salle, había redactado para la suya, “La Conduite des Ecoles”. “Ajustaros exactamente, decía El Costumbrero a todo lo que está señalado en la Conduite, en lo que respecta a llevar las clases”.

Se encontraban, en esa guía, numerosas prescripciones en lo concerniente a las plegarias que debían recitar los alumnos. Cuando se estudia detenidamente: desde su vuelta de la misa, porque la asistencia diaria estaba recomendada, los alumnos recitaban el Veni Sante, el Ángelus y una profesión de fe, después desayunaban. Y la clase comenzaba hasta las 10,45, hora en la que recitaban la oración de la mañana: Meditación en cinco puntos, exhortación del maestro, actos en latín, pater, ave, credo, confiteor, oración al Ángel custodio y a los santos patronos. Al final de la mañana, como al principio de la tarde: pater, ave, credo, de profundis y miserere, en latín. Después de comer tenían la lección de instrucción religiosa, precedida de un canto religioso. Al finalizar esta lección se decía la oración de la tarde: recitación del confiteor y de los mandamientos. Después examen de conciencia en cinco puntos (como por la mañana), acto de contrición, seguido en francés de un padre nuestro, un ave maría, el credo, la oración a los ángeles custodios y a los santos patronos, una oración por el Rey, una por las almas del purgatorio, y para acabar seis versículos de un salmo. Hacían también la oración de la hora.


El P. de la Mennais, ha contado lo que esperaba conseguir con estas largas y frecuentes plegarias: “Se exhorta, con fuerza, a los Hermanos a practicar en las clases estos ejercicios de piedad, con el fin de habituar a sus alumnos, para el resto de sus vidas, a santificar sus obras por la oración y por el recuerdo frecuente de la santa presencia de Dios. No hay que temer que las prácticas piadosas hagan perder el tiempo a los alumnos, porque son cortas y no pueden entorpecer sus progresos. Además no es en vano por lo que nuestras escuelas llevan el glorioso nombre de escuelas cristianas”.


Juan María miraba también los retiros infantiles como “un medio extraordinario de conversión y de salvación”.
 Él mismo se ocupaba frecuentemente de predicarles: “Me voy a los campos, escribe a la señorita Lucinière, a fundar nuevas escuelas y a predicar retiros a mis pequeños niños, tan queridos. Nada me refresca el alma como estos piadosos y conmovedores ejercicios”.
 En Ploërmel, en 1829, el retiro duró cuatro días. También, se invitaba a ellos, a los alumnos mayores, como a los de Guingamp, en 1835: “En esta ocasión, se llamaba a los jóvenes de 15 a 20 años, que tan expuestos están a perderse en el mundo en el que entran, y a olvidar los sacramentos. Hemos tenido un gran número de esta edad, por lo que debemos estar muy contentos”
 

Los retiros eran preparados con mucha atención, por los directores de las escuelas: “Nuestros niños, escribía en Fougères, el H. Stanislas, llevan la vida santa que esperamos. Les hacemos rezar el rosario y recitar el Veni Creato todos los días, desde el sábado, para prepararles al retiro. Parece que le desean mucho”.
 

A pesar de su elocuencia y de su facilidad de palabra, el P. de la Mennais, no se deja llevar nunca por la improvisación. Se conservan de él numerosos sermones para los retiros de los niños. “Los retiros en el internado eran predicados por él, recuerda el H. Auguste, de Ploérmel. Sus charlas eran cortas, pero tan claras y sustanciosas que producían grandes resultados”.
 


El retiro de Dinan, en 1834, fue memorable para Juan María, porque Monseñor de la Romangère, él mismo aportó su colaboración espontánea: “Hay que ayudarle, decía de mí: por los servicios que nos presta”, escribía a este respecto el P. Fundador a su amigo y confidente el señor sacerdote Ruault
 

Hay que decir también una palabra respecto al apostolado realizado por los Hermanos a instancias del P. de la Mennais: el cuidado de los pobres. Juan María se conmovía a la vista de la infancia miserable: “Cuando veía a un niño mal vestido, los pies desnudos, abandonado, entonces lloraba, le envolvía en su manteo y sin tardar le daba las ayudas que necesitara, haciendo que le llevaran golosinas o pasteles que él mismo distribuía”
  Porque es verdad que la miseria existía en ciertos campos bretones o en algunos barrios de las ciudades. En Tréguier, en 1836, el ayuntamiento había hecho una recogida de niños vagabundos y los enviaba a la escuela. El H. Ambroise, recibió un gran grupo y el P. Fundador le felicitó por “haberles recibido y haberse preocupado por conseguirles ropa”.
  En Plouvorn, el H. Isaïe utilizaba el suplemento de las retribuciones: “en comprar vestidos a los alumnos indigentes, en procurarles libros y hasta a dar de comer a unos veinte todos los mediodías”, como lo constata con agrado el Consejo Municipal
. Lo mismo se dice del H. Julien en Saint-Servan y en Guérande con el H. Ferdinand.


Juan María instituye en los internados cantinas y sopas escolares, y al hacerlo sólo piensa en los pobres: “Esta obra será muy ventajosa para los niños pobres del campo, que hasta ahora no tenían más que un pedazo de pan para comer”... escribe al párroco de Ponchâteau


En Dinan, la Conferencia de San Vicente de Paul, abre un patronato de aprendices y pide al H. Charles que les proporcione la comida del mediodía. “Estaré encantado con poder ofrecer este servicio a los más pobres de Dinan”, responde el P. de la Mennais
. Y se hizo: cincuenta niños recibían gratuitamente una comida al día.


Encontramos patronatos y clases de aprendices en Saint-Servan, Dinan, Quintín, Morlaix, Lannion, Gingamp. A Juan María de la Mennais le gustaba esta nueva forma de apostolado, adaptada a la cristianización del proletariado, que se constituía entonces como clase social. “Es una obra excelente, y deseo que se la favorezca todo lo que sea posible”, escribía al H. Laurent, en Quintin.
 En Morlaix, se dirigen al P. Fundador para conseguir la cooperación de un Hermano en las obras sociales. “El señor de la Mennais nos ha contestado, escribe el señor de Kerenflech, con un entusiasmo que nos ha inspirado el más vivo reconocimiento, que encontraba nuestros puntos de vista excelentes y que sería muy feliz de que los Hermanos pudieran tomar parte en su ejecución”.
 En Fougères, con su apoyo, una clase de aprendices comenzó a funcionar, y un Hermano aseguró su enseñanza. Así, a ejemplo de su Fundador, los Hermanos se abren a otras formas de apostolado, donde se solicita su celo.

1860 – LA CONGREGACIÓN A LA MUERTE DEL FUNDADOR


Después del ataque de parálisis de 1847, Juan María de la Mennais, ha mantenido algunas secuelas. Sin embargo, una vez que remitió, ha conservado una salud relativa y muestra, hasta 1859, una perfecta lucidez intelectual, gracias a la cual puede “vigilar y dirigir el trabajo que no podía hacer él mismo”, escribe el señor Ruault.


Sin embargo con la edad, tenía más dificultades a adaptarse a las nuevas situaciones, como se ha visto a propósito del decreto del 31 de diciembre de 1853, y su memoria acusa, a veces, deficiencias.


Pero a partir de 1859, sus capacidades se debilitaron visiblemente: “Nuestro Padre se mantiene aún físicamente, pero ha bajado de moral”, observa el H. Louis-Joseph
. En una carta del primero de junio de 1860, el mismo H. Louis-Joseph, indica a su corresponsal, que el Padre no puede ya celebrar la misa, pero que aún recita su breviario. Después del ataque de parálisis del 30 de setiembre, se descargó de hecho, de todos los asuntos. Su vida no era sino una larga plegaria. El 8 de diciembre, pudo aún salmodiar, completamente consciente, el oficio de La Inmaculada Concepción. La última circular que preparaba para los Hermanos fue enviada al Instituto dos días antes de su muerte. Y sus últimas palabras fueron: “¡Rezad, hijos míos rezad!” Era el 26 de diciembre de 1860.


A su muerte la Congregación tenía 1002 Hermanos y novicios. Dirigía 348 escuelas y enseñaba a 32.000 alumnos y unos 10.000 adultos en las clases de la noche o de catecismo en las colonias.


En Francia, 573 Hermanos, en 297 escuelas, de las que 185 eran parroquiales, y 26.000 alumnos. En las colonias francesas, 154, Hermanos en 51 escuelas con 6.000 alumnos y 5.000 adultos. Se cuenta que unos 180 Hermanos vivían en Ploërmel.


Al enterarse de la muerte del P. de la Mennais, el obispo de Nantes, explicó con emoción el magnífico destino del desaparecido: “Tenía un cariño especial al señor de la Mennais y le consideraba como uno de los sacerdotes más dedicados a Dios y a su santa Iglesia. Ha sido uno de los eclesiásticos que más ha contribuido, después de los aciagos días de la Revolución, a hacer florecer la religión en Bretaña. Ha rendido un inmenso servicio a esta región por la fundación de este Instituto, por el cual nuestras ciudades y pueblos, se han beneficiado de la educación cristiana. Vuestra Congregación se va a ver privada en este mundo de su piados y hábil fundador; pero tendrá un poderoso protector cerca de Dios”.
 

 H. Philippe Friot

Traducción: H. Gabriel Asensio.

8.- LOS   SECULARIZADOS


El 18 de marzo de 1903, la Cámara de diputados, en una votación de 300 votos contra 257, rechaza la discusión, artículo por artículo, de la Ley sobre las autorizaciones a los Institutos de Enseñanza en Francia. Era, de hecho, suprimir de un golpe todas las Congregaciones no autorizadas por vía legislativa, (como era el caso de nuestro Instituto, reconocido por  la Ordenanza real de 1 de mayo de 1822, y por decreto presidencial del 9 de mayo de 1876).


Además para no dejar ningún equívoco, un decreto de poder ejecutivo, dado el 9 de abril de 1903, abroga para el Instituto de Hermanos de Ploërmel, la ordenanza y el decreto presidencial, de los que se acaba de hacer mención.


La congregación de Hermanos de la Instrucción Cristiana deja de existir legalmente en Francia. Dos soluciones se presentaban a los superiores: replegarse en masa fuera de Francia, pero ¿dónde? ¿sobre qué bases preparadas de antemano y en qué condiciones ? (se trataba de 1600 HH., de los 2085 que contaba entonces el Instituto)... O bien aceptar que los HH. de Francia se “secularizasen” en el sitio para continuar su acción educadora en las nuevas y difíciles condiciones, para “salvar los colegios cristianos”.


Esta fue la decisión tomada por los responsables de las congregaciones  religiosas de enseñanza.

*******


El H. Abel Gaudichon, por carta personal, fechada el 23, 24 ó 25 de marzo de 1903, avisa a cada uno de los Hermanos, que el Instituto estaba disuelto y que cada uno de sus miembros (en Francia) estaba desligado de las obligaciones firmadas con la Congregación.


Estaba previsto. que al mismo tiempo que el nuevo secularizado recibiera esta notificación, le fueran dadas instrucciones orales para decirle claramente:


1.- que este desligarse de sus obligaciones no era más que “pro forma” y relativa 
       a las formas externas.


2.-  que la carta le permitía afirmar, aún bajo juramento, que ya no era religioso.


Intentemos ver. a través de diversos testimonios, como fue vivida esta nueva y dolorosa situación, en la base, en los colegios y entre los “maestros” a partir de entonces “secularizados”

I . - Las expulsiones


Puesto que, el Instituto de Ploërmel, ya no existía, todos sus establecimientos, llamados “congregacionistas”, porque estaban ocupados por religiosos, van a ser acaparados por los enviados del gobierno francés. Éste contaba obtener, de la venta de todos los bienes que habían pertenecido a las congregaciones disueltas anteriormente, un beneficio substancial, que ha recibido el nombre de  “los millones de las congregaciones”.


En agosto de 1903, el liquidador oficial del Instituto de los HH. de Ploërmel, LECOUTURIER  envía a Rennes a uno de sus representantes, el cínico SURTY, apodado por sus víctimas “el hombre de la corbata roja” que comienza de improviso, acompañado por la policía, el inventario de los locales. La expulsión de sus ocupantes se fija para una fecha secreta, con el fin de evitar las manifestaciones. Cuando teme una gran resistencia por parte de la población, llamará al ejército, como sucedió en Vitré, en La Guerche, en Ploërmel.


En Rennes, entra en acción el 8 de septiembre, realiza el inventario del mobiliario del Colegio Nuestra Señora del Tabor y la expulsión de los HH. el mismo día. Los días siguientes son forzadas las cerraduras de los Colegios de Vitré, Nuestra Señora de Rennes, Saint-Laurent, cerca de Rennes, Servon, La Guerche de Bretaña, Cesson-Sévigné, Cancale, etc.. Para las Navidades de 1903 casi todos los colegios de los alrededores de Rennes estaban cerrados y los dueños arrojados a la calle.


Hay que recordar que en 1903, 320 HH. trabajaban en 112 establecimientos en Ille-et-Villaine. Ponemos aquí algunas cifras concernientes a los cuatro Colegios de Secundaria mantenidos por los Hermanos y espoliados en 1903:


VITRÉ                    :    17 HH.,  11 clases,  401 externos y   74 internos.


TOUTES-AIDES    :   28 HH.,  10 clases,  288 externos y  231 internos.


N. Sra. del TABOR :   23 HH.,    9 clases,  298  externos y 145 internos.


PLOËRMEL           :   19 HH.,   10 clases,  375 externos y  120 internos.

Testimonio : La expulsión del Colegio N. Sra. del Tabor


“ 8 de setiembre de 1903. A mi vuelta del cuartel, me dirigí de mañana al internado del Tabor, donde me había enviado mi obediencia. El portón estaba abierto. Entré, pero apenas había dado algunos pasos, cuando algunos agentes de la policía me detuvieron: “¿Por qué entra usted aquí? - Porque he sido nombrado profesor y vengo a instalarme. - No tiene nada que hacer. Surty expulsa a los HH. hoy y la casa será vendida. Vaya a buscar otro trabajo.” Y rápidamente fui conducido a la calle.”


En la calle, apenas una docena de personas al corriente de lo que pasaba. De repente el portón se abre bruscamente  el director el H. Crisógono, sale, la figura febril, acompañado de Surty y de los agentes de la policía. Van a los tribunales, media hora después vuelven: Surty ha ganado la causa. La expulsión va a tener lugar ese mismo día.


En efecto, a las 17 h. 30´ , los pobres “secularizados”  salen de su Colegio, llevando cada uno  un par de sábanas, una manta, y un paquete de ropa personal. Los curiosos quedan indiferentes o se contentan con lamentarse, siguiendo su camino. Ningún responsable civil o religioso acude a hacer el menor gesto de simpatía o de lástima.


¿ Qué iba a ocurrir a los expulsados?


El H. Crisógono, el director, fue recogido por el Sr. Réminiac, mercader de vinos, que le da habitación en su casa. Será el contable, además da clases particulares. Después llegará a ser el organista de Nuestra Señora de la Buena Nueva.


El H. Aubin Le Corguillé recibe hospitalidad en casa de uno de sus primos. Para ganarse la vida, también él da clases particulares.

El H. Philippe obtendrá un puesto en un almacén de pescados, que terminará por dirigir por su cuenta.


El H. Isaïe Toubon será profesor en Ernée en un colegio de agricultura.


El H. Gabriel Renaud se irá a Argentina como preceptor de los hijos de uno de sus antiguos alumnos.

El H. Amber Vince acepta un puesto de ayudante de farmacia, y utiliza sus ratos libres para preparar el examen para farmacéutico.


El H. Auxilien Collet encontró empleo como agente de la propiedad en el Loire-Inferieur.


Era necesario vivir.


Los locales del Tabor fueron vendidos por el liquidador LECOUTURIER  y adquiridos por la ciudad de Rennes por 117.250 f. ningún católico entró en la puja.

Testimonio :  personas tenaces


El Colegio católico de chicos de SAINT-LAURENT (I & V.), entonces dirigido por un H. de Ploërmel, era propiedad del Sr. HUCHET, padre de familia numerosa, empresario de la construcción en Rennes. Él mismo había construido el Colegio en un terreno que le pertenecía. Como el colegio estaba dirigido por un religioso, Surty dedujo que debía entrar en la liquidación de la Congregación de Ploërmel. ¡Era un abuso! Sin embargo el tribunal de Rennes le dio la razón.


Algunos días después de forzar las puertas del Tabor, Surty, acompañado de la fuerzas armadas, entra en Saint-Laurent y, a pesar de las protestas del Hermano, del Sr. Huchet, legítimo propietario, y bajo los silbidos de la población, procede a forzar las puertas y hace expulsar por la fuerza al profesor, al Sr. Huchet y a todos los alumnos. Una fechoría más en su haber.


De acuerdo con el Sr. Huchet, el Hermano despide a los alumnos, pero les convoca en secreto para las 8 del día siguiente, en el patio. Todos acuden a la cita. Fuerzan la puerta y entran como de costumbre. Pero avisado, Surty llega furioso, escoltado por una compañía de gendarmes. Nueva y violenta expulsión de los ocupantes, con amenaza de cárcel para el profesor y el Sr. Huchet. Después el mismo Surty cierra la puerta con unos paneles cruza dos cintas en  X y sella los extremos.


El Hermano despide a los alumnos, con una nueva convocatoria secreta para las 8 del día siguiente. A las 7 y media, el patio está lleno. Hacen fuerza contra los paneles que ceden y, por la abertura, sin tocar las cintas, maestro y alumnos entran en el interior. La clase comienza. A las 9 y media, Surty vuelve, flanqueado de gendarmes, la cara tan roja como su corbata. Constata que los sellos están intactos, pero que se han burlado de él. Gritos, juramentos, voces, nueva expulsión. Cuatro gendarmes quedan encargados de guardar los sellos desde las 7 de la mañana hasta las 6 de la tarde.


Esa misma tarde, a las 8 y media, los gendarmes no habían llegado aún a su cuartel de Rennes, llega al Colegio el Sr. Huchet con unos cincuenta obreros contratados para la noche con doble paga. Les explica su trabajo: demoler completamente el colegio y transportar todos los materiales a uno de sus campos, situado a unos 300 m. de allí. A la luz de los faroles comienza el trabajo. Al alba del día siguiente, no queda sino el emplazamiento de la antigua construcción, completamente liso y sin ningún cascote.


A las 7 , entra Surty en el patio con los gendarmes de servicio: ¡ no hay colegio !

Creyendo que es un despiste explora las huertas vecinas. Los obreros ríen a carcajadas, viendo al hombre de la corbata roja medir a trancos el patio antes de volver al tribunal a dar cuenta de lo ocurrido.

Durante este tiempo, peones y albañiles cavan los cimientos y comienzan las paredes del nuevo colegio. En menos de un mes estuvo acabado: las vacaciones de los alumnos no fueron más largas. Pero qué recuerdos...

Testimonio : un “ambulante”


Después del cierre y de la venta de los colegios por Surty, más de un responsable parroquial, convencido de la importancia de la enseñanza cristiana, decidió construir o acondicionar uno nuevo. ¿ Pero qué hacer mientras tanto para cuidar a los alumnos?


En Servon-sur-Vilaine, el profesor (ex-hermano Paulinien LONCLE) mantuvo a sus alumnos con clases particulares; pero como muchos de ellos vivían a bastante distancia de la ciudad, se hizo profesor “ambulante”. Durante un año, a lo largo de la semana, recorría todos los pueblos en los que tenía alumnos. Cada mañana, se ponía en camino, a pie. En cada una de las casas se detenía media o una hora, hacía recitar la lección, explicaba, hacía leer o contar y proponía trabajo para el día siguiente. Todo se hacía en casa bajo la mirada de los padres. Después, sin pérdida de tiempo, el maestro continuaba su camino, esforzándose en dar 3 ó 4 lecciones cada media jornada. Al mediodía, era invitado a compartir la frugal comida. El itinerario cambiaba cada día, y así hasta la noche y durante todo el tiempo.


Jornadas dignas de los catequistas de las Antillas. Este sistema fue seguido por varios secularizados durante los años 1903 y 1904.

II.- SECULARIZACIÓN.


Hemos visto la posición personal del H. Abel sobre la secularización. La explica claramente en una carta del 14 de mayo de 1903 al H. Hermias, director principal en el Senegal. La secularización es una terrible prueba. Para exponerse a ella es necesario una razón superior, de apostolado de salvación de la juventud.


“No a la secularización, escribe el H. Abel : no es necesaria en el Senegal; ¿por qué exponerse ante una de las mayores pruebas de la vida religiosa? Si es necesario secularizarse para quedarse en Senegal, de acuerdo; pero en caso contrario, no ceda.


En cuanto a Francia, la secularización se ha impuesto para mantener nuestros colegios; es cosa hecha. Hemos intentado, salvaguardar, en cuanto depende de nosotros, la sagrada causa de la libertad de la enseñanza cristiana. Hasta ahora,  todo va muy bien. Ha sido una cruel lección que ha afectado particularmente a nuestros queridos bretones.”


Vemos resurgir aquí, aún en estas horas trágicas, el optimismo sin desmayos del H. Abel.


En una carta al H. Célestin-Auguste, misionero en la Montañas Rocosas hace estas precisiones:


“Tenemos en Ploërmel unos cincuenta venerables ancianos y unos veinte antiguos hermanos secularizados que les ayudan y para otros trabajos ..
.


En nuestros 360 colegios tomados por el gobierno francés, todos los hermanos han debido secularizarse, la mayor parte en el sitio, para asegurar la formación cristiana de los 40.000 niños que teníamos en esos colegios. Muchos han sido citados delante de los tribunales correccionales: unos han ganado y otros han sido condenados, pero todos, hasta ahora han podido continuar en su apostolado, cerca de sus queridos niños.”


Pero es necesario también darse cuenta de la manera como se ha sentido la secularización, cómo los hermanos la han comprendido y vivido. ¡ No es sencillo! No está todo tan claro. Y esto puede llegar a ser dramático para la vida religiosa.

Testimonio:


“ Algún tiempo después de la carta de secularización, el H. Abel, hemos dicho, aclara en una segunda carta que la primera sólo es una formalización externa. Esta explicación no llegó a  Ille-Vilaine, ni a muchos colegios de otros distritos. Además, hay que creer que el H. Abel, no puso al corriente a los obispos, del significado real de la “carta de secularización” porque en su pastoral de Cuaresma de 1904 ó 1905 el Cardenal Labouré, arzobispo de Rennes, escribe que los antiguos hermanos estaban desligados de sus votos”.


“En Saint-Pierre-de-Plesquen, el secularizado, convencido de estar desligado de sus votos, piensa casarse y habla a su rector M. Montréer. Éste, después de examinar la carta de secularización, tiene sus dudas y somete el caso a su vicario el sacerdote Vizé quien, a su vez estudia el documento y deduce que está libre de sus votos. El caso fue consultado al Cardenal el cual, en su respuesta al rector, afirma que, vista la carta de secularización, no se le podía negar el sacramento del matrimonio al hermano secularizado, y el matrimonio tuvo lugar.”


“A instancias del encargado de la diócesis, de los sacerdotes, de los hombres de acción, de los abogados, de los amigos de la escuela libre, con el fin de salvaguardar las obras y de poner al abrigo de las persecuciones, por falsa secularización, a los educadores y de conseguirles una situación más estable, les aconsejaron el matrimonio.”


A otros los aconsejaron entrar en la enseñanza pública. “A mi regreso del cuartel, un buen sacerdote, ahora vicario de la catedral de Saint-Malo, me animó largo tiempo a entrar en esta enseñanza, con el fin de hacer el bien. No acepté, pero muchos de nuestros antiguos co-hernanos obedecieron a parecidas insinuaciones: caso de Pierre Allain, de Gru, etc..”

“El H. Anatolien, asistente general, me dijo después de mi expulsión del Tabor: “tal como van las cosas, en un mes o dos, no existirá ni un sólo colegio libre en Francia. Trate de encontrar un empleo que le permita vivir.”


“Después de mi desmovilización, el H. Sulpice Guillo me dio 30 francos para comprarme un traje civil. Esto fue todo. Él me aconsejó que buscara un empleo, donde pudiera. Mi  familia, por sus amistades, me consiguió un puesto de contable en la quesería de Noyal-sur-Vilaine.”

Testimonio : un hermano cenobita.


Gracias al Sr. Camun (H. Stanislas Koska), director de nuestro colegio de Vincennes, los hermanos de la región parisina llevaron sotana hasta la Pascua de 1904. En ese momento fue obligatorio ir de civil.


El Sr. Colliaux (H. Saturnino), maestro de Nanterre, no teniendo mucha capacidad para la enseñanza aceptó entonces, con la autorización de los superiores, el puesto de sacristán de la parroquia que le propuso el párroco, empleo que desempeñó durante 25 años.


Llevó allí una verdadera vida de cenobita: oración y trabajo incesantes y huida del mundo. Mientras el colegio estuvo llevado por los secularizados, vivió con ellos, pero cuando se cerró, autorizado a seguir con su empleo, se contentó con una buhardilla de la basílica, que medía 3 m de larga por 2 m. de ancha. Como mobiliario, una mesa y una silla. Aún en los inviernos más duros, su celda orientada al norte, no vio jamás el fuego. 


Desde el ángelus de la mañana al de la tarde, el Sr. Colliaux pasaba su tiempo en la iglesia. Sus oraciones de regla las hace antes del ángelus de la mañana, que él toca. Ayuda después a 4 ó 5 misas de rodillas sobre el suelo o el entarimado.


Su desayuno consiste en una taza de café que calienta con una lamparilla de alcohol: café azucarado con los caramelos recogidos de los bautizos; como pan un poco de harina cocida, producto de la limpieza del pan, que le da el panadero.


Después se ocupa de la limpieza y de ordenar la iglesia, que cierra a las 11 como es costumbre en París. Entonces, completamente sólo, M. Colliaux hace un largo y piadoso vía-crucis seguido del examen particular y de la lectura espiritual.


Al mediodía, una vecina le llevaba en un puchero, que depositaba en un escalón de la escalera una comida al estilo “Cura de Ars”, siempre compuesta de patatas y otras legumbres. Como bebida, el agua que va buscar a la fuente de Santa Genovesa. Cuando termina su comida, coloca el puchero en el mismo escalón de la escalera. Nadie entró en su celda, sino el párroco y algunos secularizados que vienen a veces a visitarle.


Por la tarde, adorna los altares y prepara los oficios del día siguiente. A las 4 asiste a la oración de la exposición. Después se refugia cerca de la pila bautismal, para rezar el oficio de la Virgen.


Todo el día lo pasa así en continua oración. La prolonga por la noche delante del sagrario de la sacristía donde guardan las Sagradas Formas.


Fue un gran silencioso, respondiendo siempre brevemente a las preguntas: los charlatanes no se arriesgan dos veces con él. A pesar de esto, o por ello, era respetado y venerado y gozaba de un gran prestigio.


Esta fue su vida en Nanterre durante 25 años. Llegó a la edad de 73 años, una enfermedad que descuidó, como siempre, acabó con él en pocos días.


La noticia de su muerte se extendió como un reguero de pólvora: “El santo ha muerto”. Así la gran basílica estuvo completamente llena en el funeral de este humilde hermano de Ploërmel. Los cantores de la Ópera de París, llegados a Nanterre para el servicio solemne de una conocida bienhechora de la basílica, se encargaron, en gregoriano armonizado, de la misa de funeral, hasta tal punto era venerado.


Diez años después de su muerte el periódico de la Acción Católica cantaba aún sus alabanzas y, en 1945, Mons. Mazare, futuro obispo de Angers, evocaba con admiración  el recuerdo de este hermano que él había conocido bien cuando era vicario en Nanterre.

PARA ESCAPAR DE LA SECULARIZACIÓN


¿ Qué sucedió a los hermanos que no pudieron enseñar o que no encontraron puesto de trabajo, a los que creyeron que no podrían superar la prueba de la secularización, pero se encontraron sin recursos, sin consejo, recibido en el momento oportuno, sin medios para llegar a Inglaterra, al Canadá o a las Misiones?


Se encuentran ejemplos increíbles.

Testimonio:


En 1903, el H. Tomás de Aquino, no queriendo resignarse a dejar su hábito religioso ni dejar la vida de comunidad. Concibió el propósito de ir a España. Allí se encontraba, la pequeña rama del Instituto que el H. Job acababa de llevar a Miquelemborda.


Sin recursos para viajar en el tren, decidió ir a pie, mendigando por el camino para poder vivir, y alojándose en los presbiterios o en casas de acogida.


A fuerza de voluntad, consiguió, no sin cansancio, ayunos prolongados y muchas veces calado, atravesar La Vandée, Poitou, Guyenne, Las Landas y llegó al fin frente a los nevados Pirineos, que consiguió atravesar frente a Miquelemborda.


El H. Job le recibió con todos los honores, y el H. Tomás se puso a su entera disposición para realizar cualquier trabajo: huerta, corral o desván.


Durante la velada de la noche, el H. Job, creyó su deber,  informarle que debido a la escasez de recursos de la casa, no podría alojarle durante mucho tiempo. Entonces el pobre H. Tomás de Aquino, hundido por esta noticia, pero sometido a la Providencia, se limitó a decir: “acójame al menos esta noche y mañana por la mañana tomaré el camino de vuelta. Intentaré encontrar una comunidad o un asilo que quiera recogerme: no acepto vivir en el mundo”


La noche aclara las ideas. Al día siguiente el H. Job dice al pobre hermano, que posiblemente habría pasado la noche en blanco: “ Tranquilícese H. Tomás, esta noche he reflexionado y le acogeré; instálese, está en su casa, y ya le buscaremos un trabajo.”
III.-  RELACIONES CON LOS SUPERIORES

El mismo H. Abel, con el fin de no hacer sospechosos a los HH. de falsa secularización, se abstuvo cuidadosamente de toda relación con ellos. Fin laudable, sin duda, pero cuántos sentimientos de abandono generó.

Testimonio:


“ El director de Montauban-de-Bretaña, habiendo oído, que el Superior General debía pasar por la estación, envió a su adjunto, el H. René-Maurice, con la misión de entrevistarse con él y preguntarle cuál era la situación real de los secularizados, con relación a la Congregación. En cuanto le vio en el andén, el H. Abel, se dirigió hacia su compartimento haciéndole señas de que se alejase y no le dirigiera la palabra.”


“ Misma conducta del H. Alexis-Marie, retirado en Nantes, que no aceptó recibir a los secularizados en su casa o los alrededores. Si se encontraban en la calle, cambiaba de dirección.”  ¡Cuántos secularizados se sintieron abandonados!: varios creyeron sinceramente que la Congregación había desaparecido en Francia.


El punto de vista de los Superiores:



Los superiores habiendo oído que, el R. P. L... sostenía delante de los secularizados, que los votos quedaban sólo en el fuero interno; el H. Abel les previno que se mantenían  de derecho. Pronto oyeron que el R. P. L..., que entre tanto, había sido nombrado provincial de su orden, sostenía lo contrario de lo que anteriormente había afirmado.


He aquí algunos testimonios de la acción de los superiores para mantener a los secularizados:


El H. Placidius pretendía que había sido desligado de sus votos: su confesor, de la Chapelle-Basse-Mer, le confirmó la misma teoría. El asistente, el H. Alexis, le encontró y le señaló la verdadera norma diciéndole que informara, sin tardanza a su confesor.


 En algunas diócesis, el sacerdote inspector, es requerido para animar, con todas sus fuerzas, a los secularizados, cuyos votos han expirado, a renovarles delante de su confesor y el delegado del Superior General (Asistente, Visitador, Director de circunscripción, o delante del director particular).


Se organizan retiros para los secularizados durante las vacaciones de 1904:


166 estuvieron presentes en el retiro de la diócesis de Rennes.


126 acudieron al retiro de Quimper,  predicado por tres Padres Jesuitas: todo se hizo como siempre.


92 secularizados se presentaron en el retiro de Guingamp;


De 125 a 130 secularizados fueron reunidos en dos grupos en Pontchâteau, en la diócesis de Nantes: varios HH. de S. Gabriel se unieron a ellos.


75 de la diócesis de Vannes, participaron, en un excelente retiro en Auray.  El Sr. cura Fleury, antiguo capellán, dice que no había visto nunca en Ploërmel un retiro tan fervoroso.


En total unos 600 secularizados participaron en los diversos y santos ejercicios durante las vacaciones de 1904... Fue la ocasión de explicarles a cada uno cuál era su situación en su fuero interno, en conformidad con el indulto que toleraba la secularización.


Al año siguiente, durante los retiros propuestos a los secularizados, se presentó a cada uno un cuestionario; él permitió conocer quiénes eran aún verdaderos hijos del Instituto. Cada Asistente o Visitador estaba encargado de tomar contacto con ellos para ayudarles y sostenerles: animarles a cumplir las Constituciones y explicarles cómo debían practicar lo principal en los votos de pobreza y de obediencia.


En 1906 aún - y esto demuestra cuánto duró la persecución y cómo pudo pesar sobre los ánimos y la perseverancia de los secularizados - los superiores se preguntaban sobre la posibilidad de la vida en comunidad; “ésta parece difícil a causa de las persecuciones judiciales... Se esforzarán por conducir a ella a nuestros hermanos.”


“En caso de supresión total de la enseñanza libre, los secularizados podrán continuar su vida religiosa fuera de la enseñanza, en un trabajo aprobado por los superiores en el caso de no poder salir al extranjero” ( Notas del Consejo General).


¡Qué cada uno juzgue las presiones morales que debieron soportar las víctimas de la secularización!
ORGANIZACIÓN DE LOS COLEGIOS


En cada una de las diócesis del Oeste se constituyeron Comités de enseñanza libre, bajo la dependencia de los obispos. El H. Abel colaboró con ellos. “Cada Asistente, escribe el 22 de marzo de 1904 al H. Pascal-Joseph, director principal de Haití, está cerca de un comité provincial, para asesorarle, en todos los conocimientos que necesiten. Nuestros cinco departamentos bretones tienen cada uno su Comité.


Este es el inicio de lo que llegará a ser la Dirección diocesana. Nombramientos, cambios, salarios están asegurados por los Comités provinciales.


Pero es necesario recordar aquí un problema que provocó tensiones entre el Superior General y el H. Anatolien Asistente encargado de los secularizados de Ille-et-Villaine.


Ya se ha señalado que el H. Abel, muy cuidadoso de salvaguardar las vocaciones y, también de mantener el espíritu misionero en el Instituto, quería privilegiar la llamada a las misiones entre los Hermanos de las colonias francesas, víctimas de la expulsión. Pero desde que llegaron a Francia, eran muy solicitados por los Comités, ansiosos por reclutar profesores de valía para sus colegios libres. En particular, el H. Abel contaba con los hermanos expulsados del Senegal para abrir, con los padres Asuncionistas, colegios en las misiones de Oriente.


Escribe el 1 de setiembre de 1904 al H. Anatolien:


“Tengo un serio disgusto que proviene de que habiendo buscado, según estaba decidido, salvar en las Misiones a nuestros hermanos que estaban en Senegal, los Comités, bajo una influencia que no puedo aprobar, hacen lo imposible por impedirles partir hacia las misiones donde les había prometido. Varios me han contado su sorpresa por las insinuaciones, y hasta órdenes que han recibido. Y sin embargo, creo que hemos hecho el máximo de sacrificio, dejando en la enseñanza católica a todos los que hemos dejado. Las almas de nuestros religioso deben ser lo más importante ante todo. La Congregación debe mantenerse por la vida religiosa total de los que están en Misiones - porque al fin y al cabo tenemos la estricta obligación de mantener y desarrollar el Instituto...”






Y el H. Abel añade este aviso: “Después de todo, yo soy el único autorizado para poder dar, en Consejo, las cartas de secularización.”


Otro aspecto de las pruebas que ha soportado el Superior General.

IV.- CONDUCIDOS DELANTE DE LOS TRIBUNALES CORRECCIONALES


Se sabe que la mayor parte de los secularizados debieron compadecer ante los tribunales. ( El H. Abel habla de 300 procesos).


Citemos, sobre el tema, este testimonio:
“Asistí en Saint-Malo a la comparecencia de los secularizados de Dinard ante el tribunal correccional. El director (ex  H. Eugénien) el subdirector (ex  H. Fabel) y sus dos ayudantes estaban perseguido por falsa secularización.


Bajo el consejo de su abogado, y puede ser también de algún sacerdote, para destruir la acusación habían tomado la precaución de asistir a una boda, ir dos veces al teatro, tres veces al cine, y haber viajado a París. Ante el Presidente mostraron las entradas del teatro, del cine, las fechas de ida y vuelta a París, y hasta el nombre y los apellidos del matrimonio. ¿ Qué podían hacer?.


Pero habían contado, como sus consejeros, con la orden sin palabras dictada por Combes, prescribiendo la condena sin dudar de todos los perseguidos. Así, a pesar de la elocuencia de su abogado, fueron condenado. Apelaron la sentencia. La corte de apelación de Rennes, después de escuchar la oratoria del Sr. Dyèvre, les absolvió y su colegio pudo continuar.

Juicio al Sr. Pierre ALLAIGRE (ex H. Sophrone-Joseph). 


La tempestad de 1903 sorprendió al H. Sophrone-Joseph ALLAIGRE en el Colegio de Pont-Auderme (Eure), dirigido por su tío el H. Alemond Allaigre.


Después de muchos interrogatorios, violación de la correspondencia y de un registro a las 6 de la mañana de su lugar de residencia, es llevado delante del tribunal. Los considerandos del caso no están faltos de gracia:


“Habiendo oído que Pierre Allaigre y sus dos ayudantes habían sido recogidos  para dormir en una casa particular, pero por otra parte esta casa está situada a poca distancia del Colegio, y que por otra parte, ni la honradez, ni la simpatía de las personas que les acogían, podían ofrecer garantías de su no continuidad en su vocación congregacionista... condenan al acusado a 25 francos de multa, por intentar, en Pont-Audemer, reconstituir, sin permiso, la Congregación prohibida de los Hermanos de Ploërmel”


El Colegio es secuestrado y Pierre Allaigre se encuentra en la calle como un ganapán.

V.- LIQUIDACIÓN DE LOS BIENES 


Las Sociedades civiles de Ploërmel y de Béthanie aseguraban la cobertura legal de los bienes del Instituto.


El 9 de agosto de 1905, el tribunal de Ploërmel las declara sociedades ficticias.


Y sucedió, pues, que de 1906 a 1909, unos cuarenta inmuebles son vendidos en subasta por el liquidador Lecouturier. Algunos son comprados por amigos. Pero la Congregación pierde definitivamente:


RENNES, VITRÉ, LA GUERCHE, DINAN, GUINGAMP, MORLAIX, NANTES, SAINT-NAZAIRE, GACE, LAVACAN, SAINT-DENIS-DE-PILES.


Hemos visto que el Consejo General decide intentar recuperar la Casa-Madre, donde estaban acogidos los ancianos. El 26 de octubre de 1908, por mediación del coronel Pollock Grove Jersiais, el conjunto del cercado actual es comprado. La otra parte es adquirida por la diócesis que pretende instalar allí el seminario menor, con el nombre de Saint-Armel.


El inmueble de la Casa-Madre, en otro tiempo la Clínica Saint-Jean, acoge, en 1909, al internado La Mennais después Colegio de Agricultura fundado por el H. Alpert-Marie Hamono.

COLEGIOS   LIBRES.


Felizmente,  en muchas parroquias, ya sea antes o después de la secularización, los párrocos, los simples vicarios, o amigos decididos, habían creado colegios libres.


“Una orden del gobierno de Rennes, prohibió a los secularizados enseñar en el mismo sitio de su secularización.” (decreto abusivo pero es lo que sucedió.)


Además, el decreto de aplicación de la ley de 1903, amenazaba con grandes castigos y la expropiación de los locales a los propietarios que acogieran a personas falsamente secularizadas. Unos cuantos secularizados, sin empleo, fueron obligados, por las circunstancias, a renunciar a su vocación de educadores de la infancia.


Durante el tiempo en el que el colegio libre, se construía o se acondicionaba, los secularizados, para evitar que sus alumnos  se vieran obligados a dirigirse a algún colegio laico, les dieron aisladamente, en sus habitaciones, lecciones particulares, nunca más de uno a la vez, para no caer en la ilegalidad. Vida monótona y penosa con más de 10 ó 12 horas pasadas así. Una “guardería” dirigida por algún colega, casi siempre mayor, se organizaba, como patronato, para cuidar a los otros alumnos.


Desaparecida la administración diocesana, o siendo incapaz de asegurar la organización escolar, quedaba a cada uno, poder, por sus propios medios, remplazar a algún profesor enfermo o optar por un empleo mejor pagado o más seguro. ¡ Cuántas gestiones por hacer! Y con un personal a menudo muy joven e inexperto, los trabajos suplementarios recaían sobre el director o el subdirector: disciplina, vigilancias, etc.. ... lo que suponía jornadas de 10 a 14 horas. ¡Pesada carga!

Reducidos a la condición de “buscadores de empleo”


Para procurarse el sustento de cada día, por fuerza, algunos secularizados, arrojados a la calle, tuvieron que buscar rápidamente otro empleo. No era cosa fácil con 30, 40, 50 o más años. Muchas veces debieron contentarse con el primer puesto que se les  presentó : preceptor, agente de seguros, gerente de la propiedad, reenganchados en el ejército, profesor en un centro público...


En 1904 0 1905, después de muchos días sombríos, algunos, aún sin puestos fijos, o renunciando a puestos mejor remunerados, se reencontraron con su vocación, aprovechando las plazas vacías que había en los colegios no cerrados, o en los colegios libres, abiertos en muchos lugares. El salario, sin embargo, era bien escaso: alojamiento y comida y sólo 225 francos al año. Para vestirse decentemente y dejar algunos ahorros  era necesario economizar y pasar privaciones y restricciones desconocidas en la vida religiosa ordinaria. ¡ Dama pobreza conocida entonces y fuerte disciplina!


“¡Honor a estos héroes! gracias a ellos, a su dedicación y a su espíritu de abnegación la libertad de enseñanza no desapareció del suelo de Francia. Su ejemplo mantuvo a otros en el ánimo cristiano y ayudó a la construcción de otros colegios, hizo renacer el reclutamiento de hermanos, de sacerdotes, de instructores libres, de misioneros en esta época de persecución”

VI.- UNA VERDADERA PERSECUCIÓN


Los sectarios anti-escuela cristiana substituyeron  las expulsiones violentas, muy impopulares, por una persecución solapada e incesante:


Molestias y vejaciones de los inspectores de primaria.


Interrogatorios y registros a domicilio donde todo es puesto patas arriba.


Visitas imprevistas en los colegios y a las clases a la búsqueda de cualquier prueba de seguir en la Congregación. Y a la menor prueba, citación ante el juez de instrucción o ante el correccional, como en Cancale, en Dinard, etc. ...


Estas pesquisas, obligaron a los hermanos a suprimir todo signo exterior de vida comunitaria, bajo el consejo de hombres de leyes, o de superiores temerosos. En muchos lugares además, la vida comunitaria había llegado a ser imposible porque, después de las expulsiones, los secularizados en el sitio, se vieron obligados a vivir acogidos aisladamente. Gran peligro para la mentalidad y la vida religiosa. ¿Pero cómo hacer otra cosa? Qué de mentiras sembradas bajo los pasos de los pobres secularizados: visitas, regalos, invitaciones en las familias, asistencia a fiestas mundanas, y hasta inocentes tentativas de seducción.


Uno de los contemporáneos de este periodo escribe: “Nunca, creo, hubiera podido mantenerme en Francia de 1903 a 1924. Admiro el coraje de los que han perseverado en parecidas circunstancias”.


El H. Abel se explicándose en una carta al H. Théodoric, en Cayene ( Guayana), el 22 de noviembre de 1904, habla de “franco tiradores”, que son los secularizados en contra oposición con “el ejército regular” que lo constituyen los hermanos de América del Norte o de las misiones: 
“ Que al menos el ejército regular del venerado Padre de la Mennais permanezca fervoroso y muy generoso, mientras que nuestros queridos y muy amados “franco tiradores” se gastan tan valientemente por la sagrada causa de la educación cristiana en Francia. Porque ¿qué es lo que no han pasado?. Jueces de instrucción, interrogatorios en las comisaría de los gendarmes, registros – nada es respetado, ni el secreto epistolar, ( Y se han atrevido a decirlo en la Cámara de los Diputados) – después tribunal de primera instancia, de apelación de casación... A pesar de tantas humillaciones, 350
 colegios están aún funcionando de entre los 375 que Combes y Bloc han creído que cerraban para siempre”

LOS BUENOS SAMARITANOS


Para ayudar a los pobres secularizados, la Providencia envió a buenos samaritanos que merecen ser citados.


El Sr. Dyèvre, abogado de la corte de apelación de Rennes. Fue de una devoción sin límites, dando gratuitamente sus consejos judiciales. Delante de los tribunales, él tomó la defensa de los secularizados y, por sus conocimientos jurídicos, a menudo les hizo ganar en la apelación.


El Sr. De Bouillon, de Saint-Herblon (I. Et V.): viendo a muchos secularizados abandonados a su suerte, creó un Comité de Enseñanza libre, dirigió una oficina de colocación para ellos, lo que permitió a los colegios funcionar más normalmente y a muchos “parados”  encontrar una plaza.


El Sacerdote Mathoel , antiguo capellán de la Casa-Madre, tuvo una preocupación sin límites por los perseguidos. Dio ánimo a los desfallecidos, consiguió empleo a los que lo buscaban en vano. Su presbiterio de Trédion era la casa de acogida para los secularizados. De sus ahorros particulares y de sumas provenientes de peticiones por las casa, pagó el viaje: Francia - Canadá a los novicios y escolásticos cuyas familias no podían afrontar el gasto.


El  buen Sr. Coto, antiguo H. Adérit, en otro tiempo director de la Casa-Madre camuflado como viajante de café : visita todos los Colegios, reconfortando y dándoles consejos paternales. ¡ A cuántos desamparados salvó del naufragio!


El H. Lucidas le Coroller, director del Colegio de Cancale. Tímido por naturaleza, se reveló como un verdadero líder: polarizó en torno a él el espíritu de resistencia. A pesar de los avisos contrarios, mantuvo constantemente la vida en comunidad. Fue el ángel guardián de sus cinco ayudantes; su ejemplo alentó los ánimos e hizo escuela en el distrito de Rennes.


El H. Jean-Joseph Quirion, nombrado asistente en 1907 después de haber vivido en Derval la “movida” de los secularizados expulsados.


El H. Etienne Barbier, en Guérande secunda al H. Théogène para restablecer la práctica de la vida comunitaria. Él también soporta la persecución.

UNA LARGA PERSECUCIÓN


Combes y Surty habían desaparecido. Pero los sectarios vigilaban la aplicación de las perversas leyes; las molestias y los registros solapados continuaron. El hábito religioso permaneció prohibido así como la vida religiosa para los educadores.


En 1907, el sectarismo reaparece: la Cámara de los Diputados vota en 1905 la separación de la Iglesia y del Estado. Es el triste periodo de los inventarios en las iglesias y en los presbiterios, con ayuda de las fuerzas armadas, una vez más.


 En 1914, el H. Esteban Barbier es llevado al tribunal correccional bajo la acusación “ de haber reconstituido la Congregación y violado la ley de 1903”.


Nuevo ramalazo de sectarismo en 1924, con el gobierno del ministro Herriot.


Hay que hacer constar, que es sólo en 1931 cuando reaparece abiertamente en Francia la Cronique des frères de L’Instruction Chrétienne remplazando a L’ Echo des Missions


En 1940: caída de la III República. Régimen de Vichy: un decreto firmado por Pétain autoriza de nuevo a las Congregaciones de Enseñanza en Francia. No se ha vuelto sobre ese decreto ni en la IV ni en la V Repúblicas.

COMPARACIÓN CON LAS OTRAS CONGREGACIONES DE ENSEÑANZA


No es fácil establecer una comparación con los otros Institutos de Enseñanza a propósito de la crisis de 1903, porque las situaciones son diferentes: el número, la historia, las implantaciones, las traiciones, etc. Es conveniente pues tomar con muchas reservas las observaciones que siguen.


Además, los estudios sobre la cuestión son a menudo parciales y a veces no se han hecho públicos. Las cifras deben ser tomadas pues con muchas precauciones.


Para los HH. de las Escuelas Cristianas existe un dossier en “Los Estudios Lasalianos” , preparado por Georges Rigault, historiador de la Congregación (en el volumen nº 10) que es en principio una recogida de documentos. Las reseñas recogidas de los Maristas y de los HH. de los Sagrados Corazones son mucho más restringidas.

He aquí una tabla somera y algunas observaciones:

	Instituto
	Situación en 1903
	Situación en 1914
	%

	H. E. C.
	10.651   H. en Fr.

  1.157   Colegios
	4.459   H. en Fr.

   147   Colegios
	41,8

	H Maristas.
	  4.300   H. en Fr.

     605   Colegios
	
	

	H. S. C.
	    600   H. en Fr.

    136    Colegios
	    215   H. en Fr.

      74   en 1904
	40,5

	H. I. C.
	  2.085   H. en Fr.
	  1008   H. en Fr.
	37,5


Dos comentarios se imponen en cuanto a las cifras citadas :

Los Hermanos de las Escuelas Cristianas : En 1903, son 10.651 en Francia : 476 en el distrito de Quimper: 4 provincias ( 47 casas );  son 598 en el de Nantes : 6 provincias ( 53 casas ) . Como ocurrió a los H. de la Instrucción Cristiana sus provincias en el extranjero no podían absorber a los hermanos franceses. La solución de la secularización se impuso parcialmente.


Pero su Superior General se opuso a esta solución. La ha retrasado todo lo que ha podido. Los superiores de esta Congregación, a pesar de retrasar los acontecimientos, (porque el Instituto de La Salle no ha sido suprimido en Francia hasta una ley de julio de 1904) se han encontrado a menudo desbordados por este drama. Hay que tener en cuenta también su dispersión geográfica en Francia, que hace poco comparable su situación a la de los HH. de Ploërmel, sin olvidar su importancia numérica.


Para ellos, por ejemplo replegarse a Bélgica, a Suiza o a España era relativamente fácil para los Hermanos franceses que trabajaban en las regiones limítrofes.


En lo que concierne a los HH. Maristas, el autor de la Historia  de los Pequeños Hermanos de María se explica así:


“Fue un desastre sin precedentes en nuestra historia. Nuestros establecimientos en Francia eran entonces, más de los tres cuartas partes de nuestro Instituto... Bien pocos sabían entonces qué hacer en tal situación y no hay que asombrarse de que muchos pensaran volver a sus  familias sobre todo los jóvenes.”

REFLEXIONES


Antes de 1903, nadie en Francia había sospechado que parecido cataclismo podía suceder. Después de más de cien años, las Congregaciones de Enseñanza gozaban de la simpatía popular y del reconocimiento de los gobiernos sucesivos. Los HH. de Ploërmel habían colaborado con el gobierno en Francia y en las colonias. Como consecuencia, los superiores no habían creído necesario, ante las leyes de laicas de 1886, buscar puertos de refugio en el extranjero. Los gastos ocasionados por las fundaciones de Haití  y de Canadá habían acabado con sus reservas económicas.


El H. Abel, optimista por naturaleza, no podía suponer que una guerra declarada como aquella podría ocurrir: no tenía ningún plan de salvación elaborado con tiempo, ni ningún abrigo suficiente en el extranjero ni recursos correspondientes a las necesidades.


En 1903, las casas de formación desaparecieron en Francia. Para llevar al extranjero a los jóvenes novicios y escolásticos, menores de edad, era necesario el permiso de los padres: y es compresible que algunos fueran reticentes.

El relevo cesa casi completamente de 1903 a 1914. Al terminar sus votos temporales, muchos jóvenes, ante una situación tan particular e incierta, pudieron tener la tentación de no seguir. Y lo mismo los 125 ó 130, Hermanos soldados que tienen el mismo problema cuando terminan su servicio militar.


A finales de octubre de 1903, en sólo el departamento de Ille-et-Villaine, más de cien secularizados se encuentran expulsados, y los otros se encuentran en vísperas de seguir el mismo camino. ¿ Se pueden arrojar piedras a los secularizados que, bajo las órdenes de sus superiores, renunciaron heroicamente a su hábito religioso, a la vida de comunidad, para intentar, al precio de duros sacrificios, salvaguardar los Colegios Católicos de su país? Si la Enseñanza Libre subsiste en Francia, se les debe a ellos. Si hubieran desertado de esta causa principal, hubiera sido el fin, durante mucho tiempo, de la enseñanza cristiana.


¿ Se pueden arrojar piedras a los secularizados que, arrojados a la calle sin recursos y a veces sin título, sin abrigo y sin esperanza de encontrar empleo en los colegios libres, se vieron obligados a buscar empleo en la vida civil? ¿No fueron animados a hacerlo por los propios superiores y los sacerdotes?


¿ Cómo juzgar a los secularizados que, en 1908, llamados a volver a la congregación, que se reconstituía clandestinamente, dudaron y permanecieron fuera?      ¿ Qué podían hacer en justicia? El horizonte político era aún sombrío e inquietante. Nadie podía afirmar que, los siniestros días de 1903 no podrían volver pronto, con el cierre de los colegios, búsqueda de nuevos empleos y volver a vivir nuevas situaciones de abandono.


Añadamos que la casi totalidad de secularizados, no reintegrados, consiguieron mantener la enseñanza católica y que llevaron una conducta digna de su primera formación. Algunos siguieron hasta su muerte los mismos ejercicios de piedad que antes y permanecieron unidos de corazón a su antigua congregación.

 H. Philippe Friot

Traducción: H. Gabriel Asensio.
� Alexis CROSNIER, Gabriel Deshayes, II, p. 129


� En el reglamentos de escudos, hecho por D’Hozner de Sérigni, se dice: “ Un galón de sinoplia de oro, acompañada arriba por dos espigas de trigo también de oro, y debajo un ancla de plata 


� Carta de junio de 1808.AFEC NC 399 documento nº 2


� Pierre Zind, Las nuevas Congregaciones de enseñanza en Francia, de 1800 a 1830, p. 74


� Arch. FEC. Dosier Gerbaud, Nº 2. RIGAULT, t. IV, p. 286. Ve en esto un noviciado propio de los FEC. Pero la otra hipótesis puede mantenerse igualmente.


� Autorización anunciada por el H. Gerbaud a Deshayes (Carta del 20 de enero de 1815 AFEC. Llegada del primer aspirante, el futuro H. Félix de Cantalicio, el 17 de abril de 1815 Cf. Estudios menesianos Nº 5.


� Es necesario leer 1817, que es la fecha del retiro sacerdotal al que se refiere.


� De Kergorlay: Del Instituto de los Hermanos de la Instrucción Cristiana del sacerdote J. M. de la Mennais en El Vigía del Oeste, 1-5-1849.


� Carta del 16 de agosto de Gabriel Deshayes al H. Gerbaud. Se trata de las tentativas del señor de la Salle en 1687 en Reims (fracaso) en la parroquia de St- Hippolyte de París (nuevo fracaso) y por  último en 1709 en la parroquia St-Denis de París (fracaso después de un proceso inicuo.) Cf.  RIGAULT obra citada I, 2ª parte V 


� Al plan inicial G. Deshayes añade tres artículos que hacen depender al establecimiento proyectado de los Hermanos de la Salle como una especie de tercera orden: art. 1.- Los Hermanos de las Escuelas Cristianas son los encargados del nuevo establecimiento de maestros de escuela. 2.- En cada diócesis el Superior de los HH. De la Salle será el Superior, al mismo tiempo,  de los nuevos maestros. 3.- Él hará hacer el noviciado a todos los maestros diocesanos de escuela, les colocará, desplazará y recibirá sus cuentas, etc. CF. Estudios menesianos Nº 5


� Crónica del H. Agustín, arch. S. G. 


� H. Hippolyte: Mis recuerdos  p. 12


� Cf. Laveau, Vida de Gabriel Deshayes, p. 66


� Carta de diciembre de 1816, A.D. Morbihan. T 545


� Carta del H. Andrés al sacerdote Houet, 24-6-1864. AFIC


� Obra citada p. 5


� Carta del 6 de abril de 1817, citada por Alexis Crosnier: El hombre de la divina Providencia G. Deshayes t. II p. 117


� Informe del inspector de la Academia al Gobernador de Deux-Sèvres, A. N. F 17 9367


� Carta de G. Deshayes al H. Gerbaud, 16 de agosto de 1818, 79bis, AFIC.


� Carta de G. Deshayes al H. Gerbaud, 16 de agosto de 1818, 79bis, AFIC. El conflicto encontró solución en un compromiso del 7 de febrero de 1819. El diploma será concedido por el Rector, con la sola presentación de la carta de obediencia. Este diploma no será personal, que dará como propiedad del Instituto.


� Cf. Louis Grimaud: Historia de la libertad de la enseñanza en Francia. T. V p. 616


� Las famosas noticias de esta adopción estaban propagadas por los periódicos. Cf. A. N. F17 11752: Louis Gimaud, obra citada t. V p. 625; Gontard, La enseñanza primaria p. 328


� Carta del 6 de febrero de 1816, AFIC 24 bis


� Henri Rulon: El primer encuentro del P. De la Mennais y del P. Deshayes en Saint-Brieuc en 1817. En Crónica de los Hermanos de la Instrucción Cristiana, oct. 1958, Nº 216 p. 311-316.


� Carta del 10 de mayo de 1817 AFIC 24, bis 


� Apostilla en el margen de la carta del 10 de mayo de 1817, AFIC. 24, bis


� Cf. Alexis Crosnier, obra citada p. 119-124.


� H. Rulon: La batalla de las escuelas mutuas en las Costas del Norte, en el Correo del Venerable de la Mennais, marzo de 1958 p. 154


� Carta del 5 de mayo de 1818, AFIC. 24 bis.


� Carta del H. Carlos Borromeo, del 27 de mayo de 1818 AFIC. 24, bis


� De un borrador de carta de J.M. de la Mennais, AFIC


� Minuta de la carta del 15 de junio de 1818, AFIC, 24, bis


� Borrador de J. M. AFIC. 100.


� Carta del 20 de agosto de 1818, AFIC. 24 bis


�  Carta del 20 de diciembre de 1818 al señor Qerret. AFIC.


� Texto manuscrito anónimo, anterior al mes de abril de 1819 AFIC. 25.


� Carta al señor Querret del 20 de diciembre de 1818. AFIC. 19


� A. D. Des Côtes-du-Nord, acuerdos gubernamentales, 20 de marzo de 1819


� AFIC. caja 24.


� Carta a Juan María de la Mennais del 7 de mayo de 1819, archivo Del Obispado de Saint-Brieuc


� Cf. Carta de G. Deshayes a M. Féry del 13 de mayo de 1835. Citada por Crosnier t. II p. 59


� Según una carta de G. Deshayes a M. Féry del 13 de mayo de 1835. Archivo de los P. Monfortianos la condición es del P. La Mennais.


� El Vigía del Oeste Conversaciones de J.M. de la Mennais con el conde de Kergorlay, 1 de mayo de 1849. Cf. Laville obra citada I, 335; Alexis Crosnier obra citada t. II p. 133-134.


� H. Hyppolyte, Mis recuerdos cuaderno Nº 1 p. 12 AFIC. carpeta 80.


� E. Rulon Pequeña historia del Instituto t. 18


� Carta al sacerdote Boucarut en Nimes, 12 de enero de 1844, AFIC.


� Adrien Simon, nacido en Saint-Adrien, cerca de Bourbiac, había sustituido a Mindu.


� Carta del H. André Labousse al sacerdote Houst, 24 de junio de 1864, AFIC.


� J. M. de la Mennais De la enseñanza mutua, 1819, AFIC.


� Carta al sacerdote Houet, el 24 de junio de 1864. AFIC.


� Cf, El Padre la Mennais y la enseñanza mutua, en el Courrier del V. De la Mennais, mayo de 1958 p. 203


� Carta al sacerdote Houet, 24 de junio de 1864. AFIC.


� Carta del secretario de la comisión de la escuela mutua de Guingamp, 5 de mayo de 1821 AFIC.


� Carta de octubre de 1819. Archivo del obispado de Quimper.


�  Citado por Lavielle: Gabriel Deshayes p. 173


� Carta del Hermano André al sacerdote Houet, el 24 de junio de 1864. Hay que rectificar la fecha de 1821 dada por algunos biógrafos de Félicité.


� Carta del 1 de febrero de 1825, AFIC. caja 118


� H. Augustin: Origen y progreso de la Congregación está escrito antes de 1823. Archivos de F. S. G.


�  H. Hippolyte: Mis recuerdos p. 14. AFIC.


� Carta a Bruté de Rémur AFIC. caja 18.


� Carta del 25 de enero de 1821 A. N. F. 17 12474


�  H. Hippolyte citado por Crosnier opúsculo citado t II p. 155


� H. Stanislas: Algunos detalles de los primeros tiempos 30 de diciembre de 1866 AFIC, 8C


� Carta del 17 de julio de 1820, citada por E. Forgues: Correspondencia inédita entre Lamennais y el Barón de Vitrolles 1886 o. 51


� Citada por A. Merlaud: Juan María de la Mennais, pág. 115


� Canónigo Lesage: Memorias parroquiales   Archivo del obispado de Saint-Brieuc


� Carta de Gabriel Deshayes a M. Féry del 13 de mayo de 1835. Archivo de la Hijas de la Sabiduría


� A. N. F 17 10389 y A. D. De Morbihan T. 545


� Informe de los Inspectores Generales Letronne y Guairard. Angers, 24 de junio de 1820 A. N. F 17 18474


� Carta del Rector Le Priol al señor ministro A. N. F 1712474


� Posdata de Rendu, el 31 de enero de 1821 a la carta a Le Priole A. N. F 17 12474


� Carta de Juan María al ministro del 31 de agosto de 1821 AFIC.


� Cf. Blaize: Obras inéditas de Lamennais  T 1 pág. 327


� Carta del Conde Siméon a Cuvier, del 2 de noviembre de 1821 A. N. F 17 12474.


� Carta de Juan María al Presidente de Consejo Real 14 de noviembre de 1821 A. N. F 17 12474; borrador en AFIC.


� Carta de Le Priol a Cuvier, 1 de diciembre de 1821. A. N. F 17 12474


“ Se decide que el grado inferior sea concedido a los que saben suficientemente leer, escribir y contar para dar las clases; el segundo grado a los que dominan la ortografía, la caligrafía y el cálculo, y que están en situación de dar clase de manera parecida a los Hermanos de las Escuelas Cristianas” (artículo 11 de la ordenanza del 29 de febrero de 1816)


� Carta de A. Rendu a Le Priol, 1 de junio de 1822 A.N. F 17 12474


� Folleto de 1822  AFIC.


� Carta del sacerdote Le Priol al ministro del Interior del 15 de junio de 1822 A. N. F 17 12460.


� Carta del 26 de julio de 1822. AFIC. 


� Carta del 4 de octubre de 1822 A. D. Du Rhône, T. Fondos de la Universidad


� Cf. Crosmier obra citada t. II pág. 161-162


� Carta del 30 de agosto de 1825 AFIC.


� Regla manuscrita AFIC. caja 81.


� Cf. Henri Rulon: Crónica de los Hermanos de Ploërmel  N.º 19 pág. 512-519


� Carta del 21de octubre de 1822 citada por Ropartz: La vida y las obras de Juan María de la Mennais pág. 374-377


� Carta del inspector Poirrier a Juan María del 26 de julio de 1823. AFIC. 83.


� Dossier Fougères. AFIC. 102.


� Carta de Monseñor de Poulpiquet a J. M. de la Mennais, 31 de agosto de 1824. AFIC. 102


� Borrador de respuesta, del 12 de setiembre de 1824. AFIC.  102.


� Carta al marqués de Coriolis, 18 de agosto de 1825. Forgues, obra citada T 1 pág. 131


� Carta a la condesa de Senfft, del 5 de enero de 1828, Forgues, obra citada T 1 pág. 332


� Cf. Le Courrier del Venerable de la Mennais  octubre de 1958  pág. 24-25


� Proceso verbal de las deliberaciones del Consejo General de Côtes-du-Nord, sesión de julio de 1825. A. N. F 17 1395


� H. Hippolyte, obra citada pág. 52, AFIC. 80


� Pierre Zind. Obra citada p. 363


� Carta del 24 de julio de 1825 AFIC. Fondos el Señor y la Señora Boca.


� Carta del 14 de abril de 1826. AFIC. 


� Carta de Féli a la condesa de Riccini, del 21 de junio de 1828. Archivo de los teatinos de S. Andrés del Valle. Roma.


� Borrador autógrafo. AFIC. 


� Constituciones y Reglas de los religiosos de S. Pedro, borrador autógrafo de Féli. AFIC.


� Artículo anónimo del Invariable de Fribourg, 28 de junio de 1833, reproducido por el Amigo de la Religión, el Periódico de las Ciudades y de los Pueblos, y por el Album católico de Toulouse. “Son una especie de espías, para informar de la conducta del clero; los Hermanos de la Instrucción Cristiana cuyo superior es el Vicario General de la Congregación, están  encargados por él, de dar cuenta exacta y completa de todo lo que se dice y se hace en los presbiterios en los que están de pensión”


� Carta del 21 de enero de 1830. AFIC.


� Informe de los inspectores;  carta del Rector de Rennes del 12 de setiembre de 1829. A. N. F 17 10214.


� Memoria al Barón de Sivry, 1832, AFIC.


� L’Avenir, artículo del 26 de mayo de 1831


� Carta del 30 de julio de 1830 (¿?), AFIC.


� Sesión del 2 de diciembre de 1832.


� Sesión del 16 de noviembre de 1838.


� Memoria sobre las escuelas primarias, 1832, AFIC.


� Deliberaciones del 5 de agosto de 1832. Archivo de Vitré.


�  Peticiones de los ciudadanos de Vitré. 1832. Archivo de Vitré.


�  Carta del 21 de febrero de 1833.


� Carta del 4 de octubre de 1833. AFIC.


� Carta del 4 de octubre de 1833. AFIC.


� Relato después de los Anales de la Escuela de Vitré, redactados en 1854 AFIC.


� Informe al Ministro, 1837 AFIC.


� Deliberaciones del 4 de agosto de 1835.


�  “¿Por qué el señor de la Mennais hacer suscribir a algunos de sus Hermanos recibos en el caso en que ellos dejen la Congregación? ¿Por qué el desventurado profesor de Combourg, que no le ha dejado sino para dar un poco de pan a su madre, no ha obtenido un certificado de moralidad más que después de haber firmado una deuda de 400 francos que nunca podrá pagar?” Carta al Ministro 20 del 11 de 1840 A. N. F17 11195.


� Carta del 22 de agosto de 1838. AFIC.


� Carta del 22 de febrero de 1846. AFIC.


� Carta del 7 de febrero de 1832. A. N.


� Carta del 6 de junio de 1834. A. N.


� Carta del 11 de setiembre de 1839. AFIC.


� Carta al H. Marcel, del 2 de mayo de 1834. AFIC. 


� Carta del 29 de marzo de 1845. AFIC.


� Carta del 8 de febrero de 1833. AFIC.


� H. Hippolyte: Recuerdos del Instituto de Ploërmel. AFIC.


� H. Hippolyte: Recuerdos del Instituto de Ploërmel. AFIC.


� Carta a J. Houet, AFIC.


� Carta del H. Julien al H. Laurent, 23 de abril de 1848. AFIC.


� Carta de Juan María al H. Ambrosio, el 15 de febrero de 1848. AFIC. 


� Carta del 3 de octubre de 1848. AFIC.


� Carta del 3 de enero de 1854. Copia en AFIC.


� Torrente de ideas vagas, manuscrito fechado el 13 de diciembre de 1807. Estudios menesianos, n.º  2, 25


� Sermones III, 2371


� F. Symphorien, ATLC, III, 90


� Carta del 3 de marzo de 1845 a señor de la Mennais AFIC


� F. Symphorien, ATLC, III; 79


� M. Saint-Hilaire era el Director General de las Colonias en el ministerio de Marina y de las Colonias.


� Minute AFIC. 153


� Instrucciones para los Hermanos de la Guadalupe ATLC, III, 31


� AFIC. 83.03.020


� Instrucciones para tener en cuenta el H. Ambrosio. Manuscrito AFIC. ATLC. III, 106


� Correspondencia de Juan María al ministro del 29 de abril de 1840. Citando una carta del H. Ambrosio del 24 de febrero de 1840. ATLC. III, 83.


� H. Simphorien, ATLC. III, 86.


� Instrucciones de junio 1840. AFIC.


� Carta al H. Gérard a Fort-Royal, 24 de abril de 1841. AFIC.


� Carta del 9 de setiembre de 1841. AFIC.


� Carta del 10 de octubre de 1842 AFIC.


� Carta del 4 de agosto de 1843. AFIC.


� Carta del  22 de julio de 1847. AFIC:


� Carta a Juan María ATLC. III, 325


� Carta del 22 de julio de 1847. AFIC.


� H. Symphorien, ATLC. III, 417


� Carta a Juan María ATLC. III, 430.


� Carta de Juan María al H. Ambrosio, del 24 de marzo de 1848.ATLC. III, 419


� Los Hermanos de las Escuelas Católicas.


� Instrucciones para los hermanos del Senegal, 26 de setiembre de 1841, ATLC. IV, 24.


� Circular para los hermanos del Senegal, del 26 de setiembre de 1841. ATLC. III, 453


� Se lo digo llorando


� Carta del 1 de noviembre de 1841 ATLC. III, 144.


� Memoria sobre la reorganización del clero colonial, julio de 1844, AFIC.


� Carta al H. Ambrosio 5 de mayo de 1851. Herpin, 192


� Carta del 1 de julio de 1845, ATLC. III, 317


� Carta del 26 de julio de 1844, ATLC. IV, 67


� Carta del 18 de octubre de 1848 ATLC. III, 433


� Carta del 10 de enero de 1845, ATLC. IV, 98.


� Por el H. Ephrem Le Mat, en diciembre de 1963.


� Carta del 16 de marzo de 1846, ATLC. III, 359.


�  Carta del 8 de octubre de 1842, AFIC.


� Carta al almirante Roussin, del 16 de octubre de 1840. ATLC. IV, 19.


� Carta del 21 de noviembre de 1844. ATLC. III, 297 


� Carta al sacerdote Gaultier, 15 de febrero de 1850 AFIC.


� Carta del 28 de octubre de 1850, AFIC.  


� Carta al ministro de la Instrucción pública, 8 de abril de 1857. A.N. F. 17 12474


�  A.N. F. 17 12474


� Confrontar Laveille, obra citada II, p. 564


� Carta a Monseñor de la Croix, 26 de enero de 1852. AFIC.


� Folleto del noviciado de Tinchebray, 10 de enero de 1851. AFIC.


� Confrontar Laveille, obra citada 


� Confrontar Chronique des Frères de l’Instruction Chrétienne, núero especial sobre la casa madre de Ploërmel, p. 587- 596


� Carta del 18 de diciembre de 1854 a un sacerdote de Soissons. AFIC.


� Carta a Monseñor Wiseman, 8 de setiembre de 1848, AFIC.


� Carta a Monseñor de la Croix d’Azolette, 17 de abril de 1849. AFIC.


� Carta a Juan María de la Mennais, 1854, AFIC. 


� Carta del sacerdote Moreau. AFIC.


� Carta del 21 de diciembre de 1835, AFIC.


� Carta al sacerdote Mazelier, AFIC.


� Carta del 24 de julio de 1838 al H. Théophile, AFIC.


� Palabras de J.M. de la Mennais. Sermones VII.


� Prefacio de la nueva edición de los Deberes de un Cristiano 1846.AFIC.


� Sermones, Retiro de Saint-Servan, 1841. AFIC.


� Carta del 21 de febrero de 1841, AFIC.


� Carta al sacerdote Moy, 25 de abril de 1835, AFIC.


� Carta a Juan María, 15 de febrero de 1835, AFIC.


� Recuerdos del H. Auguste, por el retiro de 1843. AFIC.


� Carta del 3 de noviembre de 1834, AFIC.


� Artículo de Furetières, citado en la Chronique des Frères, diciembre de 1901.


� Carta del 9 de diciembre de 1834, AFIC.


� Deliberaciones del Consejo Municipal de Plouvorn, 21 de abril de 1855.


� Citado en una carta del párroco al alcalde, 14 de febrero de 1843.


� Carta del 14 de abril de 1847. AFIC.


� Carta de 1849, AFIC.


� De KERENFLECH: Vistazo sobre la mendicidad en Morlaix, 1844. 


� Carta a Ange Blaize, octubre 1854, AFIC.


� Carta al H. Ligouri, 10 de febrero de 1859, AFIC.


� Carta del 29 de diciembre de 1860. AFIC.


� En una carta del 9 de noviembre de 1903, dirigida al H. Antel-Joseph, director del escolasticado de Plattsburg ( U.S.A.) habla de “sesenta y tantos ancianos en la Casa Madre


� Se trata de todos los colegios de Francia. En su carta del 1 de marzo de 1904 al Sr. Keller, presidente de la Sociedad de Educación, el H. Abel escribe a propósito sólo de los colegios de Bretaña: “De los 312 colegios congregacionales llevados por nuestros HH., nos quedan al menos 286 que son colegios católicos dirigidos por nuestros antiguos hermanos secularizados. Hasta ahora casi todos se han mostrado fieles a la santa y noble causa de la enseñanza cristiana.” El 22 de marzo, en una carta al H. Pascal-Joseph, director principal de Haití, el H. Abel habla de 290 colegios conservados de los 312.





� En una carta posterior - 30 de marzo de 1905, al H. Basilide-Jean, misionero en las montañas rocosas, habla de 355 colegios


� -5 Se explica detalladamente su labor con los secularizados en sus respectivas biografías
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